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PALABRAS QUE LIBERAN:
 IDENTIDAD Y EXPRESIÓN DE JÓVENES
EN CONTEXTO DE ENCIERRO
Este TIF está dedicado a nuestra amiga y compa-
ñera Katia, a su familia y amigxs. En cada palabra es-
tán presentes sus ideas, sus convicciones y su com-
promiso como comunicadora.
 
“El día que entendamos que para ser un mundo mejor 
se necesita pensar en un todos, vamos a comprender 
lo importante que es pensar, pensarse con el otro y 
veremos que tan inútil se convierte lo individual.
Somos parte de un mundo que se rige absolutamen-
te por el individualismo y ese es el camino incorrec-
to, tenemos que permitirnos empezar a pensar en 
qué es lo que queremos construir y desde dónde. 
Comienza desde nosotros, pensándonos desde lo 
colectivo y la igualdad, esa igualdad que nace del 
deseo de querer que todos tengamos las mismas 
oportunidades y comprender que eso no sucede si 
no actuamos en concordancia a ese deseo.
Mirar al otro, descubrir historias, conocernos, en-
tender que solo se trata de oportunidades”.                                    
   Katia Ferreyra
27 de noviembre de 2019
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jóvenes y las temáticas que tenían relación con el producto fi-
nal, la utilización del lenguaje inclusivo en este Trabajo nos pa-
rece fundamental, debido a que somos parte de estas juventu-
des y nuestra práctica, precisamente, estuvo dirigida a jóvenes.
Como comunicadoras es una decisión política posicio-
narnos desde esta perspectiva y preguntarnos junto con Lag-
neaux (2017):
¿Cómo (nos) nombramos? También nace de la necesi-
dad de dar una respuesta ante la exclusión lingüística 
que tiene su raíz en el binarismo de género, que implíci-
tamente niega que las identidades no son solo dos, sino 
que existen más posibles. (p. 6).
“Utilizar el lenguaje inclusivo responde
 al posicionamiento y necesidad 
de visibilizar un compromiso ante la realidad”.
Milagros Andrea Lagneaux
 
En este Trabajo Integrador Final decidimos hacer uso del 
lenguaje inclusivo debido a que creemos que el lenguaje no es 
neutral al momento de comunicar:
 
Los modos de escribir, también forman parte de la iden-
tidad de los distintos sectores existentes en el ámbito 
social, político y geográfico. Los cambios en la escritura 
y en la manera de nombrar las cosas son producto del 
acompañamiento de un proceso de inclusión que empe-
zó legalmente en la Argentina en el año 2012 pero que 
fue impulsado por una demanda social y cultural ante-
rior. (Lagneaux, 2017, p. 6). 
Este TIF fue escrito en un contexto atravesado por un cam-
bio de paradigma que no está solo en el lenguaje sino también 
en la escritura y la enunciación, en el que las juventudes, son 
las principales protagonistas y quienes han exigido y se han 
apropiado de este lenguaje, que transcurre como: “un proceso 
de emancipación escritural que nace, se instala y se perfeccio-
na.” (Lagneaux, 2017, p. 6).
Lagneaux (2017) afirma que el lenguaje inclusivo:
 
Nace como herramienta de disputa y se modifica aten-
diendo a las variables que se lo exigen. La utilización 
del lenguaje inclusivo no sólo al plano escrito sino tam-
bién en el lenguaje hablado es parte de un proceso de 
comprensión de la importancia de la interpelación y 
de la inclusión en la comunicación. La escritura, como 
uno de los elementos más importantes de la historia, se 
construye y se deconstruye. (p. 5).
 
Si bien durante la práctica no fue una temática que plan-
teamos, debido a que decidimos priorizar los intereses de lxs 
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no sólo como un objeto de análisis y 
reflexión, sino también como un ma-
terial teórico y práctico. Al respecto, 
producimos un documento descripti-
vo con la intención de aportar una he-
rramienta para futuras intervencio-
nes en territorios similares. Creemos 
que esta práctica pre-profesional fue 
necesaria para pensar desde qué lugar 
queremos posicionarnos como comu-
nicadorxs sociales. 
Además, creemos que la carrera en 
Comunicación Social con orientación 
en Planificación Comunicacional nos 
brinda las herramientas teórico-me-
todológicas necesarias para lograr 
identificar los discursos identitarios 
que circulan entre lxs jóvenes y, por 
lo tanto, nos posibilita su análisis y 
reflexión crítica.
Este Trabajo Integrador Final de 
Reflexión de Prácticas en Comunica-
ción surge de la necesidad de realizar 
un análisis colectivo sobre una ex-
periencia concreta que transitamos 
como estudiantes, a partir de una in-
tervención de comunicación en una 
institución de encierro. 
Al comenzar esta práctica, enmar-
cada en la cursada de una materia de 
la Orientación Planificación Comuni-
cacional de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación (UNLP), pudimos ob-
servar que la Unidad Penitenciaria N° 
45 no ofrece espacios para promover 
procesos de comunicación interperso-
nales en lxs jóvenes allí alojados.
Es por esto que, a partir de nuestro 
trabajo como talleristas, decidimos in-
tervenir generando el Taller “Cultura 
y Expresión”, como un espacio de ges-
tión de la comunicación entre lxs jóve-
nes, entendiendo a la comunicación 
como una herramienta de construc-
ción de nuevos sentidos y prácticas 
sociales. Al mismo tiempo, compren-
diendo que la cultura es inseparable 
de la comunicación y a esta relación 
como un proceso histórico-social.
A partir de la práctica, entendemos 
a lxs jóvenes que se encuentran en 
contexto de encierro como personas 
que están atravesadas por diversas 
vulnerabilidades y discursos estigma-
tizantes que se generan desde las ins-
tituciones penitenciarias, educativas, 
los medios de comunicación y demás 
sectores de la sociedad, que influyen 
en los modos de construir sus identi-
dades y que ponen en tensión la situa-
ción y el destino de lxs mismos desde 
diferentes tipos de discriminación: 
desde lo social, lo laboral, y el acceso 
a los derechos como salud, educación 
y alimentación.
En este sentido, como comunica-
dorxs consideramos que es importante 
que la comunicación sea también, en 
contexto de encierro, una herramien-
ta emancipadora, que puedan poner 
en práctica mientras se encuentran 
dentro del sistema carcelario, como 
así también, para su vida cotidiana al 
recuperar la libertad. Por lo tanto, a 
partir del Taller, generamos un espacio 
de encuentro, de escucha, de circula-
ción de la palabra, de estimulación de 
la expresión y de problematización de 
temas de interés desde la realización 
de debates y de diferentes actividades.
Decidimos afrontar este Trabajo 
Integrador Final (TIF) de Reflexión 
de Prácticas con el objetivo de siste-
matizar la práctica y analizar las pro-
ducciones discursivas realizadas por 
lxs jóvenes para reconocer modos de 
construir sus identidades. Al mismo 
tiempo, decidimos optar por esta mo-
dalidad de TIF, con el propósito de que 
la experiencia pueda ser recuperada, 
Introducción
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En el marco de la materia Taller de 
Planificación Comunicacional en Polí-
ticas Públicas de la orientación Planifi-
cación (Licenciatura en Comunicación 
Social de la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la Universidad 
Nacional de La Plata - FPyCS-UNLP), 
realizamos una  práctica pre-profesio-
nal en la Unidad Penitenciaria N°45 de 
Melchor Romero (UP45) -dependiente 
del Servicio Penitenciario Bonaerense 
(SPB)- en el que se lleva adelante el Pro-
grama Integral de Asistencia y Trata-
miento para Jóvenes Adultos (PIATJA).
Teniendo en cuenta la articulación 
entre la FPyCS-UNLP y el PIATJA, lleva-
mos a cabo un taller anual bajo el nom-
bre “Cultura y Expresión” durante el ci-
clo lectivo 2019, en el que participaron 
12 jóvenes de entre 18 y 25 años aloja-
dxs en el Pabellón 8 del establecimien-
to carcelario, con quienes trabajamos 
distintas actividades y temáticas desde 
una perspectiva comunicacional. Este 
Taller constó de 14 encuentros reali-
zados los días miércoles, entre junio y 
noviembre, con una duración de dos 
horas semanales.
El equipo de talleristas estaba con-
formado por nosotrxs y tres estudian-
tes más, con quienes cursamos la mate-
ria. Para cada encuentro asignábamos 
roles, los cuales rotaban semanalmen-
te y eran decididos durante dichas reu-
niones. Decidimos plantearlos de la 
siguiente manera: un observadorx 
participante que realizaba la relatoría; 
dos coordinadorxs que dirigían el en-
cuentro y explicaban cada actividad; 
y tres co-coordinadorxs que partici-
paban de manera activa y al mismo 
tiempo observaban de manera general 
cada encuentro.
A través de las actividades y las 
producciones escritas de lxs jóvenes 
realizadas durante los encuentros y 
el producto final del Taller “Cartas 
para ellos” (libro que recopila algu-
nas de estas producciones en forma-
to carta, dirigidas a familiares y seres 
queridos), observamos los discursos 
identitarios que construyen sobre sí 
mismxs y que lxs limitan al momen-
to de pensarse como sujetos de de-
rechos. Pudimos dar cuenta de esto 
debido a que los obstáculos y dificul-
tades que aparecían en las diferentes 
actividades realizadas estaban rela-
cionados directamente a la desvalori-
zación, vergüenza y baja autoestima 
que lxs propixs jóvenes tienen. Es por 
esto que decidimos sistematizar los 
discursos expresados por lxs jóvenes 
en el espacio de Taller para compren-
derlos, analizarlos y ponerlos en ten-
sión con los discursos hegemónicos, 
considerando como raíz del proble-
ma a la estigmatización que existe 
sobre ellxs.
Descripción de la propuesta
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ro ascendió a 48.827 personas. Estas 
condiciones de detención evidencian 
una grave crisis humanitaria que se 
encuentra en aumento:
La secuela de este escenario es la 
prolongación del tiempo de deten-
ción en dependencias policiales. 
Los niveles de sobrepoblación son 
preocupantes, derivando de ello 
peligrosas condiciones de hacina-
miento que no solo inciden en la 
imposibilidad de prestar asistencia 
básica y ambientes dignos, sino que 
atentan contra la integridad física 
de los detenidos y el personal que 
los custodia. (Tribunal de Casación 
Penal Bonaerense, 2019, p.1).
 
Al igual que menciona el informe, 
durante nuestra intervención en el te-
rritorio pudimos observar que no se 
cumplen las condiciones dignas de de-
tención que establecen la Constitución 
Nacional y los tratados internacio-
nales de derechos humanos, a través 
de la reforma de 1994, que incorpora 
normas y principios que precisan las 
condiciones mínimas bajo las cuales 
el Estado puede privar a una persona 
de la libertad de forma legítima, como 
así también, debe asegurarse que estas 
condiciones se cumplan:
 
a) Derecho a condiciones carcela-
rias adecuadas y dignas; b) prohi-
bición de imponer penas o tratos 
crueles, inhumanos o degradan-
tes; c) obligación de respetar, en la 
ejecución del encierro carcelario, 
la separación entre procesados y 
condenados; d) obligación de ga-
rantizar el alojamiento de las per-
sonas menores de edad en lugares 
distintos de los destinados al aloja-
miento de aquellas mayores.” (Cen-
tro de Estudios Legales y Sociales, 
2005, p.15)
 
Es importante aclarar que la elabo-
ración de este TIF se desarrolló duran-
te el año 2020, en el cual el mundo se 
enfrentó a una pandemia por el virus 
COVID-19 que atenta no solo contra la 
salud, sino también contra los ámbitos 
económicos, sociales, culturales y po-
líticos. En este sentido, el contexto de 
encierro fue protagonista de una dis-
cusión que se dio a nivel mundial, ya 
que las cárceles se convirtieron en un 
foco de contagio. 
En Argentina, fue un tema que 
ocupó un espacio importante en los 
medios de comunicación y en las redes 
sociales durante las primeras sema-
nas de aislamiento social preventivo y 
obligatorio debido a que se produjeron 
diversos reclamos por parte de perso-
nas privadas de libertad alojadas en es-
tablecimientos penitenciarios de todo 
el país, exigiendo que se generen polí-
ticas de prevención, abastecimiento de 
insumos de higiene y alimentación, y 
que las personas que forman parte de 
grupos de riesgo puedan obtener la pri-
sión domiciliaria.
Servicio Penitenciario
Bonaerense
El territorio donde realizamos la 
intervención es la UP45 localizada en 
Melchor Romero, partido de La Plata. 
Es una institución enmarcada en el 
SPB. Para contextualizar el territorio, 
expondremos las características del 
SPB así como de la Unidad Peniten-
ciaria, desde el momento en el que fue 
construída, y del Programa de Asisten-
cia y Tratamiento para Jóvenes Adultos 
(PIATJA), comprendiendo al contexto 
en el cual intervenimos y a la institu-
ción carcelaria como un sistema en 
constante deterioro estructural que 
desde hace doscientos años funciona 
con la intención de mantener el “statu 
quo”, el orden que requiere la sociedad 
para su armonía: (...) “es decir, de privi-
legiar lo que no causa problemas y de 
descartar todo lo que pueda causarlos.” 
(Zaffaroni, 1997, p.55)
Este deterioro estructural tiene 
consecuencias que afectan el funcio-
namiento general del sistema peniten-
ciario reflejadas en la selectividad de 
lxs prisionizadxs en relación con este-
reotipos, las relaciones de poder entre 
lxs agentes penintenciarixs y estos, la 
violencia, la corrupción y el efecto re-
productor de violencia, como así tam-
bién, la vulnerabilidad de derechos, y 
las jerarquías entre prisionizadxs.
El SPB es la institución encargada 
de organizar y fiscalizar el “tratamien-
to integral” de toda aquella persona, en 
jurisdicción de la provincia de Buenos 
Aires, que deba cumplir penas en pri-
sión (ya sea en situación de condenada 
o procesada) y/o en ámbitos de su de-
pendencia (como unidades carcelarias 
y/o alcaidías).  
Este sistema carcelario de la pro-
vincia de Buenos Aires es uno de los 
más grandes de América Latina, cuen-
ta en su estructura con 52 unidades 
penitenciarias, las cuales tienen como 
función alojar a personas ya procesa-
das o condenadas por el Poder Judicial, 
y con tres alcaidías, cuya función es la 
de alojar detenidos sin procesamiento 
o sentencia judicial. 
Sin embargo, ese criterio no se 
cumple debido a que, según un infor-
me realizado por el Tribunal de Casa-
ción Penal Bonaerense, en diciembre 
de 2019, los tiempos de estadía se 
prolongan y las alcaidías se encuen-
tran colapsadas. De acuerdo con este 
informe, unas 48.000 personas se en-
contraban privadas de la libertad en 
el mes de mayo de 2019 en comisarías, 
alcaidías y cárceles del Servicio Pe-
nitenciario Bonaerense. En el mes de 
septiembre del mismo año, este núme-
Descripción del espacio
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que se encontraban alojadas en la Uni-
dad N°28 de Magdalena, lo que volvió 
a poner el foco en el estado de las uni-
dades penitenciarias y en las irregu-
laridades que existen en las mismas: 
dos de lxs 33 internxs eran menores de 
edad y no debían estar alojadxs en ese 
pabellón; más de la mitad de ellxs esta-
ban procesadxs y esperaban el avance 
de sus respectivos juicios; unx de ellxs 
había cumplido su condena en mayo 
de ese mismo año pero se encontraba 
en el pabellón porque aún no había lle-
gado el documento que le hubiese per-
mitido obtener su libertad. (Defensoría 
del Pueblo de la Nación [DPN], 2006).
En cuanto a la situación actual, re-
tomamos el Informe Ejecutivo (2018) 
del Sistema Nacional de Estadística so-
bre Ejecución de la Pena:
 
Al 31 de diciembre de 2018, ha-
bía en la República Argentina 
94.883 personas privadas de 
libertad en unidades de deten-
ción, lo que implica una tasa 
de 213 cada 100.000 habitantes. 
Si a esta población le sumamos 
las 8.326 personas privadas de 
libertad en dependencias po-
liciales o de fuerzas de seguri-
dad informado por dichas ins-
tituciones, la cifra alcanza los 
103.209, es decir una tasa de 232 
cada 100.000 habitantes. (p. 5)
 
La sobrepoblación, la violencia car-
celaria, la tortura, el hacinamiento, y la 
extensión del proceso como violación 
de los derechos humanos son caracte-
rísticas de este colapso del sistema car-
celario que aún sigue replicándose:
 
Este informe revela que la sobre-
población carcelaria estimada es del 
14.5% y que, de un colectivo de alre-
dedor de 63.000 personas privadas de 
libertad, sólo el 39% de ellos tiene con-
denas efectivas. Apenas el 43% de los 
internos tiene estudios primarios com-
pletos y al momento de ingresar al pe-
nal, el 37% de los presos se encontraba 
sin trabajo. En el Sistema Penitenciario 
Federal los presos infectados con el vi-
rus HIV ascienden al 4.5%. 
 Estos datos, por sí solos, demues-
tran que el sistema carcelario es un 
medio violento, en el que tienen lugar 
diferentes formas de degradación de 
los derechos humanos. Sus falencias 
parecen encontrar una única forma de 
escape a través de nuevas manifesta-
ciones de violencia, como lo ponen en 
evidencia los reiterados y cruentos mo-
tines que se producen en las unidades 
penitenciarias. ([DPN], 2006, p.8)
 
Esta era la realidad del sistema car-
celario en el momento en el que se creó 
la Unidad N°45 de Melchor Romero, el 
28 de febrero del 2006, situada en la ca-
lle 520 y 179. La misma contempla un 
régimen cerrado de modalidad mode-
rada, es decir, que no es una institución 
de máxima seguridad. Lxs detenidxs 
son consideradxs por el Sistema Pe-
Unidad N° 45
Teniendo en cuenta que el esta-
do de las unidades impide el cumpli-
miento de las recomendaciones de 
la Organización Mundial de la Salud 
para no propagar el virus, como el dis-
tanciamiento social y la higienización 
adecuada, debido a las condiciones de 
hacinamiento, vulnerabilidad y antihi-
giénicas que se dan en las cárceles, la 
resolución del Tribunal de Casación de 
la Provincia de Buenos Aires, firmada 
por el juez Víctor Violini y presidente 
del Tribunal, dispuso que se transfor-
men en arresto domiciliarios las deten-
ciones por delitos leves, las personas 
que pertenecen a grupos de riesgo, mu-
jeres embarazadas o madres con hijxs 
menores alojadxs en las unidades, y lxs 
que se encuentran sin sentencia firme 
cuando les falten seis meses para obte-
ner la libertad asistida o condicional. 
La resolución alcanzó a 420 perso-
nas con delitos leves que forman par-
te del grupo de riesgo, es decir, al uno 
por ciento de la población carcelaria. 
Al mismo tiempo, existe una población 
de 3.182 personas privadas de libertad 
que están en una situación de alto ries-
go sanitario ante el COVID-19 por dis-
minuciones del sistema inmunológico. 
Se trata de personas que tienen HIV, 
tuberculosis, diabetes, enfermedades 
respiratorias, neumonías, dializadxs 
y enfermedades oncológicas. Además, 
existen 644 detenidxs mayores de 65 
años, 58 mujeres presas con sus hijxs y 
20 embarazadas.
La agenda mediática argentina 
puso el foco en dicha cuestión, donde 
las discusiones y debates acerca de 
este tema produjeron distintos puntos 
de vista por parte de la sociedad que 
se pudieron visibilizar a través de las 
redes sociales, pudiendo observar una 
vez más, la estigmatización que existe 
sobre las personas prisionizadas.  Asi-
mismo, puso en discusión nuevamente 
el problema estructural de las institu-
ciones carcelarias.
Luego de esto, el fiscal de Casación, 
Carlos Altuve, presentó un recurso de 
queja para que la Suprema Corte bo-
naerense revise el fallo del juez Vio-
lini, explicitando que es “absurdo” y 
“arbitrario” ya que no explica a quié-
nes alcanza ni están determinadas las 
categorías de delitos graves o leves. 
Como consecuencia, la Corte Suprema 
de Justicia de la Provincia suspendió 
los efectos del fallo de Casación, por lo 
tanto, no se pudo otorgar nuevas pri-
siones domiciliarias.
Desde el año 2005 existe un colapso 
del sistema carcelario argentino a cau-
sa del impacto de la crisis política y so-
cial del año 2001, en el cual ocurrieron 
graves hechos de violencia carcelaria 
y reiterados motines en las provincias 
de Buenos Aires, Mendoza, Córdoba 
y Santa Fe, como manifestación de la 
vulneración de los derechos humanos. 
Asimismo, en octubre de ese mismo 
año murieron asfixiadas 33 personas 
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ciones dignas de detención. Observa-
mos pérdidas de agua, humedad, falta 
de pintura, los espacios se encuentran 
sucios, las puertas no tienen picapor-
te, las oficinas que funcionan diaria-
mente son pequeñas y en general 
todos los espacios son oscuros y con 
poca ventilación.
En cambio, los espacios verdes, al 
aire libre, cuentan con mantenimien-
to y son utilizados cotidianamente 
por lxs jóvenes pertenecientes a la 
Unidad. Allí mismo se encuentran “las 
casitas”, las cuales son pequeñas casas 
donde viven por un período determi-
nado grupos de cuatro a cinco jóvenes 
que están transitando la última etapa 
del PIATJA, próximos a obtener su li-
bertad. Estos son lxs encargadxs del 
mantenimiento de las mismas.
Los pabellones no están a la vista, 
para llegar a los mismos hay que atra-
vesar un pasillo que está cercado por 
rejas. Cada 100 metros se encuentra 
un oficial de seguridad que da paso al 
siguiente pasillo, concluyendo de esta 
manera hasta el último pabellón.
Desde estos pasillos se puede ver el 
patio interno de la Unidad, como así 
también las “jaulas de castigo”, donde 
varias veces observamos jóvenes en-
cerradxs. Las rejas están pintadas de 
color celeste y toda la estructura es de 
cemento. Material y característica que 
predomina en todo el edificio.
Durante este recorrido, es usual 
escuchar música proveniente tanto 
del salón de visitas como de los pabe-
llones. También, ver cómo lxs chicxs se 
acercan a la puerta de cada pabellón a 
saludar intrigadxs al escuchar el ruido 
de los candados cuando el oficial de se-
guridad abre las rejas, ya que no es una 
situación cotidiana que ingresen per-
sonas ajenas a la Unidad a este sector. 
 Al finalizar el recorrido por los pa-
bellones, se encuentra la Escuela Pri-
maria de Adultos N°721 (EPA N°721) y 
el Centro Educativo de Nivel Secunda-
rio N°474 (CENS N°474), en donde an-
tiguamente funcionaba un pabellón. 
En una de las aulas, dictamos los úl-
timos encuentros del taller. El aula es 
espaciosa, cuenta con bancos y mesas, 
y una ventana amplia, la cual permite 
que ingrese bastante luz. Estas condi-
ciones posibilitaron que se generen 
encuentros donde pudimos trabajar 
con mayor facilidad, debido a que las 
dimensiones del espacio permitieron 
otro tipo de disposición para la reali-
zación de distintas actividades. No solo 
por la amplitud del espacio, sino tam-
bién por la luminosidad.
nitenciario como jóvenes adultxs que 
tienen entre 18 a 21 años e integran el 
Programa de Asistencia y Tratamiento 
para Jóvenes Adultos (PIATJA).
Si bien este espacio tiene una capa-
cidad de alojamiento para 600 jóvenes, 
actualmente se encuentra sobrepobla-
da, ya que cuenta con aproximada-
mente 800 personas alojadas. Esto no 
solo implica un hacinamiento de lxs jó-
venes, sino que también genera conflic-
tos entre ellxs y en las actividades que 
realizan diariamente, dificultades para 
mantener las condiciones de higiene, 
mayor posibilidad de propagación de 
enfermedades, y pocas posibilidades 
de acceso a la educación y a empleos 
dentro de la Unidad, ya que los cupos 
no son suficientes. Estas característi-
cas de sobrepoblación son comunes a 
todas las unidades penitenciarias que 
pertenecen al SPB.
 La Unidad posee un espacio deter-
minado destinado a que lxs jóvenes 
finalicen sus estudios educativos tan-
to primarios como secundarios. Este 
espacio cuenta con aulas pequeñas, 
acondicionadas con los insumos ne-
cesarios para el funcionamiento de la 
escuela. Sin embargo, de lxs 12 jóvenes 
que participaron del Taller, solo dos 
concurrían a clases para finalizar sus 
estudios primarios, lxs demás expresa-
ron que se encontraban fuera del ám-
bito educativo debido a que no había 
cupos o el acceso al mismo exigía docu-
mentación que no tenían y les impedía 
iniciar sus estudios.
Lxs jóvenes realizan deportes en 
las canchas de fútbol y básquet que se 
encuentran dentro de la Unidad. Existe 
un pabellón exclusivamente de depor-
tes y lxs pertenecientes a este, son quie-
nes utilizan estos espacios con mayor 
frecuencia, al contrario del resto, quie-
nes están habilitados para hacer uso de 
las mismas una vez por semana.
 En el marco del PIATJA se dictan 
diferentes cursos de oficios y talleres 
que varían dependiendo de la disponi-
bilidad de lxs voluntarixs, pasantes y 
profesionales, ya que pueden ser dicta-
dos por cualquier persona que cuente 
con las facultades y las herramientas 
pedagógicas para poder llevar adelante 
un proyecto enmarcado en una mira-
da político-institucional pertinente al 
contexto de encierro, y que, al mismo 
tiempo, cuente con un marco teórico 
que sustente la propuesta y que desde 
la justificación refleje la importancia 
de la actividad a realizar. De esta ma-
nera, el Programa aceptará o rechaza-
rá la propuesta. 
Paralelamente a nuestra interven-
ción en el territorio, se dictaron cursos 
de oficios ad honorem como panade-
ría, carnicería, electricidad, peluque-
ría, mecánica y carpintería. Algunos 
de estos eran dictados por lxs propixs 
jóvenes, quienes practicaban estos ofi-
cios antes de ingresar al sistema penal.
 A partir de la práctica, pudimos 
observar que la estructura edilicia y 
el mantenimiento de la misma están 
desmejorados, no cumplen con condi-
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mente mencionada.
El PIATJA se crea a partir de la Re-
solución N° 4864; se encuentra dentro 
de la estructura funcional del SPB que, 
al mismo tiempo, depende del Ministe-
rio de Justicia de la Provincia de Bue-
nos Aires. Asimismo, el Programa se 
desprende de forma directa de la Di-
rección General de Asistencia y Trata-
miento, que autoriza el ingreso, egreso 
y/o derivaciones de lxs jóvenes. Cuenta 
con un equipo de coordinación, el cual 
es el encargado de llevar adelante dife-
rentes talleres, capacitaciones y apren-
dizaje de oficios que se dictan durante 
todo el año.
Este consta de tres etapas: la prime-
ra etapa es la de Admisión, luego sigue 
la etapa de Tratamiento y, por último, 
la etapa de Proyecto Ciudadano para la 
Inclusión Social.
En primer lugar, en la etapa de Ad-
misión lxs jóvenes son entrevistados 
por lxs profesionales que conforman 
el Programa (psicólogxs y trabajadorxs 
sociales) ya que el objetivo principal es 
que éstxs puedan conocerlxs y así po-
der determinar su situación para el ini-
cio del mismo. Además, en esta etapa, 
lxs profesionales contactan a las fami-
lias con el fin de informales sobre las 
características del PIATJA y comenzar 
una comunicación permanente con las 
mismas. Al mismo tiempo, lxs jóvenes 
son incluidxs en la educación formal de 
la Unidad y se trabajan como ejes cen-
trales “la convivencia, la no violencia 
y el respeto con el otro”. En esta etapa, 
lxs jóvenes reciben una asistencia in-
dividual en la que, en conjunto con lxs 
profesionales, establecen objetivos per-
sonales y generales para poder seguir 
con la siguiente fase del tratamiento.
Durante la intervención en el te-
rritorio, pudimos observar que si bien 
todo lo anteriormente mencionado por 
el Programa parece fundamental para 
que cada joven comience el “tratamien-
to”, la etapa no es llevada a cabo de ma-
nera efectiva debido a que el personal 
es escaso y que no cuenta con el tiempo 
suficiente para acompañar a cada unx 
de ellxs durante esta instancia, a causa 
de la sobrepoblación que existe en la 
Unidad. Esto mismo sucede con el ac-
ceso a la educación dentro de la misma 
por la falta de cupos en la Escuela Pri-
maria de Adultos y el Centro Educativo 
de Nivel Secundario.
En segundo lugar, el Programa 
enuncia que la etapa de Tratamiento 
tiene como requisito haber superado 
la etapa anterior, en la cual lxs jóvenes 
deberían haber logrado la compren-
sión de las consignas básicas de con-
vivencia, como así también, el respeto 
para con otrxs y la necesidad de soste-
ner los espacios educativos. La dura-
ción de esta etapa no tiene un período 
de tiempo específico, entendiendo que 
el proceso de cada joven es diferente, 
pero se considera una mínima per-
manencia por un tiempo aproximado 
de seis a doce meses. En esta etapa co-
mienza el trabajo con lxs jóvenes y las 
familias de modo personalizado y/o 
Unidad N°45 – Melchor Romero
La siguiente información forma 
parte la Resolución N°4864 dictada 
por el PIATJA, la cual pondremos en 
tensión a partir de lo observado du-
rante la práctica.
 El Programa Integral de Asistencia 
y Tratamiento para Jóvenes Adultos 
(PIATJA) enuncia que brinda un abor-
daje específico, mediante tres etapas 
que conforman el Programa, a aproxi-
madamente 2500 jóvenes de entre 18 
y 21 años alojadxs en el Servicio Peni-
tenciario Bonaerense (SPB). El mismo 
funciona en nueve unidades peniten-
Programa Integral de Asisten-
cia y Tratamiento para Jóve-
nes Adultos (PIATJA)
ciarias de la Provincia de Buenos Aires 
(Unidades N°1, 3, 4, 9, 13, 45, 47, 54, 57).
 Este Programa comenzó en el año 
2009 a partir de una problemática que 
se hacía visible en la sociedad debido a 
que en los últimos años se incrementó 
la cantidad de jóvenes que ingresaron 
al sistema penitenciario. Teniendo en 
cuenta que “jóvenes-adultos” es una 
categoría jurídica, el PIATJA expresa 
que separa a aquellxs jóvenes que se 
encuentran en contexto de encierro de 
aquellxs adultxs mayores, para brin-
darle a los mismos un tratamiento 
especial para su inclusión ciudadana. 
De esta manera es que dicho Programa 
manifiesta que nace como una posible 
solución a la problemática anterior-
22 23
recursos que ha adquirido en el espa-
cio del tratamiento, los que le permiti-
rán a cada joven el sostenimiento de su 
inclusión social. Además, en esta etapa 
se articula con lxs profesionales del Pa-
tronato de Liberados para trabajar el 
pre-egreso de lxs jóvenes.
En caso de que lxs jóvenes cum-
plan 21 años de edad, estando en un 
proceso de tratamiento sostenido y al 
menos en la segunda etapa del Progra-
ma, la resolución señala que se evalúa 
con lxs profesionales la posibilidad de 
extender la permanencia de lxs mis-
mxs en este. 
Si bien la última etapa de la resolu-
ción hace mención al concepto de “in-
clusión ciudadana”, durante nuestra 
intervención en el territorio pudimos 
observar que la institución (el personal 
del SPB y lxs profesionales -psicólogxs 
y trabajadorxs sociales-) enuncia el tér-
mino “reinserción social”, discurso que 
se sostiene generalmente en el sistema 
punitivo, y que también adoptan los 
medios de comunicación, por lo tan-
to, el que es reproducido socialmente. 
Es por esto que nos parece importante 
destacar que la conceptualización que 
asumimos en este trabajo para refe-
rirnos a esta etapa es la de inclusión 
ciudadana ya que las personas priva-
das de libertad ya están insertas en la 
sociedad y se las debe incluir desde el 
acceso a sus derechos básicos.
A partir de la práctica, entendimos 
que estos discursos los limitan al mo-
mento de considerar el acceso a estos 
derechos, proyectarse en la inclusión 
ciudadana, pensarse a futuro y como 
sujetos de derechos:
 
Creemos que es tiempo de archi-
var el discurso del tratamiento reso-
cializador fundado en la criminología 
etiológica y, especialmente, en la crimi-
nología clínica. Creemos llegado el mo-
mento de comenzar la elaboración de 
una filosofía de trato humano reduc-
tor de la vulnerabilidad. Un programa 
concebido sobre esta base tendría un 
objetivo claro y posible: agotar los es-
fuerzos para que la cárcel sea lo menos 
deteriorante posible, tanto para los pri-
sonizados como para el personal; per-
mitir que en cooperación con inicia-
tivas comunitarias se eleve el nivel de 
invulnerabilidad de la persona frente 
al poder del sistema penal. (Zaffaroni, 
1997, p. 51)
 
El documento Resolución N° 4864-
09, explicita que en cada estableci-
miento debe haber coordinaciones “de 
mando” (funcionarios penitenciarios 
de carrera, uniformados) y profesio-
nales (funcionarios con títulos habi-
litantes mencionados previamente) 
que dependen de la Dirección Gene-
ral de Asistencia y Tratamiento y que 
trabajan en conjunto con otras áreas 
internas, como es el caso del  Grupo 
de Admisión y Seguimiento (G.A. y S.) 
de las diferentes unidades como con 
el equipo que se encuentra a cargo de 
cada etapa.
grupal. Además, se evalúa el proceso de 
cada joven en relación a los objetivos 
propuestos anteriormente por estx y 
acordado con lxs profesionales.
Como eje principal en esta etapa, 
la resolución indica que lxs jóvenes 
deberán incluirse en un espacio de 
capacitación en oficio o en un espacio 
laboral, sumado a la educación formal 
iniciada en la fase anterior.
En conclusión, los objetivos de esta 
etapa son el afianzamiento de su pro-
ceso personal con inclusión educativa 
sostenida y/o laboral, el afianzamien-
to de la relación vincular familiar y el 
comenzar a pensar un objetivo para la 
etapa final.
Como menciona el Programa, esta 
etapa no tiene un comienzo y una con-
clusión delimitada, ya que, si bien de-
pende de la “voluntad de lxs jóvenes” 
haber superado la etapa anterior y man-
tenerse en esta realizando cursos, talle-
res y completando sus estudios, existen 
factores que generan que lxs jóvenes no 
puedan acceder a la misma y, que lxs 
que si lo hacen, generalmente no pue-
dan superarla. La mayoría de lxs jóvenes 
alojados en la Unidad se encuentran en 
esta etapa, en la que estaba enmarcado 
el Taller “Cultura y Expresión”.
Estos factores son la falta de talleres 
y de capacitaciones de oficios para cu-
brir la demanda, debido a la cantidad 
de jóvenes que pretenden acceder a es-
tos. Al mismo tiempo, los horarios y los 
espacios en los que se dictan son redu-
cidos y solo pueden acceder aproxima-
damente 15 jóvenes a cada taller o curso.
La resolución explica que duran-
te las primeras dos etapas se trabaja 
junto a lxs jóvenes sobre consignas bá-
sicas de convivencia basadas en el res-
peto para con otrxs y la no violencia. 
Entendemos que estos ejes son com-
plicados de afrontar, ya que el haci-
namiento genera que sea difícil llevar 
adelante una convivencia adecuada. 
Tanto los espacios comunes como las 
celdas se encuentran sobrepobladas. 
En las celdas donde deberían alojarse 
cuatro personas, se alojan seis u ocho 
generando que algunas de ellas duer-
man en el piso, irrumpiendo las condi-
ciones básicas de detención. Al mismo 
tiempo, los pabellones que tienen una 
capacidad para alojar alrededor de 40 
personas, actualmente alojan 80. Esto 
no solo es un modo de vulnerar los 
derechos de las personas privadas de 
libertad, sino que también estas con-
diciones de detención generan más 
violencia entre estas y la convivencia 
parece ser uno de los obstáculos más 
difíciles de afrontar en la cotidianidad 
del contexto de encierro.
En tanto, la etapa de Proyecto Ciu-
dadano para la Inclusión Social supo-
ne que cada joven ya ha logrado su con-
solidación en el tratamiento integral, 
teniendo en cuenta el tiempo transcu-
rrido en este. En la misma, se hace hin-
capié en los proyectos para su egreso 
definitivo o transitorio. Se proyectan y 
se planifican objetivos realistas y via-
bles optimizando las herramientas y 
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- Sistematizar la práctica comunica-
cional desarrollada y analizar las pro-
ducciones discursivas de lxs jóvenes 
privadxs de libertad, participantes 
del Taller “Cultura y expresión” de la 
Unidad Penitenciaria N°45 de Melchor 
Romero, para reconocer los modos de 
construir sus identidades. 
 
- Sistematizar el material registrado 
durante el proceso de la práctica para 
contar con un corpus discursivo para 
ser analizado.
- Reflexionar sobre las producciones 
realizadas por lxs jóvenes participan-
tes del Taller para reconocer modos de 
construir sus propias identidades.
- Producir un documento descriptivo 
y reflexivo que pueda ser recuperado 
como herramienta para futuras inter-
venciones y/o territorios similares.
- Diseñar estrategias de circulación 
del presente Trabajo Integrador Final 
para que pueda ser retomado por es-
tudiantes de las distintas carreras de 
la Facultad de Periodismo y Comuni-
cación Social.
 
Para sistematizar la práctica co-
municacional desarrollada a partir del 
Taller “Cultura y Expresión” y analizar 
las producciones discursivas de lxs jó-
venes privadxs de libertad, con el obje-
tivo de reconocer los modos de cons-
truir sus identidades, desarrollamos 
cuatro ejes, en los cuales establecimos 
diferentes preguntas que nos guiaron 
para la reflexión de la práctica y que, 
por lo tanto, responden a nuestro ob-
jetivo general. 
- Sistematización de los materiales 
producidos en la práctica: ¿qué mate-
riales desarrollados durante el Taller 
son viable para nuestra reflexión?, 
¿qué materiales no lo son?, ¿por qué?, 
¿todos los encuentros serán retomados 
para la reflexión?, ¿cuál es el criterio 
para seleccionar el material y para el 
ordenamiento del mismo?
- Definición de temas y aspectos pro-
blemáticos de la práctica que merecen 
reflexión: ¿quiénes son lxs jóvenes 
interlocutorxs en la intervención?, 
¿cómo llegan allí?, ¿cómo los constru-
ye e interpela la institución?, ¿cómo se 
nombran a sí mismxs?, ¿cómo cons-
truyen sus propias identidades?, ¿re-
producen los mismos discursos iden-
titarios individual y grupalmente?, 
Objetivos de reflexión de la práctica
Objetivo general:
Objetivos específicos:
Preguntas que guían
nuestros objetivos:
El Programa no cuenta con un pre-
supuesto específico destinado desde el 
SPB. A diferencia de lxs profesionales 
que pertenecen al Servicio, todos los 
talleres, oficios y/o capacitaciones 
son dictados por personas que desean 
colaborar. Nos consta ya que fuimos 
parte de lxs voluntarixs, a partir de la 
articulación que mantiene el PIATJA 
con la Facultad de Periodismo y Comu-
nicación Social.
Al mismo tiempo, el PIATJA man-
tiene una articulación con diferentes 
facultades de la Universidad Nacional 
de La Plata (UNLP). A través de distintas 
materias, pasantías y/o capacitaciones, 
lxs estudiantes participan de manera 
activa dentro de diferentes unidades de 
la ciudad de La Plata y alrededores.  A 
partir de esto, tuvimos la oportunidad 
como estudiantes de acercarnos a la 
Unidad Nº45 con el fin de realizar nues-
tras prácticas pre-profesionales y así 
desempeñarnos como talleristas. 
Durante el proceso del Taller, pu-
dimos darnos cuenta que existía un 
interés individual y personal de cada 
una de nosotrxs sobre el trabajo que 
estábamos realizando. De esta ma-
nera surgió la elección de que esta 
práctica se convierta en un Trabajo 
Integrador Final, con el objetivo de 
reflexionar y dar cuenta de las inquie-
tudes y aprendizajes que transitamos 
durante dicho proceso.
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vidades planteadas en el Taller: ¿cuá-
les son las modalidades propuestas 
para fomentar la expresión?, ¿cuál 
preferían lxs jóvenes al comienzo del 
Taller?, ¿lxs jóvenes adoptaron otros 
modos de expresión?, ¿qué expresa-
ban?, ¿qué actividades planteamos 
para trabajar la expresión?, ¿tenían la 
posibilidad de expresarse en otros es-
pacios previamente al Taller?, ¿qué re-
lación tiene la producción de CPE con 
el proceso de expresión de lxs jóvenes 
durante el Taller?
- Fortalecimiento de los vínculos, du-
rante el transcurso del Taller, entre 
lxs propixs jóvenes y entre estos y 
lxs talleristas: ¿cómo construimos el 
vínculo entre lxs jóvenes y nosotrxs?, 
¿desde qué lugar nos posicionamos 
para construir este vínculo?, ¿qué es-
trategias utilizamos para construirlo?, 
¿cómo fue evolucionando el vínculo?, 
¿qué relación existía antes del Taller 
entre los propixs jóvenes?, ¿cómo era 
esta relación?, ¿qué estrategias utili-
zamos para fortalecer el vínculo entre 
ellxs?, ¿cómo fue este proceso?, ¿cree-
mos que tuvo un resultado positivo o 
negativo?, ¿por qué?
¿cómo influye el contexto en el que se 
encuentran inmersos en la construc-
ción de sus discursos identitarios?, ¿de 
qué manera influye “el afuera” al mo-
mento de construir y reproducir sus 
discursos identitarios?
- Definición de estrategias de co-
municación: ¿quiénes son nuestros 
destinatarixs?, ¿qué queremos comu-
nicar?, ¿qué herramientas considera-
mos necesarias para realizar prácticas 
pre-profesionales en contexto de encie-
rro?, ¿para qué espacios está dirigido 
este TIF?
- Definición de estrategias de circula-
ción: ¿por qué creemos que estos son 
nuestros destinatarixs?, ¿cuáles son 
sus características?, ¿cuáles son las 
estrategias?, ¿por qué las diseñamos?, 
¿qué recursos son necesarios para lle-
varlas a cabo?, ¿puede ser consultado 
por otrxs destinatarixs?, ¿qué pensa-
mos que puede aportar esta reflexión 
de prácticas?
 
Objetivos de 
aprendizaje
 
 
- Reflexionar sobre el aprendizaje tan-
to de lxs jóvenes como el nuestro, como 
talleristas, durante el Taller “Cultura y 
Expresión” en la Unidad Penitenciaria 
N°45.
 
- Reflexionar acerca de la motivación 
por parte de lxs jóvenes a participar y 
asistir a cada encuentro del Taller.
- Comprender el proceso de lxs jóvenes, 
en relación con la expresión, mediante 
las actividades planteadas en el Taller.
- Analizar el fortalecimiento de los vín-
culos, durante el transcurso del Taller, 
entre lxs propixs jóvenes y entre estos 
y lxs talleristas.
 
 
Para reflexionar sobre el aprendi-
zaje tanto de lxs jóvenes como el nues-
tro, como talleristas, durante el Taller 
“Cultura y Expresión”, desarrollamos 
tres ejes, en los cuales establecimos 
diferentes preguntas que nos guiaron 
para la reflexión de la práctica.
- Reflexión acerca de la motivación 
por parte de lxs jóvenes a participar 
y asistir a cada encuentro del Taller: 
¿por qué decidieron comenzar el Ta-
ller?, ¿cuántos jóvenes asistían gene-
ralmente?, ¿cuáles eran sus motivacio-
nes o intereses por las cuales asistían?, 
¿cuántos jóvenes dejaron de asistir?, 
¿por qué lo hicieron?, ¿por qué motivos 
faltaban a algunos encuentros?, ¿de 
qué modos participaron lxs jóvenes del 
Taller?, ¿cambió el modo de participa-
ción durante el desarrollo del Taller?
- Proceso de lxs jóvenes, en relación 
con la expresión, mediante las acti-
Objetivo general:
Objetivos específicos:
Preguntas que guían nuestros 
objetivos de aprendizaje:
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verdad que legitima la opresión. 
La perspectiva de comunicación 
y derechos humanos es, en un 
sentido amplio, pero a la vez 
estricto, una perspectiva para la 
emancipación. (Cátedra Comu-
nicación y Derechos Humanos, 
s.f., p.2)
Teniendo en cuenta que el presente 
TIF es de modalidad reflexión de prác-
ticas, nos resulta pertinente retomar 
el concepto de intervención que con-
sideramos al momento de desarrollar 
nuestra práctica en el territorio:
La intervención supone par-
ticipación en un ámbito de 
actuación, que bien puede ser 
comprendido como un sistema 
(una organización) o un espa-
cio de relaciones sociales (la 
sociedad, el barrio, etc.), con la 
finalidad de producir alguna 
consecuencia (...) Usamos inter-
vención para referirnos tam-
bién a nuestra participación, 
como comunicadores (en tanto 
y en cuanto científicos sociales) 
en espacios de la realidad so-
cial. (Uranga, s.f., p.11)
La intervención en territorio com-
prende un diagnóstico o análisis situa-
cional que implica relacionar la teoría 
con la práctica, con el propósito de 
construir una experiencia y a partir de 
esta construcción, desarrollar nuevos 
criterios interpretativos que servirán 
para la implementación de estrategias.
Desde el comienzo, nos propusimos 
llevar adelante esta intervención asu-
miendo nuestro rol como comuni-
cadorxs, entendiendo que no somos 
docentes, y sin la intención de serlo; 
nuestro objetivo no era el de enseñar, 
sino el de generar un espacio donde sur-
ja el intercambio y el diálogo colectivo. 
Es por esto que nos resulta pertinente la 
perspectiva comunicación/educación:
El desafío es no pensarnos como 
docentes, sino como comuni-
cadores que emprendemos un 
recorrido por los espacios so-
ciales, para trabajar con sujetos 
(que no serán nuestros alumnos, 
y con los que no trabajaremos 
contenidos preestablecidos por 
una currícula). Será, para no-
sotros, una práctica de aprendi-
zaje, que nos tendrá como coor-
dinadores de un espacio que 
pretende ser transformador.
Entonces, desde la postura de 
este equipo de trabajo, analizar 
e intervenir a partir del campo 
de Comunicación/Educación 
implica, un reconocimiento del 
mundo cultural de los sujetos 
(en términos de Paulo Freire el 
universo vocabular) para desna-
turalizar prácticas hegemónicas. 
En este punto es necesario tener 
en cuenta que las acciones in-
tentarán, desarreglar un orden 
Las perspectivas conceptuales des-
de las cuales desarrollamos este TIF se 
estructuran en dos cuerpos: uno vin-
culado al campo de la comunicación, 
en tanto nuestra pertenencia discipli-
nar, y otro referido al universo discur-
sivo del espacio donde desarrollamos 
la práctica.
Así, recuperamos el concepto de co-
municación e intervención esbozado 
por Washington Uranga (2007) y por 
la Cátedra Comunicación y Derechos 
Humanos (s.f.) y la perspectiva comu-
nicación/educación por la Cátedra Co-
municación y Educación (2013).
Por otro lado, el cuerpo de con-
ceptos vinculados al espacio de inter-
vención: moratoria social, retomada 
de Mario Margulis y Marcelo Urresti 
(1996); juventudes, recuperada de Flo-
rencia Saintout (2013), Gabriel Kessler 
(2013) y Esteban Rodríguez Alzueta 
(2017); identidad trabajada por Stuart 
Hall (2003) y por María Adela Ruiz 
(2004); discurso como dispositivo so-
cial de Rossana Reguillo (2000); pri-
sionización de Eugenio Raúl Zaffaroni 
(1997); estigmatización de Erving Goff-
man (1963); y por último, la noción de 
participación recuperada de Barrien-
tos (2005).
A partir de nuestro rol como futu-
ras comunicadoras creemos impor-
tante destacar que este TIF tiene como 
principal herramienta teórico-concep-
Perspectivas conceptuales
tual a la comunicación. En principio, 
retomamos la mirada de comunica-
ción de Uranga (2007): “pensar la co-
municación es, también y necesaria-
mente, pensar lo político”, y es por eso 
que buscamos “entender las prácticas 
sociales como experiencias de comu-
nicación y como una manifestación de 
lo político, adentrarnos en diferentes 
abordajes de esta relación que nos per-
mitan desentrañar los procesos socia-
les y la acción transformadora de los 
sujetos allí”. (p.3)
La comunicación, entendida de esta 
manera, es un proceso social de pro-
ducción, intercambio y negociación de 
formas simbólicas. Entonces, podemos 
decir que “la comunicación se defi-
ne por la acción porque es a través de 
nuestras acciones que vamos configu-
rando modos de comunicación”. (p.3)
Al mismo tiempo, entendemos a 
la comunicación como una herra-
mienta emancipadora y como un de-
recho humano:
Una perspectiva de comunica-
ción y derechos humanos debe 
anclar fundamentalmente en la 
posibilidad de imaginar y esta-
blecer vínculos sociales-comu-
nitarios donde la construcción 
de sentidos con otros desplace 
al monopolio de la enunciación 
y la palabra como estatuto de 
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-como es, por ejemplo, el caso 
de muchos jóvenes de sectores 
populares que no gozan de la 
moratorio social y no portan 
los signos que caracterizan he-
gemónicamente a la juventud-, 
y no jóvenes juveniles -como es 
el caso de ciertos integrantes de 
sectores medios y altos que ven 
disminuido su crédito vital ex-
cedente, pero son capaces de in-
corporar tales signos. (Margulis 
y Urresti, 1996, p.6)
Por otro lado, consideramos fun-
damental recuperar el concepto “jó-
venes peligrosos” de Saintout (2013) 
para entender cómo es construida la 
percepción que tienen los medios de 
comunicación y las instituciones so-
bre estxs jóvenes, lo que nos aportó 
elementos para problematizar a lxs jó-
venes en contexto de encierro con lxs 
que intervenimos:
Desde el discurso de la seguri-
dad ciudadana, que se mantiene 
a modo de sentido común y en 
las instituciones policiales, se 
van construyendo relatos e imá-
genes en torno a la centralidad 
de unos jóvenes que, se dice, no 
tienen nada que perder y por lo 
tanto son incontrolablemente 
peligrosos para la sociedad. (...) 
Los medios tienen un particu-
lar ensañamiento con los jóve-
nes pobres, fundamentalmente 
varones. De ellos ni siquiera se 
habla como si fueran jóvenes: 
son menores, son chorros, son 
delincuentes, no jóvenes. Estos 
jóvenes aterrorizan, ya no solo 
incomodan, y no es posible res-
catarlos. (p. 53).
Asimismo, nos parece importante 
retomar a Kessler, quien reafirma la 
construcción de estxs jóvenes como 
“peligrosos” a través de diferentes 
características que estxs pueden pre-
sentar y de esta manera contribuyen-
do a la estigmatización que se genera 
en la sociedad:
 
En el marco de una mayor de-
manda social de seguridad, los 
jóvenes de sectores populares se 
han visto particularmente afec-
tados por una intensificación de 
la discriminación en tanto re-
presentan abiertamente figuras 
amenazantes. Esa construcción 
social de los jóvenes de sectores 
populares como peligrosos no 
requiere de elementos de prue-
ba; sus comportamientos colec-
tivos en el espacio público, sus 
formas de ocio y sociabilidad, 
parecen funcionar como confir-
mación de los peores temores. 
(...) Hay algo de sus rasgos, de su 
forma de vestir, de comportarse 
en grupo y de hacer uso de los 
espacios públicos que los ubica, 
indefectiblemente, en el lugar de 
y se orientarán a partir de la vo-
luntad de transformación. (Do-
cumento de Cátedra: Comunica-
ción y Educación, 2013, p. 13).
Creemos necesario recuperar el 
concepto de juventudes, no sólo por-
que la práctica estuvo enmarcada en 
un Taller destinado a un grupo de jó-
venes, sino también porque conside-
ramos relevante reflexionar sobre las 
percepciones de la noción de juventud 
que tienen lxs jóvenes que participa-
ron del Taller.
Entendemos que no hay una úni-
ca manera de comprender a la juven-
tud debido a que es una noción que 
se construye socialmente a través de 
prácticas sociales y que a lo largo de 
los años esta percepción se modifica en 
el discurso social en relación a quienes 
se considera jóvenes. Asimismo, com-
prendemos que los factores sociales, 
económicos, culturales y territoriales 
implican que se generen desigualda-
des dentro de este grupo etario. Por lo 
tanto, debemos hablar de juventudes y 
deslegitimar el concepto de juventud 
hegemónico que circula en los discur-
sos sociales.
Para poner en tensión este discur-
so hegemónico, retomamos el concep-
to de moratoria social que presentan 
Margulis y Urresti (1996) debido a que 
este expresa los signos que caracteri-
zan a quienes quedan excluídxs de esta 
percepción de la juventud:
Desde este punto de vista, los 
integrantes de los sectores po-
pulares tendrían acotadas sus 
posibilidades de acceder a la 
moratoria social por la que se 
define la condición de juven-
tud, no suele estar a su alcance 
el lograr ser joven en la for-
ma descripta: deben ingresar 
tempranamente al mundo del 
trabajo -a trabajos más duros 
y menos atractivos, suelen con-
traer a menor edad obligaciones 
familiares (casamiento o unión 
temprana, consolidada por los 
hijos). Carecen del tiempo y del 
dinero -moratoria social- para 
vivir un período más o menos 
prolongado con relativa des-
preocupación y ligereza. (Mar-
gulis y Urresti, 1996, p.2)
Además, este concepto de morato-
ria social se relaciona con el de mora-
toria vital presentado por los mismos 
autores, en el que se diferencia a lxs 
jóvenes de lxs no jóvenes:
De esta manera, gracias a este 
criterio, se puede distinguir 
-sin confundir- a los jóvenes de 
los no jóvenes por medio de la 
moratoria vital, y a los social y 
culturalmente juveniles de los 
no juveniles, por medio de la 
moratoria social. En consecuen-
cia, se puede reconocer la exis-
tencia de jóvenes no juveniles 
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del término identidad:
 
El concepto acepta que las iden-
tidades nunca se unifican y, en 
los tiempos de la modernidad 
tardía, están cada vez más frag-
mentadas y fracturadas; nunca 
son singulares, sino construidas 
de múltiples maneras a través 
de discursos, prácticas y posicio-
nes diferentes, a menudo cruza-
dos y antagónicos. Están sujetas 
a una historización radical, y en 
un constante proceso de cambio 
y transformación. (p. 17)
 
Al mismo tiempo, comprendemos 
que la identidad se construye a través 
del reconocimiento y aceptación de 
aquellas subjetividades que se generan 
a partir de los discursos y prácticas, 
por lo tanto, las identidades son:
 
El punto de sutura entre, por un 
lado, los discursos y prácticas 
que intentan «interpelarnos», 
hablarnos o ponernos en nues-
tro lugar como sujetos sociales 
de discursos particulares y, por 
otro, los procesos que producen 
subjetividades, que nos constru-
yen como sujetos susceptibles de 
«decirse». De tal modo, las iden-
tidades son puntos de adhesión 
temporaria a las posiciones sub-
jetivas que nos construyen las 
prácticas discursivas (véase Hall, 
1995). Son el resultado de una ar-
ticulación o «encadenamiento» 
exitoso del sujeto en el flujo del 
discurso. (Hall, 2003, p. 20)
 
De esta manera, consideramos que 
las construcciones de las identidades de 
estxs jóvenes en particular estuvieron y 
están atravesadas por aquellos discur-
sos estigmatizantes y segregantes que 
circulan y se reproducen socialmente:
 
Precisamente porque las iden-
tidades se construyen dentro 
del discurso y no fuera de él, 
debemos considerarlas produ-
cidas en ámbitos históricos e 
institucionales específicos en el 
interior de formaciones y prác-
ticas discursivas específicas, 
mediante estrategias enuncia-
tivas específicas. Por otra parte, 
emergen en el juego de moda-
lidades específicas de poder y, 
por ello, son más un producto 
de la marcación de la diferencia 
y la exclusión que signo de una 
unidad idéntica y naturalmente 
constituida: una «identidad» en 
su significado tradicional (es de-
cir, una mismidad omniabarca-
tiva, inconsútil y sin diferencia-
ción interna). (Hall, 2003, p.18)
 
Para comprender mejor aún la no-
ción de identidad creemos que es ne-
cesario tener un acercamiento al con-
cepto de discurso como práctica social 
para analizar los discursos identitarios 
la amenaza. (Kessler, 2013, p.7)
 
En relación a esto, Reguillo (2000) 
retoma la construcción simbólica de 
los jóvenes como objeto de temor en 
relación con la sensibilidad que se 
tiene sobre el delito y, especialmente, 
la violencia interpersonal asociada a 
la cuestión del delito y el sentimiento 
de inseguridad. Además, explica que la 
violencia asociada a los jóvenes debe 
ser entendida en un contexto de des-
igualdad y fragmentación social, que 
genera tensiones y contradicciones en 
los procesos de búsqueda de sentido a 
su existencia social. Por último, sostie-
ne que, en Latinoamérica, hacia fines 
de la década de los ochenta, los jóvenes 
empezaron a ser pensados como los 
“responsables” de la violencia de sus 
ciudades, indica que se trató de una 
operación semántica a partir de la cual 
se extendió una imagen de ellos como 
“delincuentes” y “violentos”.
Al mismo tiempo, nos parece im-
portante poner en tensión la catego-
ría jurídica utilizada por el Sistema 
Penitenciario Bonaerense y el PIATJA 
para designar a lxs jóvenes como “jó-
venes adultos”, debido a que nos pre-
guntamos y cuestionamos acerca de 
la connotación que implica la unión 
entre la palabra joven y la palabra 
adulto. En este sentido, retomamos 
nuevamente a Reguillo (2000), quien 
explica el rol de las instituciones con 
respecto a la juventud:
 
Las instituciones sociales y los dis-
cursos que de ellas emanan (la escuela, 
el gobierno en sus diferentes niveles, 
los partidos políticos), tienden a “ce-
rrar” el espectro de posibilidades de la 
categoría joven y a fijar en una rígida 
normatividad los límites de acción de 
este sujeto social. (p.51)
 
En nuestra intervención en el terri-
torio pudimos observar que, a pesar de 
que en la Resolución N°4864 dictada 
por el PIATJA se expone el término “in-
clusión en la ciudadanía” para referir-
se al egreso de lxs jóvenes de las unida-
des penitenciarias, en la cotidianidad 
de la Unidad el discurso que circula es 
el de “reinserción social”, término que 
está alejado de la perspectiva de una 
inclusión en la ciudadanía y que deci-
dimos no enunciar debido a que con-
sideramos que no existe una “reinser-
ción” sino que se lxs debe incluir desde 
el acceso a los derechos: “El constante 
desplazamiento de la resocialización o 
de todas las filosofías “re” hacia el futu-
ro, según opinión corriente, hace de las 
mismas una utopía [...] La instituciona-
lización jamás podrá tener un efecto 
resocializador” (Zaffaroni, 1997, p.38)
 
A partir del objetivo general del 
presente TIF, analizar las produccio-
nes discursivas de lxs jóvenes parti-
cipantes del Taller para reconocer los 
modos de construir sus identidades, 
retomamos a Hall (2003), quien ex-
presa el carácter histórico y variable 
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toda clase de prejuicios (clasis-
tas, sexistas, racistas, etc.). Tam-
bién sabemos que las personas 
prisonizadas pertenecen a los 
sectores más carenciados de la 
población (de donde también 
suele procederse al recluta-
miento de las personas carcele-
rizadas), pero, además, se hacen 
vulnerables al ejercicio de po-
der punitivo por la asunción del 
papel que se asocia con el este-
reotipo (por percibirse a sí mis-
mas conforme al estereotipo) (...) 
Están presos por llevar “cara” de 
delincuentes (caracteres este-
reotípicos) y con ello proclamar 
su reclamo de criminalización. 
(Zaffaroni, 1997, p.52)
Teniendo en cuenta que Zaffaroni 
hace mención al estereotipo en rela-
ción a lxs jóvenes prisionizadxs, es im-
portante expresar qué entendemos por 
estigmatización, la articulación entre 
estos y cómo contribuyen al proceso 
de construcción de identidad.
Para esto, recuperamos a Goffman 
(1963) quien explica que:
Un individuo que podría haber 
sido fácilmente aceptado en un 
intercambio social corriente 
posee un rasgo que puede im-
ponerse por la fuerza a nuestra 
atención y que nos lleva a ale-
jarnos de él cuando lo encontra-
mos, anulando el llamado que 
nos hacen sus restantes atribu-
tos. Posee un estigma, una inde-
seable diferencia que no había-
mos previsto. (p.15) 
Teniendo en cuenta esto, nos pa-
rece pertinente retomar a Saintout 
(2013), quien plantea y visibiliza qué 
es lo que sucede con lxs jóvenes estig-
matizados y de qué manera asumen 
dicha estigmatización:
Una de las peores formas es 
cuando ellos mismos asumen 
que son lo que se dice de ellos: 
el deterioro, el mal, la amenaza. 
(...) No pueden creer en la posi-
bilidad de que algo sea distin-
to, sino que se piensan bajo las 
reglas con que los piensan los 
medios: sin salida, culpables de 
todo. Me detengo un segundo 
en esto: no es que son otros los 
que los ven así, ellos mismos se 
perciben de esta manera. (p.58) 
Durante la práctica, lxs jóvenes 
manifestaban la expresión “somos pre-
sos”, transformando el estar dentro del 
contexto de encierro en un rasgo iden-
titario que permanece a pesar de que 
obtengan la libertad. Es por esto que 
retomamos a Rodríguez Alzueta (2017), 
quien explica que:
Norbert Elias decía: dale a una 
persona un nombre malo y esa 
persona tenderá a vivir según 
que se construyen, es por esto que reto-
mamos a Reguillo (2000):
 
El discurso en tanto dispositivo 
social tiene no solamente una 
capacidad expresiva, sino un 
poder constructivo en el orden 
social. Toda acción es suscep-
tible de representación y las 
representaciones sólo son apre-
hensibles a través del discurso, 
en su sentido no restringido a 
los códigos verbales. Así, tan-
to las prácticas sociales como 
los enunciados, forman parte 
de un campo de discursividad, 
concepto formulado por Laclau 
y Mouffe (1985) para referirse a 
las condiciones de posibilidad 
en las que se inscribe el discur-
so y que, al mismo tiempo, cons-
tituyen la imposibilidad de fijar 
su sentido. (p. 9)
 
Por lo tanto, entendiendo a los 
discursos sociales en relación con lxs 
jóvenes, consideramos que son cons-
truidos principalmente por los medios 
de comunicación, las instituciones y el 
sistema carcelario. Sin embargo, esta 
construcción no la crean únicamente 
los medios, sino que está presente en el 
espacio social:
  
Ni los medios de comunicación 
construyen la realidad, ni la 
realidad se deja construir pasi-
vamente (...) Los medios enton-
ces ni crean la realidad ni la 
representan: contribuyen a su 
existencia, modelando sentidos 
preexistentes a sus representa-
ciones con mayor o menor in-
fluencia. Nada de lo que se dice 
en los medios está por fuera del 
espacio social, de sus relaciones 
de fuerza, aunque afirmar esto 
no implica pensar que los me-
dios se limitan a una traducción 
lineal de lo que ocurre en un es-
pacio social imaginado por fue-
ra de ellos. (Saintout, 2013, p. 49)
Entonces, como mencionamos an-
teriormente, al mismo tiempo en el que 
los medios de comunicación moldean 
sentidos preexistentes, gran parte de 
la sociedad genera constantemente 
que esas representaciones se instalen 
en el discurso reafirmándolo y, de esta 
manera, sosteniéndolo en un discurso 
hegemónico que tiene como pretexto 
el cuidado y la seguridad ciudadana.
Este discurso y estas representa-
ciones se afirman nuevamente en el 
ejercicio de poder punitivo y en la pri-
sionización, la cual funciona a partir 
de estereotipos criminales que son 
impulsados y avalados por los medios 
de comunicación, las instituciones y 
su discurso:
Sabemos sobradamente que 
la selección criminalizante se 
opera en función de estereoti-
pos criminales alimentados con 
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identidad, implica lógicamente 
la búsqueda de una valorización 
de sí mismo respecto de los de-
más. (Ruiz, 2004, p.10).
Considerando la narrativa biográfi-
ca de cada joven, retomamos el concep-
to de pertenencia social esbozada por 
Ruiz (2004): 
Esta pertenencia social lo que 
implica es la inclusión de la 
personalidad individual en una 
colectividad hacia la cual se ex-
perimenta un sentimiento de 
lealtad. Si bien esta inclusión se 
realiza generalmente mediante 
la asunción de algún rol dentro 
de la colectividad considerada 
se efectúa, sobre todo, mediante 
la apropiación e interiorización 
al menos parcial del complejo 
simbólico-cultural que actúa 
como emblema de la colectivi-
dad en cuestión. (p.5) 
Por último, teniendo en cuenta que 
uno de nuestros ejes de reflexión pre-
tende un análisis sobre la participa-
ción de lxs jóvenes durante la práctica, 
decidimos retomar a Barrientos (2005), 
quien recupera a varixs autorxs:
Para Robirosa y otros (1990) par-
ticipar significa tomar parte de 
algo con otros, significa repartir 
o entrar activamente en la dis-
tribución (de responsabilidades, 
compromisos), significa compro-
meterse. La participación inte-
gra tres aspectos: formar parte, 
en el sentido de pertenecer, ser 
integrante; tener parte (asumir 
un rol) en el desempeño de las 
acciones determinadas; tomar 
parte, entendida como influir a 
partir de la acción. Aspectos que, 
respectivamente, hacen referen-
cia a: la pertenencia, la coopera-
ción y la pertinencia. (p.1) 
Asimismo, la participación es un 
proceso que está en constante cambio 
y esto lo pudimos observar durante 
la práctica en las distintas instancias 
del Taller:
La realidad, es que la participa-
ción no es un estado fijo: es un 
proceso mediante el cual la gen-
te puede ganar grados de partici-
pación en el proceso de desarro-
llo. Al respecto, Geilfus (2000) 
presenta lo que llama la “esca-
lera de la participación”, que 
grafica cómo es posible pasar 
gradualmente, de una pasividad 
casi completa (ser beneficiario) 
al control de su propio proceso 
(ser actor del auto-desarrollo) y 
donde se puede ver que lo que 
determina realmente la partici-
pación de la gente, es el grado de 
decisión que tienen en el proce-
so. (Barrientos, 2005, p.3)
él. Lo mismo dijo Sartre en el li-
bro que dedica a Jean Genet: “Yo 
era ladrón, seré el ladrón.” (..).” 
El verbo pasa a la categoría de 
realidad; la palabra deja de ser 
un indicador y se convierte en 
un ser: “Lo importante no es lo 
que hacen de nosotros, sino lo 
que nosotros mismos hacemos 
de lo que han hecho de noso-
tros.” Ser pibe chorro era una 
coacción y los jóvenes la convir-
tieron en una misión, un valor, 
un imperativo moral. Más aún, 
en algunos casos la convirtieron 
en violencia expresiva.
Entonces, lxs jóvenes resignifican 
el estigma en orgullo y en bandera:
Aguante pibes chorros, Aguan-
te los pibes, Ciento por ciento 
negro. El orgullo de ser lo estig-
matizado hecho música, pero 
también hecho cuerpo: una for-
ma de vestirse, de caminar, de 
tatuarse, que expresa claramen-
te que no se trata de esconder el 
estigma, sino de embanderarse 
con él (...) muchos de estos jóve-
nes toman la información que 
sobre ellos circula moldeándo-
los a partir de la condición de 
la identidad deteriorada y la 
transforman en plataforma des-
de la cual enfrentar un mundo 
que se les hace cada día más ad-
verso. (Saintout, 2013, p.60)
Entendemos que a partir de esta 
resignificación, lxs jóvenes pueden dar 
cuenta de las semejanzas y las diferen-
cias para con lxs otrxs: 
En otras palabras, al momento 
de definir o conceptualizar una 
identidad concreta –cualquie-
ra sea ésta– es preciso tener 
en cuenta que esta consta, por 
un lado, de lo semejante; y por 
otro y simultáneamente, de lo 
diferente –máxime cuando las 
diferencias suelen ser más cam-
biantes que las semejanzas–. De 
este modo, al abordar el análi-
sis de esta problemática debe 
atenderse tanto a la presencia 
de aspectos particulares como 
comunes; al hecho de que en 
una misma identidad convivan 
tanto elementos individuales 
y singulares, como elementos 
presentes en más de un grupo o 
colectivo social. (Ruiz, 2004, p.3)
A partir de esto, parte estxs jóve-
nes construyen sus identidades desde 
la distinguibilidad:
La identidad representa el valor 
central en torno al cual cada 
individuo organiza su relación 
con el mundo y con los demás 
sujetos. Por otro, porque tanto 
la diferenciación, como la com-
paración y distinción que resul-
tan inherentes al concepto de 
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males de observación y actividades 
realizadas durante los mismos; pro-
ducciones propias de lxs jóvenes par-
ticipantes; algunas de las cartas del 
producto final realizado para el Taller, 
“Cartas para ellos”; y, por último, entre-
vistas, consideradas relevantes para la 
posterior reflexión.
- Relatorías: son una herramienta me-
todológica que la cátedra exigía para 
tener un seguimiento durante toda 
nuestra intervención en el territorio. 
Son textos escritos por unx de lxs in-
tegrantes del equipo de talleristas, ya 
que este rol rotaba en cada encuentro. 
Estos textos tenían una estructura 
de relato descriptivo, en los cuales se 
registraba cada encuentro. Estas pro-
ducciones gráficas nos permitieron 
recaudar información sobre el desa-
rrollo de los encuentros, observar las 
actitudes y el desenvolvimiento de lxs 
jóvenes frente a las actividades plan-
teadas pero, especialmente, retomar 
discursos textuales de lxs jóvenes que 
eran útiles para las planificaciones de 
los próximos encuentros, como así 
también, para observar tanto nuestro 
avance en el territorio como talleris-
tas, como el de lxs jóvenes en cuestio-
nes de dinámica.
- Registros informales de observa-
ción: a pesar de determinar bajo el rol 
de observadorx participante a unx de 
los miembros del equipo de talleristas, 
durante todo el proceso de Taller, el 
resto observaba atentamente lo que 
sucedía en los encuentros y tenía la 
facultad de registrar las observaciones 
que consideraba relevantes con el fin 
de ser discutidas y reflexionadas con 
el equipo en la reunión de planifica-
ción semanal. La diferencia de estos 
registros con las relatorías, es que eran 
anotaciones breves que no requerían 
una presentación formal y tampoco 
una estructura específica.
- Actividades: durante cada encuentro, 
realizamos diferentes actividades en re-
lación al eje temático en el que se enmar-
caban, elegidos en relación con los in-
tereses de lxs jóvenes, con el objetivo de 
hacerlos más dinámicos y productivos.
- Procesos de evaluación: nos propu-
simos determinar un criterio de eva-
luación que nos permitiera analizar el 
resultado de las actividades propuestas 
luego de cada encuentro, es decir, si es-
tas tenían aceptación por parte de lxs 
jóvenes participantes, cuál era el nivel 
de participación de lxs mismos, y si los 
resultados eran o no los esperados, con 
el objetivo de consolidar y fortalecer 
una dinámica de trabajo pertinente.
- “Cartas para ellos” 
1
: surge a partir 
de un pedido por parte de la materia 
Taller de Planificación en Políticas Pú-
blicas, de realizar un producto comu-
nicacional a modo de finalización de la 
intervención, en conjunto con lxs des-
tinatarixs de la misma.
Este producto fue decidido colec-
tivamente durante varios encuen-
tros, debatimos en conjunto con lxs 
 1
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Para el desarrollo metodológico 
de este TIF optamos por asumir una 
estrategia metodológica cualitativa, 
porque consideramos que se funda-
menta en una perspectiva interpreta-
tiva, centrada en el entendimiento del 
significado de las acciones de los ac-
tores sociales, es decir, entendiendo la 
intervención con una perspectiva so-
cial dirigida a jóvenes que se encuen-
tran en contexto de encierro.
Retomando a Uranga (2009), la in-
tervención que realizamos en distintos 
espacios sociales requiere de la parti-
cipación y desempeño en constante 
relación con otros actores sociales, con 
quienes interactuamos en el campo de 
forma tal que la intervención permita 
indagar y reconocer aspectos de la rea-
lidad compleja que atraviesa a los espa-
cios de intervención.
Para llevar a cabo esta interven-
ción, utilizamos herramientas me-
todológicas y pedagógicas que apli-
camos en diferentes momentos de la 
práctica, como fueron las etapas de 
diagnóstico comunicacional, de ejecu-
ción de la práctica, de análisis y, por 
último, la etapa de comunicación de 
los resultados de la práctica. 
Estrategia metodológica y 
documentación de la práctica
Etapa de diagnóstico comunicacional 
del ámbito de intervención y Etapa de 
ejecución de la práctica
La etapa de diagnóstico fue desarro-
llada al mismo tiempo que la etapa de 
ejecución de la práctica, debido a que 
por cuestiones burocráticas y de segu-
ridad por parte del SPB, no podíamos 
ingresar a la Unidad previo al inicio del 
Taller. Debido a esto, nos propusimos 
determinar como etapa de diagnósti-
co los primeros cuatro encuentros y 
planteamos diferentes herramientas 
comunicacionales, como actividades 
y procesos de evaluación, que nos per-
mitieron observar los intereses de lxs 
jóvenes, y de esta manera poder plani-
ficar y llevar adelante el Taller.
Además, durante la etapa de diag-
nóstico realizamos entrevistas con el 
objetivo de indagar el territorio de in-
tervención de la práctica.
La documentación de esta práctica 
fue desarrollada a partir de distintas 
herramientas de relevamiento de la 
información generadas durante los 
encuentros del Taller “Cultura y Ex-
presión”. Estas herramientas son: las 
planificaciones diseñadas para cada 
encuentro; relatorías, registros infor-
Estrategia metodológica
Documentación de la práctica 
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camos y sintetizamos cada actividad 
evaluando los resultados y el conteni-
do que aportaba para los objetivos del 
mismo. Nuestro criterio de selección 
se basó principalmente en recolectar 
toda aquella información que se rela-
cionaba y/o articulaba con los modos 
de construir las identidades y caracte-
rísticas de lxs jóvenes.
- Matriz analítica de los encuentros 
del Taller: recopila y sintetiza las re-
latorías y retoma las actividades selec-
cionadas, al mismo tiempo, incluye las 
asistencias y los registros informales 
de observación que describen la diná-
mica de los mismos.
- Matriz analítica de las producciones 
escritas durante el Taller: incluye las 
producciones escritas por lxs jóvenes, 
clasificando las cartas por temáticas, 
de este modo generando un criterio 
para la posterior utilización de las mis-
mas durante el análisis y la reflexión 
de la práctica.
Para el análisis de estas matrices 
producimos un apartado con pers-
pectivas conceptuales de diferentes 
autores que sustentan dicho análisis 
y reflexión.
Etapa de comunicación de los resulta-
dos de la práctica
En esta etapa consideramos distin-
tas estrategias de comunicación pues-
tas en juego en diferentes momentos 
del proceso:
- Instancia de ejecución: al cierre de 
los encuentros del Taller realizamos 
un evento al cual asistieron lxs jóvenes 
que participaron del mismo, el equipo 
de profesionales (psicólogxs y trabaja-
dorxs sociales) del PIATJA y personal 
del SPB. Durante este lxs jóvenes re-
cibieron certificados de participación 
y finalización del Taller, y también el 
producto comunicacional “Cartas para 
ellos” (CPE). Además, luego del acto, 
tuvimos un espacio a solas con lxs jó-
venes. Como equipo creímos necesario 
generar esta instancia con la intención 
de generar un ambiente distendido, en 
cual pudimos charlar sobre diferentes 
cuestiones en relación a la práctica. Se 
generó un intercambio entre ambos en 
relación a lo que había sido el desarro-
llo del Taller. Tanto lxs jóvenes como 
nosotrxs expresamos cómo habíamos 
transitado esta experiencia y cómo 
esta nos había impactado personal-
mente y académicamente. Al mismo 
tiempo hicimos entrega de un docu-
mento ejecutivo al PIATJA.
- Instancia de cierre de reflexión de 
la práctica: diseño de una estrategia 
de comunicación/educación que ga-
rantice la continuidad de los procesos, 
registros documentales que sistemati-
cen la práctica, alianzas entre actores 
y materiales de comunicación.
jóvenes sobre el formato del mismo 
y qué era lo que cada uno quería co-
municar. Decimos realizar un libro 
que recopile todas las producciones 
escritas durante el desarrollo del Ta-
ller, actividades y cartas dirigidas a 
diferentes destinatarixs. Teníamos 
como objetivo crear un producto que 
sea tangible, es decir, que lxs jóvenes 
puedan conservar y que puedan dar 
cuenta del proceso realizado.
- Entrevistas:  durante la etapa de diag-
nóstico entrevistamos a distintxs pro-
fesionales y especialistas relacionadxs 
al contexto de encierro, como el equipo 
de trabajo del PIATJA (psicólogxs y tra-
bajadorxs sociales) para profundizar 
sobre los alcances del Programa; a un 
joven en contexto de encierro que tra-
baja en la oficina del Programa para 
conocer su opinión sobre los alcances 
y la implementación del mismo; al “Jefe 
de vigilancia y tratamiento” de la Uni-
dad con la intención de reconocer cuál 
es el discurso institucional; y a Simón 
Librandi, uno de los coordinadores del 
Programa de Educación en Contexto 
de Encierro y de la Extensión Áulica en 
la Unidad Penitenciaria N°9 en el ám-
bito de la Secretaría de Derechos Hu-
manos de la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la UNLP, para 
indagar sobre la articulación entre la 
Facultad y las unidades penitenciarias.
Estas entrevistas abiertas nos per-
mitieron entender los modos de tra-
bajo del Programa, y al mismo tiempo, 
observar cuáles eran los discursos que 
circulaban allí dentro.
Etapa de análisis de la práctica
Durante esta etapa realizamos un aná-
lisis sobre la intervención en el territo-
rio que se problematiza en este TIF, con 
el objetivo de responder a diferentes 
ejes de interrogantes que planteamos 
en relación con la sistematización y el 
análisis del corpus construido.
Por lo tanto, los ejes son los si-
guientes:
- descripción analítica de lxs jóvenes 
participantes del Taller y de la cons-
trucción de sus identidades,
- la motivación por parte de lxs jóvenes 
a participar y asistir a cada encuentro 
del Taller,
- el proceso de lxs jóvenes, en relación 
con la expresión, mediante las activi-
dades planteadas en el Taller,
- el fortalecimiento de los vínculos, 
durante el transcurso del Taller, en-
tre lxs propixs jóvenes y entre estxs y 
lxs talleristas.
Siguiendo con el objetivo de siste-
matizar el material registrado durante 
el proceso de la práctica para contar 
con un corpus discursivo para ser ana-
lizado, elaboramos como herramienta 
dos matrices analíticas
1
 que considera-
mos que nos permitieron seleccionar 
qué materiales son viables para abor-
dar en el análisis y reflexión de este 
TIF, siguiendo una secuencia cronoló-
gica de los encuentros en donde expli-
|   
  1
Disponibles en el anexo de este TIF.
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desde ejercicios como la realización 
de curriculum vitaes, reflexión y res-
puesta a comentarios en redes sociales 
sobre personas privadas de libertad, 
entrevistas entre lxs participantes, ca-
dáver exquisito, actividades lúdicas en 
torno al significado subjetivo de las pa-
labras, entre otras. 
Al mismo tiempo, durante todo el 
proceso de la práctica, trabajamos so-
bre la discriminación y la estigmatiza-
ción que existe desde diferentes insti-
tuciones y en el discurso social sobre 
las personas prisionizadas, debido a 
que lxs propios jóvenes manifestaban 
un interés y una necesidad de trabajar 
sobre estas problemáticas.
 Las actividades estaban enmarca-
das en diferentes ejes temáticos, pero 
siempre desde una mirada comunica-
cional, entendiendo a la comunicación 
como un campo de saber transdiscipli-
nar. Los ejes temáticos eran un criterio 
de trabajo que utilizamos al momento 
de llevar adelante los encuentros, los 
mismos fueron: cultura popular, mú-
sica argentina y su contexto socio-his-
tórico (especialmente del período de 
dictadura cívico-militar), contexto 
político y económico actual, género, 
feminismo, Educación Sexual Integral, 
empleo, deporte y elecciones presiden-
ciales. Fueron creados con la intención 
de enmarcar los encuentros, a partir de 
comprender nuestra inexperiencia en 
prácticas que necesitan de herramien-
tas y conocimientos pedagógicos: esta 
fue la primera vez que todxs lxs inte-
grantes del grupo de talleristas estába-
mos frente a un taller y que nos aden-
trábamos en el contexto de encierro. Es 
por esto que consideramos la práctica 
como un desafío y una instancia más 
de aprendizaje en nuestro recorrido 
por la carrera. 
Para el análisis del presente TIF, es-
bozamos los siguientes ejes de reflexión:
Lxs participantes del Taller “Cultu-
ra y Expresión” son 12 jóvenes de entre 
18 y 25 años, que se encuentran en con-
texto de encierro, alojadxs en el Pabe-
llón 8 de la Unidad N°45 de Melchor 
Romero. La mayoría de ellxs, privadxs 
de libertad desde hace aproximada-
mente dos o tres años.
Algunxs de lxs jóvenes expresaron 
que el Taller CyE fue la primera pro-
puesta para participar en actividades 
correspondientes al PIATJA que tuvie-
ron en el año 2019. Si bien no estaban 
informados sobre qué se trataba el 
mismo, decidieron inscribirse. Al mis-
mo tiempo, otrxs comentaron que se 
enteraron, por el equipo de trabajo del 
Programa, que podían asistir el mismo 
día de inicio del Taller.
Es importante destacar que la par-
ticipación en talleres y cursos de oficio 
ofrecidos por el Servicio Penitenciario 
Descripción analítica de lxs 
jóvenes participantes del Ta-
ller y de la construcción de 
sus identidades
Durante nuestra intervención en 
el territorio pudimos observar y ana-
lizar que el Servicio Penitenciario Bo-
naerense desde el PIATJA expone que 
trabaja junto con lxs jóvenes sobre sus 
objetivos personales y colectivos en re-
lación con la convivencia, la erradica-
ción de la violencia, la tolerancia con 
otrxs y principalmente la inclusión 
ciudadana a partir de talleres, reunio-
nes y entrevistas por parte de un equi-
po de psicólogxs y trabajadorxs socia-
les. Sin embargo, identificamos que no 
contempla espacios donde se fomente 
la expresión genuina de lxs jóvenes, la 
recuperación de sus intereses y toma 
de la palabra, la producción de mensa-
jes a partir de esa palabra y el vínculo 
con la familia a partir de la expresión, 
los cuales creemos necesarios y funda-
mentales para el contexto de encierro 
y la inclusión en la ciudadanía.
A partir de esta observación reali-
zada durante la etapa de diagnóstico, 
planteamos como objetivo general de 
la práctica crear un espacio de comuni-
cación y expresión del cual lxs jóvenes 
puedan participar y apropiarse. Este es-
pacio fue el Taller “Cultura y Expresión”.
En este sentido, nuestros objetivos 
específicos se centraron en abordar 
diferentes temáticas respecto a los pro-
pios intereses e inquietudes de lxs par-
ticipantes; fomentar que puedan ex-
presarse en cada encuentro a partir de 
actividades pedagógico-comunicacio-
nales; y, por último, analizar y proble-
matizar, en conjunto, los imaginarios y 
representaciones sociales que circulan 
sobre lxs jóvenes que se encuentran en 
contexto de encierro.
Los miércoles del año 2019, entre 
el mes de junio y el mes de noviembre, 
llevamos a cabo el Taller en la Unidad 
N° 45 de Melchor Romero. Por lo tan-
to, los martes diseñábamos la planifi-
cación junto al equipo de trabajo en la 
Biblioteca de la Facultad de Periodis-
mo y Comunicación Social, luego de 
las cursadas. Dichas reuniones tenían 
una duración de dos horas aproxima-
damente, en las cuales pensábamos en 
conjunto las actividades a realizar en 
cada encuentro y organizábamos los 
materiales necesarios para el mismo, 
es decir, qué necesitábamos y quién 
aportaba cada material. Estos eran 
recursos como lapiceras, hojas, cartu-
linas, fragmentos literarios, textos e 
imágenes impresas, que aportábamos 
lxs talleristas en conjunto.
Cada planificación comprendía dos 
o tres actividades, las cuales tenían un 
orden asignado con el objetivo de or-
ganizar las dos horas de duración del 
encuentro. Decidimos abordar activi-
dades, a partir de herramientas comu-
nicacionales, teniendo como perspec-
tiva la inclusión en la ciudadanía y el 
momento de su egreso de la Unidad, 
Análisis y reflexión
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Consideramos que estos comenta-
rios demuestran que lxs jóvenes tienen 
una posición y un discurso conserva-
dor, que quizás retoman de generacio-
nes anteriores como sus padres, ma-
dres, abuelxs, en las que la educación, 
la cultura del trabajo y el esfuerzo son 
valores fundamentales.
Al mismo tiempo, a lo largo del Ta-
ller, lxs propios jóvenes comentaron 
que la mayoría no había finalizado sus 
estudios primarios y/o secundarios y 
que también, en algún momento, ha-
bían consumido drogas. Por lo tanto, 
observamos que lxs jóvenes se distan-
ciaban de sus propias vivencias y se re-
ferían a la juventud actual como si ellxs 
no formaran parte de esta “cultura ju-
venil” y como si hubiesen pasado mu-
chos años desde su paso por la escuela.
De esta manera, comprendemos 
que lxs jóvenes se adjudican un rol que 
responde al de “padre”, “hombre de fa-
milia” y “marido”, ya que es el núcleo 
familiar que representa la etapa adul-
ta del modelo de institución familiar 
moderno tradicional, así, dejando por 
fuera todo lo que responde a la concep-
ción de joven que pretende el sistema 
capitalista. Con 18 y 25 años, el grupo 
de jóvenes participantes del Taller 
(Fragmento de la relatoría N°6, Matriz Analí-
tica N°1)
“Ahora van drogados a 
la  escuela” 
asume ciertas responsabilidades que, 
en el imaginario social, corresponden 
a la adultez y que tienen relación con 
el orden patriarcal en el que estamos 
inmersxs. Entendemos que esto se re-
laciona con el rol de las instituciones y 
sus discursos respecto a las juventudes 
debido a que, como explica Reguillo 
(2000), tienden a limitar las posibilida-
des y las acciones de lxs jóvenes a par-
tir de una rígida normatividad.
Consideramos que ciertas prácticas 
y discursos propios de determinadas 
instituciones mediáticas, punitivas e 
incluso escolares, construyen a estxs 
jóvenes como “jóvenes peligrosos” tal 
como analiza Saintout (2014), utilizan-
do como justificación sus prácticas cul-
turales y su contexto socioeconómico 
y, retomando a Reguillo (2000), cons-
truidos simbólicamente como “objeto 
de temor, violencia e inseguridad”. 
La construcción social que se rea-
liza sobre estxs jóvenes pertenecientes 
a las clases subalternas está caracteri-
zada por su apariencia física, su forma 
de vestir, su lenguaje, la música que 
escuchan y los lugares del espacio pú-
blico a los que concurren. La gorra, 
la ropa deportiva, las zapatillas, los 
piercings, los tatuajes, la cumbia, son 
símbolos que representan al estereoti-
po que estos discursos estigmatizantes 
construyen, los cuales son hegemóni-
cos y, por lo tanto, son reproducidos 
sin ser cuestionados.
En reiteradas ocasiones, en instan-
cias de debate y en algunas de las produc-
implica recibir certificados que tienen 
validez al momento de “demostrar el 
comportamiento” dentro de las lógicas 
disciplinarias que se despliegan en la 
Unidad y que son tenidas en cuenta 
por las juezas y jueces que entienden 
en sus causas penales. Es por eso que, 
durante los primeros encuentros, lxs 
jóvenes nos preguntaban constante-
mente si iban a recibir el certificado de 
finalización del Taller. A su vez, como 
mencionamos anteriormente, la Reso-
lución del PIATJA exige que lxs jóvenes 
deben realizar estos talleres y cursos 
de oficio para seguir perteneciendo al 
Programa, como también para avanzar 
en las etapas del mismo.
El disciplinamiento penitenciario, 
en este caso, se asienta en una política 
meritocrática que busca que lxs jóve-
nes atraviesen distintas instancias 
“formativas” que les permitan acredi-
tar ciertos “saberes” en temas vincula-
dos a desarrollar el “buen comporta-
miento”. Por eso, su participación en 
dichos cursos y espacios formativos, 
generalmente, está motivada más por 
la certificación y la progresividad en 
el Programa que por los temas que allí 
se desarrollan.
Durante la práctica, observamos 
que lxs jóvenes generalmente se identi-
ficaban como “jóvenes no juveniles”, si-
guiendo la categorización que realizan 
Margulis y Urresti (1996). Se sentían 
ajenxs a la concepción hegemónica de 
juventud, ya que sus prácticas y discur-
sos se asemejan más con las prácticas 
y acciones que en el imaginario social 
hegemónico “debería” representar una 
persona adulta: se ubicaban constante-
mente en un rol de responsables de sus 
familias tanto en la contención como 
en lo económico. En reiteradas ocasio-
nes hicieron referencia a esto en rela-
ción con el momento en el que egresen 
de la Unidad y obtengan su libertad, 
manifestando que su ausencia en el 
hogar, tanto física como económica, 
perjudica a sus familias.
En este sentido, cuando abordamos 
distintas cuestiones que estaban rela-
cionadas a las juventudes, realizaron 
comentarios negativos que demostra-
ban su diferencia hacia lxs jóvenes que 
no “cumplen” con las responsabilida-
des que consideran que una persona de 
su mismo rango etario debería realizar, 
por ejemplo, trabajar, estudiar, ayudar 
económicamente a su familia de ser ne-
cesario. Durante el encuentro en el que 
se abordó la temática “educación” de-
terminaron a lxs jóvenes como “irres-
ponsables” en relación con ir al colegio 
y finalizar sus estudios primarios y se-
cundarios, y al consumo de drogas.
Lxs jóvenes se posicionaron 
desde una perspectiva conser-
vadora y lejana hacia lxs jóve-
nes actuales:
“ Lo s  j óve n e s  d e  a h o ra
n o  s o n  c o m o  a n t e s ”
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discursos y no fuera de ellos.
En los primeros encuentros, lxs jó-
venes, nos preguntaban constantemen-
te qué pensábamos sobre ellxs antes 
de conocerlxs, qué pensaban nuestras 
familias y amigxs sobre el hecho de 
que interviniéramos en una unidad 
penitenciaria y, principalmente, si te-
níamos cierto temor al contexto y a la 
situación de realizar una práctica con 
jóvenes privadxs de libertad. Además, 
nos preguntaron si previo al inicio de la 
práctica, imaginábamos el contexto y a 
ellxs como lxs muestra la serie televi-
siva “El marginal”. Entonces, podemos 
decir que estos discursos contribuyen a 
los modos en los que estxs jóvenes cons-
truyen sus identidades debido a que a 
partir de las preguntas que nos hicie-
ron interpretan que son considerados 
peligrosos y, por lo tanto, generan cier-
to temor en parte de la sociedad.
En las distintas actividades y deba-
tes lxs jóvenes mencionaban reitera-
damente la frase “somos presos”. Esta 
expresión nos permitió observar cómo 
transforman la situación de estar en 
el contexto de encierro en un rasgo 
identitario que permanece a pesar de 
que obtengan la libertad. Muchas ve-
ces esto se presentaba como un obs-
táculo al momento de llevar adelante 
las propuestas del Taller, debido a que 
lxs jóvenes manifestaban el haber es-
tado presxs como un impedimento 
al momento de su egreso, tanto en la 
búsqueda laboral como en la inclusión 
en la ciudadanía. De esta manera, en-
tendiendo que, tanto la sociedad como 
las instituciones, lxs han excluido a 
lo largo de su vida por considerarlxs 
“jóvenes peligrosos” y, como expresa 
Kessler (2013), por ubicarlos en el lugar 
de la amenaza. 
Por ejemplo, cuando trabajamos 
sobre una posible salida laboral, al-
gunxs de lxs jóvenes manifestaron que 
debían generar un trabajo propio, en 
el que no dependan de otra persona, 
ya que no consideran la posibilidad de 
ser contratadxs, ya sea porque pueden 
ser rechazadxs por sus antecedentes o 
porque sus empleadorxs estén al tanto. 
Preguntamos qué oficios les interesaba 
aprender y la mayoría respondió “pe-
luquería” debido a que opinan que es 
una actividad que pueden realizar de 
manera independiente. El haber esta-
do privadxs de libertad genera que lxs 
jóvenes den por sentado que su destino 
será marcado por dicha cuestión.
La expresión “somos presos” nos 
permitió comprender que lxs jóvenes 
no pueden pensarse como sujetos de 
derechos. Durante situaciones en las 
que dialogamos sobre el acceso a dere-
chos como la educación, la salud y la 
alimentación, pudimos darnos cuenta 
que tenían naturalizado tanto la vul-
neración como la privación de estos 
derechos. Como menciona Saintout 
(2013), lxs jóvenes no pueden pensar 
en los condicionamientos y procesos 
histórico-políticos y socio-económicos 
que generan y sostienen esta vulnera-
ción. Asimismo, retomando a Rodrí-
ciones escritas, lxs jóvenes expresaron 
que “la televisión” (modo de enunciar de 
lxs propixs jóvenes) lxs discrimina y es-
tigmatiza. Pudimos observar que tenían 
cierta necesidad de debatir sobre cómo 
se lxs define y caracteriza en el discurso 
social, y, por lo tanto, decidimos trabajar 
en conjunto sobre los modos de cons-
truir sus identidades.
Algunxs de ellxs expresaron su opi-
nión respecto a la construcción que 
realizan los medios de comunicación 
mediante las noticias sobre delitos que 
tienen como protagonistas a jóvenes, 
principalmente varones, de los secto-
res subalternos, que responden al este-
reotipo mencionado, posicionándolos 
como la principal amenaza:
Los medios de comunicación hege-
mónicos se encargan de que estxs jó-
venes no tengan un espacio en las na-
rrativas mediáticas cuando se habla de 
ellxs, lo que genera que esas narrativas 
provengan del ámbito judicial, policial 
y distintas instituciones pertenecien-
tes al Estado. 
Entonces, al mismo tiempo en 
el que los medios de comunicación 
moldean sentidos preexistentes, gran 
parte de la sociedad genera constante-
mente que esas representaciones estig-
matizantes se instalen en el discurso 
reafirmándolo y, de esta manera, sos-
teniéndolo en un discurso hegemónico 
que tiene como pretexto el cuidado y la 
seguridad ciudadana.
Este discurso y estas representa-
ciones se afirman nuevamente en el 
ejercicio de poder punitivo y en la pri-
sionización, como menciona Zaffaroni 
(1997), la cual opera a partir de estereo-
tipos criminales que son impulsados 
y avalados por los medios de comuni-
cación en donde se relata que parte de 
las personas privadas de libertad son 
mencionadas como criminales por lle-
var “cara” de delincuentes.
Durante la práctica pudimos ob-
servar cómo lxs jóvenes se apropian 
de estos discursos y representaciones 
que son estigmatizantes, y los trans-
forman en símbolos de sus identidades 
desde su forma de vestir, la música que 
escuchan, su lenguaje. Recuperando a 
Hall (2003), entendemos que las iden-
tidades están construidas dentro de los 
(Fragmentos de la relatoría N°3, Matriz Ana-
lítica N°1)
“(...) a pesar de nuestros errores no 
somos unos monstruos como dicen 
en la televisión a veces juzgan sin 
conocer bien a la persona (...)” 6/11/19
“La gente cree que lo que dice 
la televisión sobre nosotros 
es verdad y eso es mentira”
“No nos conocen y no podés juz-
gar a alguien sin conocerlo por 
lo que escuchás en la televisión”
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sus familias.
A partir de esto, señalamos el rol 
que ocupan sus familias en sus discur-
sos. En principio, como mencionamos 
anteriormente, el hecho de que ellxs 
mismxs se perciban como “el sostén” 
familiar y la manera en que esto influ-
ye en su entendimiento de la juventud, 
al mismo tiempo, eran lxs principales 
destinatarixs de sus producciones es-
critas.  Comprendemos que sus fami-
lias estaban presentes constantemente 
en sus discursos porque, como ellxs 
mismxs expresaron, son la razón por 
la cual siguen adelante y con quienes 
sienten la necesidad de comunicarse. 
La familia y los valores que la mis-
ma conlleva forman parte de sus iden-
tidades debido a que distinguimos que 
se refieren a ellas a partir de ciertos 
valores que tienen arraigados relacio-
nados con el formar parte de la misma, 
de “resistir” por sus familiares y seres 
queridos, y a su vez, de su rol como pa-
dres, ya que la mayoría de ellxs tiene 
hijxs. Mencionamos el rol de la familia 
como parte de sus identidades porque 
es un rasgo común a todxs lxs jóvenes 
que participaron del Taller, que tiene 
relación con sus narrativas biográfi-
cas, y que consideramos que represen-
ta un valor fundamental en sus vidas. 
En cuanto a la significación que tie-
ne pertenecer al lugar en el que crecie-
ron y en donde viven sus familias, nos 
parece importante reflexionar sobre “el 
barrio”, entendiendo que socialmente 
suele ser un aspecto estigmatizante 
sobre estxs jóvenes. Como ya mencio-
namos, en relación con la construc-
ción discursiva en torno de “jóvenes 
peligrosxs”, el lugar en el que nacen 
o en el que viven pareciera que depa-
ra su destino: la delincuencia, la calle 
sin escala alguna, sin posibilidades de 
otras opciones. Esta mirada proviene, 
mayormente, del discurso mediático 
que pretende “proteger” la seguridad 
ciudadana y que relaciona a los barrios 
vulnerables y a las personas que viven 
allí con la delincuencia, de esta mane-
ra, asociándola con la pobreza.
A pesar de que algunxs jóvenes 
se sienten estigmatizadxs por esto, 
al mismo tiempo, expresan y reafir-
man cierto “orgullo” con respecto a 
sus barrios debido a que existe un 
sentimiento de representación y de 
pertenencia por ser de ese lugar, a tra-
vés del conjunto de significantes que 
representa. El barrio tiene un valor 
simbólico para todxs aquellxs que son 
parte de esa comunidad. 
Si bien comprendemos que no to-
dxs lxs jóvenes provienen de los mis-
mos barrios (barrios del Gran Buenos 
Aires y CABA, como Lisandro Olmos, 
Carlos Gardel, el barrio 1-11-14, Villa 
Itatí, La Tablada, entre otros), todxs 
comparten este sentimiento de perte-
nencia social hacia su lugar de origen 
y en el que viven sus familias, siendo 
otro rasgo identitario que tienen en 
común, al igual que el valor de la fa-
milia. En el primer encuentro cuando 
lxs jóvenes tuvieron que presentarse, 
guez Alzueta (2017) entendemos que 
“la palabra deja de ser un indicador y 
se convierte en un ser”.
Debido a que los estigmas “jóvenes 
peligrosos/somos presos” no pueden 
ser evitados por lxs jóvenes, recurren 
a la aceptación y resignifican sus prác-
ticas sociales y culturales a través de 
las industrias culturales, como son la 
música (cumbia) y la vestimenta (ropa 
deportiva), en las cuales además de 
resignificarlas bajo un discurso de or-
gullo de ser lo estigmatizado, lo trans-
forman en capital. Generalmente, 
desde la música, estxs jóvenes logran 
un alcance que les permite instalarse 
en los discursos mediáticos a partir de 
cierta aceptación, a pesar de poseer y 
visibilizar símbolos que representan a 
este estereotipo. 
Esta resignificación busca, tam-
bién, la distinguibilidad para con lxs 
otrxs, especialmente por la necesidad 
de diferenciarse de ese otrx que cons-
tantemente lxs está excluyendo. Como 
menciona Ruiz (2004), las identidades 
se construyen a partir de las diferen-
cias y las similitudes que compartimos 
o no con lxs otrxs.
La construcción de la identidad 
conlleva un proceso de auto-identifica-
ción en el cual existe una identificación 
con otrxs individuos y grupos sociales, 
y por lo tanto también una diferencia-
ción con quienes determinamos como 
otrxs.  Nos parece importante aclarar 
que durante esta reflexión nos centra-
mos en los discursos identitarios de lxs 
jóvenes a partir de las similitudes que 
encontramos en la construcción dis-
cursiva que realizaron sobre ellxs mis-
mxs, sin embargo, comprendemos que 
cada joven posee una identidad propia 
y diferente. 
Una de las dimensiones que com-
ponen la distinguibilidad es la narra-
tiva biográfica, construida a partir de 
la historia de vida, que se da a través 
del intercambio personal que constitu-
yen las relaciones íntimas, como pue-
den ser las relaciones entre familiares, 
amigxs y conocidxs, y que configuran 
y reconfiguran trayectorias persona-
les otorgándoles un sentido. Pudimos 
observar las narrativas biográficas de 
lxs jóvenes a partir de sus produccio-
nes escritas y durante los debates que 
se generaron en el Taller, entendiendo 
que el vínculo que logramos formar 
permitió que expresen cuestiones per-
sonales en relación a sus vínculos y a 
sus recorridos, como la necesidad de 
obtener su libertad, ver a sus familias 
y amigxs, cómo se sentían ese día o re-
cuerdos de su infancia y de momentos 
previos a estar privadxs de libertad. 
El análisis de estas narrativas bio-
gráficas posibilitó que pudiéramos 
percibir que existe cierta similitud en 
los modos de significar instituciones 
como la escuela, la familia y el barrio 
desde sus recorridos educativos, el 
valor que tiene la familia, su rol en la 
familia desde la paternidad y la signi-
ficación que tiene pertenecer al lugar 
en el que crecieron y en donde viven 
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Si bien el Taller CyE comenzó con 
15 jóvenes inscriptxs, durante el de-
sarrollo del mismo participaron alre-
dedor de 18 y finalizó con 12 jóvenes. 
Esto se debe a que, como menciona-
mos anteriormente, no todxs asistie-
ron por iniciativa propia. Al mismo 
tiempo, los horarios del Taller coin-
cidían con los horarios de la escuela 
primaria y secundaria que funciona 
en la Unidad y también con algunos 
de los cursos de oficios que se dictan 
en el marco del Programa, lo que ge-
neró que parte de lxs jóvenes decidan 
dejar de asistir al Taller para priorizar 
“Con el tiempo perdí muchos compa-
ñeros que jamas volvere a verlos por 
que, por una injusticia murieron o 
estaran presos de por vida, por que 
estamos en un país que el que me-
nos tiene vive una vida con muchas 
necesidades, por eso con mi amigo 
de la infancia que luego nos hicimos 
compañeros robabamos por que nos 
sentiamos discriminados por sentir-
nos menos que los demás.” 30/10/19
Motivación por parte de lxs jó-
venes a participar y a asistir a 
cada encuentro del Taller
la escuela o a algún curso.
En varias ocasiones asistían nuevxs 
participantes que eran llevadxs por lxs 
agentes penitenciarixs debido a que 
cuando estxs lxs iban a buscar al pabe-
llón para trasladarlxs al aula en la que 
se dictaban los encuentros, observa-
ban que eran menos de 15 lxs que iban 
a concurrir. Estxs asistían sin conocer 
de qué se trataba el Taller, solo por una 
orden de lxs agentes, lo que perjudi-
caba la dinámica de los encuentros 
porque debíamos volver a realizar una 
introducción sobre nosotrxs y el Taller, 
y no nos permitía avanzar en el cum-
plimiento de nuestros objetivos y en 
la realización del producto final. Estxs 
jóvenes eran lxs que solían abandonar 
los encuentros por desinterés.
Debido a esta situación, en el mes 
de agosto, decidimos comunicarle al 
PIATJA y a lxs agentes penitenciarixs 
que trabajaríamos con lxs jóvenes que 
asistían de manera regular y con lxs 
que teníamos un seguimiento de sus 
situaciones, siendo así un total de 12.
El Taller tuvo una duración de 14 
encuentros los miércoles, durante los 
meses de junio a noviembre. Un miér-
coles de cada mes lxs jóvenes tenían 
programadas visitas en el mismo hora-
rio, por lo tanto, el Taller se veía inte-
rrumpido y no se dictaba el encuentro.
Durante la práctica, observamos 
que aproximadamente siete jóvenes 
eran constantes con las asistencias, no 
faltaron a ningún encuentro. A su vez, 
otrxs nos comentaron que interrum-
luego de decir su nombre, automática-
mente mencionaron el lugar de donde 
eran, haciendo referencia especial-
mente al barrio.
Por otro lado, en uno de los encuen-
tros decidimos realizar como actividad 
un curriculum vitae, durante la cual 
muchxs de lxs jóvenes expresaron que 
era casi imposible conseguir trabajo si 
enunciaban el barrio en el que vivían, 
generando así un debate en el que ma-
nifestaron que parecería que ser de 
cierto lugar determina la capacidad 
de poder realizar o no un trabajo. En 
relación a esto, pudimos observar que 
algunxs de lxs jóvenes eran apodados 
por sus lugares de origen, ya sea el 
nombre del barrio, la ciudad o el equi-
po de fútbol de la zona, remarcando así 
el barrio como un símbolo identitario. 
Por ejemplo: Temperley, Vélez, Paisa 
(por “paisano”), Olmos. Otrxs eran 
apodadxs en relación a sus apellidos 
debido a que dentro del pabellón sus 
nombres se repiten y es una manera de 
diferenciarse. Lxs jóvenes nos comen-
taron que sus apodos fueron puestos 
dentro de la Unidad por sus propixs 
compañerxs de celda o pabellón. Nos 
parece importante destacar que nin-
guno de estos apodos está relacionado 
con características físicas, sino que se 
refieren a algún aspecto de sus iden-
tidades. Los apodos son un modo de 
identificación, una forma de represen-
tación del sujeto.  
A partir de todo lo expuesto ante-
riormente, concluimos en que existen 
tres dimensiones a partir de las cuales 
lxs jóvenes construyen sus identida-
des, teniendo en cuenta que no forman 
parte de la juventud hegemónica que 
está presente en el imaginario social:
- En primer lugar, los componentes 
identificatorios que surgen a través de 
la narrativa biográfica de cada joven, 
en donde podemos destacar el barrio y 
la familia.
- En segundo lugar, los estigmas y este-
reotipos que se generan a partir de los 
discursos de los medios de comunica-
ción y las instituciones, principalmen-
te la institución carcelaria, resignifica-
dos en bandera y diferenciación de lxs 
que consideran como otrxs mediante 
las industrias culturales. 
- Por último, lxs otrxs jóvenes simila-
res a ellxs con lxs cuales comparten 
un material simbólico y por ende se 
identifican.
En esta producción escrita por unx 
de lxs jóvenes podemos observar como 
hace referencia a la discriminación 
que siente por estxs “otrxs” que men-
cionamos anteriormente de los cuales 
estxs jóvenes se diferencian:
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Al mismo tiempo, en varias oca-
siones nos comentaron que no solían 
dialogar entre ellxs sobre cuestiones 
personales, pero que el Taller lxs in-
centivó a expresarse con mayor fre-
cuencia, no solo individualmente en 
sus producciones escritas y en debates 
grupales, sino también por fuera del 
contexto de los encuentros.
En el Taller, observamos cómo 
ciertas prácticas hegemónicas re-
lacionadas a la educación bancaria 
verticalista se manifestaban en los 
encuentros. Es decir, las relaciones 
jerárquicas, los modos de disposición 
en el aula y el rol de educadores que 
nos adjudicaban lxs jóvenes respon-
dían al modelo “bancario”. En rela-
ción a esto, lxs jóvenes expresaban 
constantemente que les gustaba el 
Taller porque estaban aprendiendo 
y que era muy importante para ellxs 
aprender cosas nuevas. 
En una de las producciones escri-
tas, unx de lxs jóvenes expresó: 
  Decidimos manifestar que la in-
tención del Taller y de nosotrxs como 
talleristas estaba muy alejada de en-
señar y del rol de educadorxs que nos 
adjudicaban, y que proponíamos un 
espacio en el que podamos compar-
tir opiniones y generar debates con el 
objetivo de construir nuevos sentidos 
en conjunto en la que nosotrxs no 
teníamos el saber. Entendemos que 
esto ocurría debido a que sabían que 
la práctica era parte de nuestro reco-
rrido académico, constantemente nos 
“Cuento que estoy pasando un dia 
muy bendecido junto a Nahuel, San-
tiago, Lucia, Katia, Martina y Lautaro a 
quienes también doy gracias por este 
dia distinto que estamos teniendo.” 
25/09/19
“Hoy no fue un día común para mi 
hoy me levanté alrededor de las 5:30 de 
la mañana me alisté para enfrentar mi 
día. Tomé unos mates con uno de mis 
compañeros, arreglamos nuestra habita-
ción y esperamos sentado al profe de 
gimnasia para ir a voley. Después llega-
mos, almorzamos y yo estaba impa-
ciente por ir al curso de comunicación 
que muchos no van ni les gusta pero 
a mi me parece interesante porque 
siempre me interesó aprender cosas 
nuevas a pesar de estar privado de 
mi libertad, no quiere decir que no sea 
libre de expresión, me gusta aprender 
todos los días algo nuevo para el dia de 
mañana poder decir: aprendí esto o hice 
aquello, estaría bueno.” 04/09/19
pieron la asistencia al Taller debido a 
diferentes problemáticas emocionales 
o físicas. Expresaron que estuvieron 
ausentes porque habían sido parte de 
episodios violentos ya sea con otrxs 
jóvenes, como también con agentes 
penitenciarixs, y por lo tanto se encon-
traban heridxs o doloridxs. Además, 
algunxs comentaron que sus inasisten-
cias se debían a problemas de índole 
familiar, jurídicos o que no se sentían 
anímicamente bien para asistir. 
Otra de las problemáticas, fue el 
desabastecimiento alimentario que 
existió en las unidades penitencia-
rias durante los meses de septiembre 
y octubre, siendo la Unidad N°45 una 
de las más afectadas. Lxs jóvenes ma-
nifestaron esto y comentaron que se 
estaban alimentando con arroz hacía 
casi dos meses, lo que les generaba di-
ferentes malestares y cierta angustia.
Somos conscientes de que el en-
cierro, y más aún en el contexto de 
prisionización, es un factor que aten-
ta directamente al estado emocional 
y psíquico, por lo tanto, comprendía-
mos estas alteraciones en las inasis-
tencias de lxs participantes e inten-
tábamos generar un diálogo con todo 
el grupo en el que se manifiesten y se 
pongan en debate estas problemáti-
cas con la intención de que el espacio 
de Taller sea, también, un espacio en 
el cual puedan expresarse en relación 
al contexto. En este diálogo intentá-
bamos constantemente motivarlxs y 
alentarlxs a que sigan participando, 
pudimos observar cómo estos de-
bates y la dinámica generaba cierto 
interés en ellxs y eso producía que 
sigan asistiendo, debido a que, como 
mencionamos anteriormente, el PIA-
TJA no contempla espacios donde se 
fomente la expresión genuina de lxs 
jóvenes, los cuales son necesarios 
para el período en el que se encuen-
tran privadxs de libertad. 
Creemos también, que esto ocurrió 
debido a que lxs jóvenes comprendían 
que nosotrxs, como equipo de talleris-
tas, no formábamos parte ni represen-
tábamos a la institución carcelaria, y 
que al mismo tiempo teníamos una 
mirada crítica sobre la misma. Du-
rante lxs primeros encuentros, nos 
preguntaron reiteradas veces cómo 
y por qué habíamos llegado a la Uni-
dad Penitenciaria, comentamos que a 
través de la posibilidad que brindan 
diferentes espacios de la Facultad en 
articulación con el SPB y que estába-
mos allí por decisión e interés propio. 
Durante la práctica, lxs jóvenes ex-
presaron que el Taller era un espacio y 
un momento que disfrutaban debido 
a que les permitía cortar con la coti-
dianidad y la rutina que llevan en la 
Unidad. Esto era un factor importan-
te que lxs motivaba a asistir debido a 
que lo expresaron en algunas de sus 
producciones escritas:
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Respecto a la participación, enten-
dimos que para lograr que lxs jóvenes 
participen era necesario generar mo-
tivación, por eso decidimos que los 
encuentros estén enmarcados en ejes 
temáticos en base a sus intereses. En 
este sentido, diseñamos actividades pe-
dagógicas y lúdicas en relación a estos, 
generando una dinámica en la que la 
interacción entre pares, el diálogo, la 
expresión, el trabajo en equipo y nues-
tra participación en las actividades a 
pesar de ser lxs coordinadorxs del es-
pacio, siendo las características princi-
pales del Taller.
En el primer encuentro el eje temá-
tico fue elegido por nosotrxs, lo deno-
minamos “comunicación y cultura”, 
debido a que creíamos que era una te-
mática que podría ser pertinente como 
introducción del Taller. A partir de este 
eje, y entendiendo que no conocíamos 
a lxs participantes, propusimos como 
primera actividad la elaboración de 
una ficha con varios puntos a comple-
tar en relación a sus gustos, intereses y 
expectativas sobre el Taller, lo que nos 
permitió un primer acercamiento. Esta 
actividad fue planificada con la inten-
ción de que estxs se sientan cómodxs e 
interesadxs con la propuesta, y de esta 
manera continúen asistiendo a los en-
cuentros. Previo a este primer encuen-
tro, cada unx de nosotrxs tenía dife-
rentes pre-nociones y prejuicios sobre 
lxs jóvenes en relación a su interés de 
participar del Taller. 
Creíamos que en el primer encuen-
tro no íbamos a ser escuchadxs y que 
quizás no iban a asistir. Al mismo 
tiempo, teníamos prejuicios con res-
pecto a la institución, el contacto que 
debíamos establecer con lxs agentes 
penitenciarixs y sobre la violencia 
institucional. Luego de este primer 
encuentro, y siguiendo con nuestro 
objetivo específico de abordar temáti-
cas que sean del interés de lxs jóvenes, 
decidimos mantener este criterio de 
trabajo eligiendo los ejes en conjunto. 
Consideramos que la dinámica fue per-
tinente ya que se habían interesado en 
la actividad y en el eje anteriormente 
mencionado, permitiéndonos diseñar 
un criterio de planificación del Taller.
A partir de los ejes temáticos, plan-
teamos una instancia de debate a 
modo de introducción y para generar 
un intercambio en el que buscábamos 
la participación de todxs. Lxs jóvenes 
manifestaban distintas opiniones, ex-
periencias y situaciones personales de 
la cotidianidad de la Unidad, al igual 
que otras que habían transitado en “el 
afuera” (expresión empleada de mane-
ra recurrente por parte de lxs jóvenes 
participantes del Taller para remarcar 
la distancia física y simbólica entre 
ellxs y nosotrxs; para delimitar los 
modos de vida y de visión del mundo 
de quienes habitan en el medio libre y 
los modos de vida cotidiana de quienes 
padecen el encierro punitivo), lo que 
también nos permitió abrir un espacio 
de vinculación entre ellxs, nosotrxs, y 
el resto del equipo de talleristas. Por 
preguntaban sobre la Facultad, las ma-
terias, los exámenes y principalmente 
qué sabíamos y qué aprendíamos. En 
reiteradas ocasiones buscaban nuestra 
aprobación a los comentarios que ex-
presaban durante los debates y las ac-
tividades, mediante expresiones como: 
“porque ustedes son los que saben”, “no 
sabemos, ustedes saben”, “ustedes que 
saben”. Trabajamos en conjunto sobre 
estos comentarios durante los debates 
y pudimos analizar cómo la autode-
nominación de “somos presos” surgía 
nuevamente, en este caso, en relación 
al saber. Entendemos que lxs jóvenes 
creen que, por no haber completado 
sus estudios educativos, no son capa-
ces de construir ni aportar al saber.
Además, notamos que no nos con-
tradecían al momento de expresar 
una opinión en relación a las temá-
ticas debatidas, por lo tanto, recurri-
mos a que algunxs de lxs talleristas 
expresen una opinión diferente a la 
del resto para generar una discrepan-
cia. De esta manera, pudimos romper 
con aquel consenso que era parte de 
los encuentros y lograr que expresen 
realmente su opinión.
Les comentamos que nosotrxs, en 
este proceso, estábamos aprendiendo 
de ellxs, ya que era nuestra primera 
experiencia como talleristas y en el 
contexto de encierro. Luego de algu-
nos encuentros pudimos dar cuenta 
cómo lxs jóvenes comenzaron a expre-
sar que ellxs estaban aprendiendo de 
nosotrxs y nosotrxs de ellxs, manifes-
tando de esta manera que tenían algo 
para enseñarnos. Nuestro comentario 
había sido apropiado y reproducido 
por lxs jóvenes y al mismo tiempo, 
lo transformaron en una motivación 
para su participación. 
Pudimos observar cómo lxs jóvenes 
fueron transformando su postura res-
pecto al Taller. En un primer momento, 
como ya mencionamos, especulaban 
con la intención de que en este espacio 
iban a aprender algo, luego compren-
dieron que proponíamos otro tipo de 
interacción y a partir de ese momento 
transformaron esta perspectiva, en-
tendiendo que se trataba de un pro-
ceso mutuo, en el que podían aportar 
conocimiento desde sus experiencias, 
vivencias y opiniones en relación a lo 
que todxs conocíamos y sobre las que 
somos parte y tenemos una mirada.
En la última producción escrita de 
unx de lxs jóvenes, podemos observar 
cómo expresa que se siente capaz de 
seguir aprendiendo y logrando lo que 
se propone, dejando atrás los comenta-
rios que tenían relación con la autode-
nominación de “ser preso” y el saber:
“Hoy último taller junto a los chicos y 
la verdad muy contento de haber parti-
cipado en este curso, valoro mucho que 
ellos se hayan tomado su tiempo al venir 
a este lugar. Por momentos el curso me 
ayudó para despejarme (...) Se que si 
me esfuerzo puedo seguir mejorando y 
aprender muchas cosas más.” 6/11/19
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durante la etapa de diagnóstico, fue 
que no contemplaban los diferentes 
recorridos educativos de lxs jóvenes 
(algunxs transitaron por los primeros 
años del nivel primario y otrxs del ni-
vel secundario, por lo tanto, no todxs 
tienen los mismos niveles de alfabeti-
zación) generando limitaciones al mo-
mento de la participación y un retroce-
so en el desarrollo del Taller. 
Luego de reconocer esta proble-
mática, las actividades eran pensadas 
y diseñadas fomentando la participa-
ción de todxs y abordando cada caso 
en particular para que todxs tengan 
la posibilidad de participar. Si bien 
esta problemática fue, en principio, un 
obstáculo para nosotrxs como talleris-
tas, decidimos abordarla en conjunto 
con lxs jóvenes como un desafío y una 
herramienta para que puedan posicio-
narse desde otra perspectiva y dejar 
atrás nuevamente su autodenomina-
ción de “somos presos”.
En este sentido, el producto final 
“Cartas para ellos” que comenzamos a 
realizar a partir del octavo encuentro, 
también fue pensado grupalmente. Lxs 
jóvenes decidieron que sea un libro que 
recopile las producciones escritas en 
formato carta. Esto generó que a partir 
de ese momento el Taller se transforme 
en un espacio de reflexión y expresión 
propio de cada joven, además del que 
ya se generaba grupalmente. La pro-
ducción de CPE motivó a lxs jóvenes 
a asistir y a participar debido a que te-
nían el objetivo de finalizar el libro.
Retomando la significación respec-
to de la participación que plantean Ro-
birosa, Cardarelli y Lapalma (1990) ana-
lizamos nuestra participación como 
talleristas y la de lxs jóvenes como par-
ticipantes del Taller CyE desde los tres 
aspectos que integran la participación: 
“formar parte, en el sentido de pertene-
cer, ser integrante; tener parte (asumir 
un rol) en el desempeño de las acciones 
determinadas; tomar parte, entendida 
como influir a partir de la acción.” 
Comprendemos que si bien lxs jó-
venes participaron del Taller por dis-
tintas cuestiones que generalmente no 
fueron de interés propio debido a que 
el PIATJA no les informó previamen-
te los temas y modalidad del mismo, 
hubo una decisión de participar, lo que 
se relaciona con el sentido de pertene-
cer, ser integrante, que se logró desde 
el momento en el que pudimos perci-
bir que había una regularidad en las 
asistencias de un grupo de jóvenes que 
participaron hasta el último encuen-
tro. Entendemos que sin esta decisión 
de lxs jóvenes el desarrollo del Taller 
no hubiese sido posible. 
Por otro lado, el ser integrante, asu-
mir un rol, es una de las partes funda-
mentales para mantener un proyecto, 
en este caso el Taller, en donde lxs jóve-
nes asumieron un rol de participantes 
a partir de las acciones que cada unx 
realizaba. Al mismo tiempo, desde 
nuestro rol hicimos hincapié en que lxs 
jóvenes formen parte del Taller no solo 
concurriendo a los encuentros, sino 
ejemplo, cuando el eje temático fue 
“deporte”, dialogamos sobre qué de-
porte hacíamos, qué deporte prefería-
mos mirar o escuchar en los medios de 
comunicación, qué pensábamos sobre 
lxs deportistas, la disciplina, el trabajo 
en equipo y los valores que se inculcan 
a través de este.  
Por otro lado, esta instancia tam-
bién nos permitió generar un criterio 
de observación sobre la respuesta de 
lxs jóvenes ante las actividades plan-
teadas para analizar su participación, 
sus comentarios y el desenvolvimien-
to en cada encuentro, tanto de manera 
individual como grupal. Cuando los 
objetivos planteados para esa activi-
dad no resultaban, es decir, no podía-
mos llevar a cabo la actividad en su 
totalidad o la modalidad de la misma 
cambiaba (actividades escritas se re-
solvían de manera oral), evaluábamos 
los resultados con el fin de decidir si 
volviésemos a implementarlas o no, o 
a realizar modificaciones en la diná-
mica de las mismas. 
En este sentido, consideramos que 
el quinto encuentro fue un “momento 
bisagra” para la planificación del Ta-
ller, ya que decidimos abordarlo sin 
un eje predeterminado y, en cambio, 
optar por actividades que no estaban 
enmarcadas en una temática específi-
ca. Nuestro objetivo era no limitar las 
actividades a lo que estaba planificado 
previamente, sino generar un espacio 
más dinámico del que veníamos plan-
teando en los encuentros anteriores. 
Durante el desarrollo de este en-
cuentro lxs jóvenes se dispersaron de-
bido a que tres de ellxs comenzaron a 
realizar comentarios sobre sus delitos, 
se burlaron de sus compañerxs, y no se 
escucharon entre ellxs al momento de 
hablar, lo cual nos generó incomodi-
dad y nos desconcertó al momento de 
reordenar el encuentro. Continuamos 
de todas formas hasta la finalización 
debido a que no queríamos demostrar 
nuestra incomodidad, la cual enten-
demos que estaba relacionada a que 
previamente no había sucedido una si-
tuación similar. Luego de dialogar con 
el equipo de profesionales del PIATJA, 
comprendimos que, ante situaciones 
que no nos sentíamos con la capacidad 
de resolver, como no dar lugar o fre-
nar distintos comentarios, debíamos 
posicionarnos firmemente ya que éra-
mos lxs coordinadorxs de este espacio. 
Esto fue una dificultad para nosotrxs, 
ya que era una postura en la cual no 
nos sentíamos cómodxs y que intentá-
bamos evitar, pero que en determina-
das situaciones debíamos tomar para 
poder llevar a cabo el encuentro. Por 
lo tanto, esta experiencia generó que 
decidamos retomar los ejes temáticos 
debido a que nos permitían enmarcar 
los encuentros en temáticas del interés 
de lxs jóvenes, haciendo que participen 
en las actividades y de esta manera, 
evitando que se dispersen y se desarro-
llen ese tipo de situaciones. 
Otra de las problemáticas respecto 
a la planificación de las actividades, 
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Encuentro N°10 – Taller de “Cultura y Expresión”
también participando en la toma de 
decisiones, debido a que entendíamos 
que el espacio estaba dirigido a ellxs y 
era importante que las actividades que 
realizábamos reflejen sus intereses y 
sus inquietudes. Es por esto que, luego 
de la etapa de diagnóstico, decidimos 
modificar la planificación de las acti-
vidades y el diseño de las mismas, en 
base a la participación y la respuesta 
de lxs jóvenes ante estas.
Consideramos que todxs lxs jóve-
nes participaron desde el momento en 
el cual tomaron la decisión de asistir 
regularmente. A su vez, comprende-
mos que hay distintos modos de par-
ticipar, en este sentido, reconocimos 
dos modos diferentes por parte de lxs 
jóvenes. Algunxs participaban de ma-
nera pasiva en las actividades que pre-
tendían la oralidad, como los debates, 
es decir, solían hablar solo en ocasio-
nes en las que les preguntábamos qué 
opinaban sobre un tema en específico 
(a pesar de que siempre lxs hacíamos 
parte). Sin embargo, estxs jóvenes so-
lían expresarse con mayor fluidez y 
facilidad en la escritura. Otrxs partici-
paban de manera activa, eran los que 
daban su opinión espontáneamente, 
lxs que iniciaban los debates, y tam-
bién lxs que incentivaban a lxs demás 
a que participen. Estxs solían tener 
ciertas dificultades en las actividades 
que pretendían la escritura y eran lxs 
que consultaban y requerían un apoyo 
por parte de nosotrxs como talleristas 
durante la realización de las mismas. 
Creemos que los modos de parti-
cipación también están relacionados 
con la personalidad de cada unx (las 
personas extrovertidas tienen cierta 
facilidad para hablar ante un grupo 
de personas, expresar opiniones y/o 
comenzar un diálogo, al contrario de 
las personas introvertidas); los roles 
internos de lxs jóvenes en el pabellón; 
el tiempo de prisionización de cada 
unx; el estado de ánimo; la seguridad 
de cada unx al momento de partici-
par; el interés respecto del tema que 
se esté tratando y la comodidad o in-
comodidad respecto de la presencia 
de ciertxs participantes.
A partir de retomar a Barrientos 
(2005), quien en su texto recupera a 
Geilfus (2000), comprendemos que la 
participación no es un estado fijo, sino 
que se trata de un proceso que se cons-
truye en el tiempo, en el cual las perso-
nas van adoptando distintas formas de 
participar. Este proceso lo pudimos vi-
sualizar en lxs jóvenes, ya que la mayo-
ría de ellxs a lo largo del Taller fueron 
transformando esos modos de partici-
par. Lxs que al principio tomaban una 
postura más pasiva, luego adoptaron 
una participación más interactiva.
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pudimos trabajar sobre este aspecto 
hasta lograr que los debates se dieran 
espontáneamente y se conviertan en 
una característica propia del Taller. 
El hecho de fomentar y trabajar 
la escritura como modo de expre-
sión fue uno de los desafíos que des-
de nuestro rol como comunicadorxs 
y talleristas decidimos plantear en 
la planificación e intervención de la 
práctica. En los primeros encuentros, 
algunas de las actividades presenta-
ban consignas que lxs jóvenes debían 
resolver de manera escrita, y en rei-
teradas ocasiones se negaban a reali-
zarlas, prefiriendo siempre la dinámi-
ca de debate y la oralidad porque no 
tenían el hábito de la escritura y les 
resultaba complejo expresarse me-
diante esta modalidad debido a que, 
como ya mencionamos, tenían dife-
rentes niveles de alfabetización. 
Esto sucedió hasta el momento en 
el que comenzamos con la producción 
de cartas teniendo en cuenta que este 
formato fue elegido por lxs jóvenes en-
tre varias opciones, como por ejemplo 
un formato audiovisual o radiofónico, 
debido a que ellxs mismxs manifesta-
ron que no se sentían cómodxs hacien-
do pública su voz y su imagen, porque 
se sentían expuestxs. 
Durante el proceso en el que elegía-
mos el formato, realizamos activida-
des que pretendían la escritura y como 
coordinadorxs, fomentamos y motiva-
mos a lxs jóvenes a escribir lo que que-
rían expresar sin importar las reglas 
ortográficas y gramaticales. 
Pudimos analizar que, a medida 
que avanzaban los encuentros en los 
que debían escribir cartas, lxs jóve-
nes esperaban ese momento en donde 
cada unx se concentraba y dedicaba 
varios minutos a pensar qué era lo 
que quería expresar y a quién. En tal 
sentido, comentaron que se sentían 
a gusto con este modo de expresión 
y que descubrieron en la escritura un 
modo de desconexión del contexto en 
el que se encuentran. 
En esta instancia del proceso, los 
encuentros comenzaron a tener dos 
momentos:  uno en el que realizába-
mos la instancia de debate y las dife-
rentes actividades planificadas de ma-
nera grupal, y otro momento en el que 
lxs jóvenes escribían las producciones 
escritas para el producto final.
“Carta para ellos”, como producto y 
resultado final de la práctica, nos per-
mite analizar y observar el proceso y 
los alcances pedagógico-comunicacio-
nales que se generaron respecto a la 
expresión, es decir, el progreso de lxs 
jóvenes al momento de manifestarse.
A partir de los siguientes fragmen-
tos de algunas de las cartas del último 
encuentro del Taller, podemos eviden-
ciar que los distintos significados que 
tuvo el espacio y la realización de las 
cartas dan cuenta de los distintos ejes 
de análisis y reflexión que planteamos 
en este TIF, relacionados con los mo-
dos de construir sus identidades, ya 
que escriben sobre lo que los motivó a 
El Taller “Cultura y Expresión”, 
desde su nombre, fue pensado como 
un espacio en donde lxs jóvenes pudie-
ran expresar sus inquietudes, opinio-
nes, pensamientos y todo aquello que 
creían necesario, teniendo en cuenta 
que, como mencionamos anteriormen-
te, el PIATJA no brinda ni fomenta es-
tos espacios. 
Sin embargo, previo a la inter-
vención en el territorio, nos reuni-
mos con la coordinadora del PIATJA, 
quien nos explicó todo lo relacionado 
a los permisos y requisitos para in-
gresar a la Unidad, nos propuso que 
trabajemos acerca de la “reinserción 
social” y la proyección a futuro de lxs 
jóvenes haciendo referencia a los ob-
jetivos del Programa. 
En este sentido, retomamos a Za-
ffaroni (1997) que plantea que la insti-
tucionalización nunca podrá tener un 
efecto resocializador debido a las ca-
racterísticas de la prisionización, como 
son la reproducción de la violencia y la 
vulneración de los derechos.
Durante los primeros encuentros, 
decidimos diseñar y planificar activi-
dades teniendo en cuenta esta suge-
rencia institucional. Sin embargo, lxs 
jóvenes manifestaron desinterés ante 
estas, por ejemplo, al momento de 
realizar un curriculum vitae y de dia-
logar sobre cuestiones laborales por 
fuera de la Unidad. Pudimos observar 
que no creen en la posibilidad de una 
inclusión en la ciudadanía, lo que difi-
culta que puedan proyectarse a futuro, 
debido a la discriminación y estigmati-
zación que creen que gran parte de la 
sociedad tiene sobre las personas que 
se encuentran o que estuvieron priva-
das de libertad, como así también, por 
el mal funcionamiento del Patronato 
de Liberados y de instituciones del Es-
tado que deberían brindar un acompa-
ñamiento en ese momento.
Siguiendo el objetivo del Taller, de-
cidimos que la dinámica esté enmarca-
da en la escritura y la oralidad, debido 
a que consideramos que teníamos las 
herramientas para llevar estas modali-
dades a cabo ya que nuestro recorrido 
por la carrera nos permite tener cono-
cimientos sobre los distintos modos de 
comunicación y expresión.
En cuanto a la escritura, diseñamos 
diferentes actividades como puntapié 
para la posterior producción de cartas 
que formaron parte del producto final 
“Cartas para ellos”. Por otro lado, en 
relación a la oralidad, como explica-
mos anteriormente, planteamos la ins-
tancia de introducción al eje temático 
como iniciación de cada encuentro, 
con el fin de generar un debate en el 
que lxs jóvenes expongan sus opinio-
nes y pensamientos. Si bien esto al 
principio fue dificultoso, ya que toda-
vía no existía un vínculo entre ambos, 
Proceso de lxs jóvenes, en re-
lación con la expresión, me-
diante las actividades plantea-
das en el Taller
62 63
propósito de que puedan encontrar 
un canal de comunicación sobre lo 
que creían necesario expresar. A par-
tir de esto, tuvieron en cuenta que 
podía ser leído por cualquier persona 
que acceda al mismo, lo que generó 
cierto entusiasmo en ellxs, deseaban 
que este producto llegue específica-
mente a sus familias, seres queridos, 
y a personas que ellxs consideran que 
lxs juzgan sin conocerlxs.
Al comenzar el producto final, ma-
nifestaron que les sería útil una re-
ferencia para guiar la producción de 
las cartas, es por esto que decidimos 
proponer diferentes disparadores so-
bre los que podían escribir; aun así, 
siempre tenían la opción de no seguir 
la propuesta y escribir sin unx desti-
natarix en particular. Sin embargo, 
generalmente seguían la referencia 
propuesta por nosotrxs. Estas estaban 
enmarcadas en las actividades plan-
teadas para cada encuentro. Algunxs 
de lxs jóvenes expresaron que prefe-
rían seguir las referencias porque no 
estaban habituados a la escritura y por 
lo tanto les resultaba difícil poder de-
cidir a quién y qué escribir. Considera-
mos que esto sucedía debido a que la 
institución carcelaria se rige por órde-
nes que deben ser obedecidas y por lo 
tanto no contempla la posibilidad de 
elegir y de tomar decisiones.
A través de las cartas, pudimos ob-
servar que expresaron experiencias, 
sentimientos y anécdotas haciendo 
referencia a su vida por fuera del con-
texto de encierro, como así también, 
en otras cartas elegían hacerlo en rela-
ción a su presente dentro de la Unidad. 
Igualmente, consideramos que en la 
mayoría de sus producciones optaban 
por escribir sobre “el afuera” debido a 
que eran, generalmente, cartas perso-
nales en las que se dirigían a familiares 
o seres queridos.
Esta distinción entre “el afuera” y 
“el adentro” la observamos al compa-
rar las instancias de producción de car-
tas con las instancias de debate. Todo 
lo que lxs jóvenes expresaban en las 
cartas no lo decían oralmente, es decir, 
durante el proceso de escritura mu-
chxs destinaban sus cartas a hablarle 
directamente a sus familiares, con-
tándoles algunas situaciones de la co-
tidianidad, expresando sentimientos, 
como así también, recordando anécdo-
tas relacionadas con esx destinatarix. 
También podemos ver que en algunas 
producciones manifestaban cómo se 
sentían exactamente ese día o cómo 
habían sido sus días. Entendemos que 
esto sucedió, también, debido a que las 
instancias orales eran grupales.
Durante todo el desarrollo de la pro-
ducción del libro hicimos hincapié en 
que lxs jóvenes entiendan que eran ellxs 
lxs autorxs del mismo y, por otro lado, 
fomentar la escritura como un medio 
de expresión. Y, al mismo tiempo, como 
un proceso de aprendizaje progresivo 
en donde puedan observar dichos avan-
ces mediante estas producciones.
participar y a expresarse a través de la 
escritura y el sentimiento de libertad 
que encontraron en ella, sobre sus fa-
milias y el orgullo de que las produc-
ciones lleguen a ellxs, sobre aprender 
y ser escuchadxs por esxs que consi-
deran como “otrxs”:
En estas producciones, al igual que 
durante el desarrollo de la práctica, lxs 
jóvenes nombran al Taller como “curso 
de comunicación” y otrxs como “curso 
de comunicación y cultura”. Entende-
mos que esta confusión surgió a partir 
del primer encuentro, ya que el eje te-
mático que se trató fue “comunicación 
y cultura”. A su vez, notamos que nom-
braban al taller como “curso” debido a 
que lxs jóvenes asisten a diferentes cur-
sos de oficios y la palabra “taller” no es 
recurrente en el discurso institucional.
Reflexiones sobre el producto final 
“Cartas para ellos”
“Cartas para ellos” es un libro pro-
ducido por lxs 12 jóvenes participan-
tes del Taller “Cultura y Expresión”, el 
cual recopila las cartas y actividades 
realizadas durante los encuentros. El 
título no contempla el lenguaje inclu-
sivo debido a una decisión propia de 
lxs jóvenes.
Desde el comienzo, junto con lxs 
jóvenes, planteamos como objetivo 
del libro que tenga difusión, con el 
“Gracias por brindarnos el 
curso, me llevo una gran en-
señanza y me gusto mucho el 
curso porque pude expresar-
me a través de la escritura.” 
06/11/19
“Estamos terminando el curso y 
la verdad no quiero que se termine 
porque los chicos de comunicación 
y cultura me hacen sentir cómodo. 
La verdad que a pesar que es-
tamos acá encerrados ellos nos 
hacen sentirnos liberados, queda-
mos contento porque nos hacen 
sentir bien y esperamos cursar 
de nuevo. Doy gracias a Kati, Lucía, 
Nahuel, Martina, Lautaro y Santia-
go por su amistad y enseñanza.” 
06/11/19
“Me sentiría orgulloso que este 
libro llegue a manos de mi familia y 
ellos puedan ver con sus propios 
ojos lo mucho que me esforcé en 
hacer este libro. Jamás tuve el pen-
samiento de hacer algo así pero le 
doy muchas gracias a los chicos por 
haberme ayudado.” 6/11/19
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ronda, intentando así generar un espa-
cio integrado, en el que todxs podamos 
vernos y escucharnos. Esto nos per-
mitió un acercamiento a lxs jóvenes y 
logró romper con aquella postura tra-
dicional en la que unx docente o coor-
dinadorx de la clase se ubica al frente 
de esta. Además, el espacio del aula era 
pequeño y favoreció a esta disposición. 
Observamos que esto resultó llamativo 
para lxs jóvenes a pesar de que rápida-
mente se sintieron cómodxs.
Al igual que todo proceso, el vínculo 
con lxs jóvenes se fue fortaleciendo a lo 
largo del tiempo. Si bien desde un pri-
mer momento planteamos conformar 
una relación horizontal con ellxs, so-
mos conscientes de que reiteradamen-
te se generaban ciertas relaciones de 
jerarquía dentro del espacio del aula, 
debido a que éramos nosotrxs quienes 
llevábamos adelante los encuentros 
(con una intención, unos objetivos y 
estrategias definidas).
Como ya mencionamos, nos adju-
dicaban un rol de docentes, de quienes 
teníamos el saber, y buscaban cons-
tantemente nuestra aprobación en las 
actividades y en sus participaciones. 
Desde la perspectiva de la Cátedra de 
Comunicación y Educación (2013), 
que a su vez retoma a Paulo Freire, 
nos propusimos que sea una práctica 
de aprendizaje, a partir de un rol de 
coordinadorxs, teniendo en cuenta 
que intervenimos en un espacio social 
y trabajamos con sujetos para lograr la 
transformación de dicho espacio.
Desde el comienzo del Taller la re-
lación fue afable, sin embargo, con el 
correr de los encuentros, nuestra par-
ticipación en las actividades, y la in-
teracción que generaba la dinámica 
propuesta, notamos que lxs jóvenes 
comenzaron a sentirse más cómodxs 
y predispuestxs al expresarse. En un 
principio algunxs se mostraban tími-
dxs al momento de participar de las 
actividades, al igual que nos sucedía 
a nosotrxs. En varias ocasiones no 
nos sentíamos segurxs de abordar 
ciertos temas o realizar determina-
das preguntas que surgían en el de-
sarrollo de los encuentros, ya que no 
queríamos incomodarlxs.
En un encuentro, unx de lxs jóve-
nes comentó una situación particular 
de su vida privada y notó que uno de 
lxs talleristas quería realizar una pre-
gunta y no se animaba. Estx joven ex-
presó: “pregunten lo que quieran, no 
nos vamos a ofender. Si no queremos, 
no les respondemos, igual que nosotr-
xs con ustedes” (Fragmento de la rela-
toria N°6, Matriz Analitica N°1) 
 A partir de esta situación se gene-
ró un diálogo que permitió un vínculo 
distendido en el que ya no existía inco-
modidad para realizar preguntas sobre 
situaciones determinadas de cada jo-
ven o de nosotrxs.
Otro aspecto que visualizamos fue 
cómo el contenido de las cartas fue 
mutando, en un principio la mayoría 
de ellas reflejaban cuestiones que te-
nían que ver con la cotidianidad de lxs 
 Encuentro N°12 – Actividad N°1 (Disponible en matriz analítica N°1)
A partir del objetivo de la práctica, 
crear un espacio de comunicación y 
expresión del cual lxs jóvenes puedan 
participar y apropiarse, entendimos 
que para lograrlo debíamos generar 
cierta confianza, es por eso que trabaja-
Fortalecimiento de los víncu-
los, durante el transcurso del 
Taller, entre lxs propixs jóvenes 
y entre estxs y lxs talleristas
mos sobre el vínculo entre lxs propixs 
jóvenes y entre estxs y nosotrxs.
Desde el primer encuentro decidi-
mos participar en las actividades en 
conjunto con lxs jóvenes ya que nos 
pareció enriquecedor para la dinámica 
del Taller, para el fortalecimiento del 
vínculo, y porque consideramos que 
generaba mayor predisposición por 
parte de lxs jóvenes al momento de par-
ticipar. En este sentido, decidimos que 
la disposición del aula sea a modo de 
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vorecedor trabajar sobre este aspecto 
para el desarrollo del Taller. Pudimos 
observar que todxs se conocían previo 
al Taller debido a que estaban alojadxs 
en el mismo pabellón. Sin embargo, 
esto no significaba que mantenían 
una relación, ya que en los pabellones 
se encuentran alojadxs aproximada-
mente 80 jóvenes. A pesar de que solo 
algunxs se consideraban amigxs, per-
cibimos que existía un sentimiento de 
compañerismo por estar alojadxs en el 
mismo espacio.
Abordamos la práctica haciendo 
hincapié en la importancia de la co-
municación, plantéandola como una 
herramienta de construcción de sen-
tidos, para escuchar y ser escuchadxs 
por otrxs, para manifestar opiniones 
y sentimientos. Como mencionamos 
anteriormente, las actividades, las 
planificaciones y el Taller en sí mis-
mo, proponían una perspectiva co-
municacional, la cual intentamos que 
se traslade también al vínculo entre 
lxs jóvenes. 
En relación a esto, el Taller fue un 
espacio que favoreció el vínculo en-
tre ellxs. No solo compartían dos ho-
ras semanales que permitían que se 
conozcan más, sino que a partir de la 
realización de actividades grupales y 
en parejas, y de la dinámica de debate, 
lxs jóvenes comenzaron a tener una 
relación más cercana. En el último en-
cuentro, algunxs destacaron que a par-
tir de este espacio pudieron conocer 
más a sus compañerxs de pabellón con 
lxs que compartieron el Taller. Nuestra 
intención era que lxs jóvenes, luego de 
la práctica, pudieran mantener un vín-
culo que sea favorable para su cotidia-
nidad dentro de la Unidad.
jóvenes dentro la Unidad. A medida 
que fueron pasando los encuentros, 
escribían y expresaban cuestiones per-
sonales, se sentían más cómodxs y co-
menzaron a tener cierta confianza en 
nosotrxs ya que éramos quienes reco-
pilábamos las cartas. 
Por otro lado, la instancia de de-
bate fue una herramienta que, como 
ya mencionamos, nos permitió abrir 
un espacio de vinculación entre ellxs, 
nosotrxs, y el resto del equipo de ta-
lleristas, ya que generaba un diálogo 
distendido, entendiendo que cada unx 
exponía verbalmente sus opiniones y 
comentarios. Con el correr de los en-
cuentros, precisamente a partir de la 
mitad del proceso de la práctica, los 
debates se tornaron más interesantes 
y espontáneos. Entendemos que esto 
está relacionado a que habíamos logra-
do, mediante la planificación, las he-
rramientas implementadas y nuestra 
postura como coordinadorxs, que el 
vínculo se afiance, tanto entre lxs pro-
pixs jóvenes y entre estxs y nosotrxs.
En este sentido, como nosotrxs 
generalmente éramos críticxs con la 
institución carcelaria respecto a su 
funcionamiento y estructura, entende-
mos que lxs jóvenes se sentían más có-
modxs para dialogar sobre cuestiones 
vinculadas a su cotidianidad dentro de 
la Unidad, y a su relación con el equipo 
de trabajo del PIATJA y lxs agentes pe-
nitenciarixs. También somos conscien-
tes que tener edades similares generó 
una cercanía con lxs jóvenes debido a 
que compartimos ciertos códigos gene-
racionales que beneficiaron la forma-
ción y el fortalecimiento del vínculo.
Durante el último encuentro, dia-
logamos sobre el desarrollo del Taller 
y lxs jóvenes expresaron que el vín-
culo entre nosotrxs y ellxs se había 
transformado. Algunxs, en las últimas 
producciones escritas, lo describieron 
como una amistad:
Durante la etapa de diagnóstico, 
decidimos analizar cómo era el vín-
culo entre lxs jóvenes participantes, 
ya que nos parecía importante y fa-
“(...) El curso me gustó mucho 
porque siempre nos ayudaron y nos 
hablaron como si fuera que nos co-
nocían y hablaban de igual a igual y 
nos regalaron su amistad.” 6/11/19 
“Llegamos al fin del curso de comu-
nicación y cultura, a quien también da-
mos gracias a la Universidad Nacional 
de La Plata quien mando 6 personas 
hermosas, para cursar con cada uno 
de nosotros… me gusto mucho lo que 
viví en este tiempo. No soy mucho de 
escribir, pero con los chicos del curso 
lo hice, no tengo tantas palabras como 
ya veran. Pero estoy seguro de lo 
escrito, hasta luego.” 6/11/19
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devolución a lxs jóvenes, además de re-
gistros documentales que sistematicen 
la práctica, y por el otro, alianzas entre 
actores y materiales de comunicación 
como estrategia de circulación del pre-
sente TIF.
Estrategia de comunicación/educa-
ción que garantice la continuidad de 
los procesos
Si bien comprendemos que la prác-
tica surgió de una articulación de una 
cátedra de la FPyCS-UNLP con el PIAT-
JA y el SPB, creemos que esta estrategia 
tiene que estar dirigida específicamen-
te a lxs jóvenes alojadxs en la Unidad 
N°45 de Melchor Romero, debido a que 
fueron lxs principales destinatarixs de 
la intervención e hicieron que esta se 
transforme en un proceso de aprendi-
zaje, tanto en lo profesional como en 
lo personal.
Posicionándonos desde una ima-
gen prospectiva creemos que es nece-
sario que, desde la Facultad, se sigan 
generando espacios de comunicación y 
expresión dentro las unidades peniten-
ciarias debido a que, a partir de nues-
tra intervención, pudimos observar la 
necesidad de que se desarrollen estos 
espacios en el contexto de encierro, 
los cuales consideramos que generan 
procesos de transformación a partir de 
que instalan capacidades expresivas 
y/o de relacionamiento en los sujetos, 
que fortalecen la confianza en las per-
sonas y que favorecen los vínculos.
Por lo tanto, teniendo en cuenta la 
intervención en el territorio, el presen-
te proceso de reflexión de la práctica y 
que el Taller “Cultura y Expresión” sur-
gió a partir de la observación de que el 
PIATJA no contempla espacios donde 
se fomente la expresión genuina de lxs 
jóvenes, decidimos diseñar una estra-
tegia de tipo educación/comunicación 
y de comunicabilidad (Uranga, 2011), 
generando el Programa de Extensión 
“Palabras que liberan” a partir de una 
articulación con la Secretaría de Dere-
chos Humanos de la Facultad de Perio-
dismo y Comunicación Social (FPyCS) 
de la UNLP, el PIATJA y el SPB. 
Esta estrategia tiene como finalidad 
la continuación de talleres de comuni-
cación en la Unidad N°45, enmarcados 
en este Programa de Extensión, que 
tengan como objetivo que lxs jóvenes 
puedan contar con un espacio diferen-
ciado del régimen penitenciario para 
poder expresarse, con la intención de 
que esta práctica no sea un hecho ais-
lado. Asimismo, estos espacios de co-
municación/educación tendrán como 
finalidad la realización de un producto 
final que pueda ser difundido en los 
distintos espacios de la Facultad (web 
de cátedras, canales de comunicación 
digitales de la institución y del Centro 
de Estudiantes) y entregado a lxs jóve-
nes que hayan participado de la pro-
Estrategias de devolución a la 
organización
 
Luego del proceso de análisis y re-
flexión del presente TIF, diseñamos 
diferentes estrategias de devolución 
a la organización y a lxs jóvenes que 
formaron parte de la práctica, y estra-
tegias de circulación del mismo, tanto 
en el ámbito académico como por fue-
ra de este.
Para presentar las estrategias 
retomamos a Washington Uranga 
(2011), quien explica qué entendemos 
por estrategias:
 
En cualquiera de las acepciones, 
la palabra estrategia está vincu-
lada con la acción. Es una forma 
de hacer o de generar criterios 
para el hacer. También como 
múltiples caminos complemen-
tarios que elegimos recorrer 
para alcanzar determinados 
escenarios. Pero, desde una 
mirada más epistemológica, se 
puede decir que la estrategia es 
una forma de percibir el mundo 
que permite una determinada 
ubicación para el hacer, para el 
cambio, para la acción transfor-
madora. Las estrategias encie-
rran siempre criterios políticos, 
referidos a los principios recto-
res, y operativos (también lla-
Estrategias de devolución a la organización y 
estrategias de circulación del presente Trabajo 
Integrador Final
mados “estratégicos”), relacio-
nados con la forma concreta de 
realización. (Uranga, 2011, p.1)
De esta manera, como planifica-
dorxs de la comunicación, decidimos 
diseñar estrategias creativas tenien-
do en cuenta nuestro proceso de in-
tervención:
(...) Por diseño de estrategias 
de comunicación se entiende 
“la creación y/o elección de 
modos, recursos, habilidades, 
artes, tácticas y medios que, ar-
ticulados entre sí, funcionando 
de manera complementaria y 
secuencial, permitirán involu-
crar a los actores identificados 
como necesarios en los proce-
sos de transformación a los que 
se aspira y alcanzar a públicos 
y audiencias múltiples con la 
finalidad de generar cambios 
en la dirección establecida en 
el escenario apuesta. (Uranga, 
2011, p.4)
Por lo tanto, por un lado, diseña-
mos una estrategia de comunicación/
educación que garantice la continui-
dad de los procesos como estrategia de 
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En tal sentido, generamos un resu-
men que sintetiza el proceso de TIF y 
que plasma los principales ejes de aná-
lisis y conceptos. Sin embargo, pudi-
mos observar que era necesario contar 
con otro tipo de formatos en los que se 
tengan en cuenta las lógicas de comu-
nicación actuales y a las plataformas 
digitales como los principales canales 
de comunicación. 
Por lo tanto, decidimos producir 
piezas comunicacionales en formato 
gráfico (flyers) y audiovisual (produc-
ción audiovisual de aproximadamente 
tres minutos), que contengan, de un 
modo integral y estratégico, una breve 
descripción de nuestra intervención, 
un código QR que direccione al resu-
men del TIF y que, al mismo tiempo, 
funcione en el ámbito académico como 
un incentivo a participar en prácticas 
pre-profesionales en contexto de encie-
rro, brindando información sobre los 
Programas de Extensión de la Facultad 
que realizan estas prácticas.
Teniendo en cuenta que nuestra 
intención no es solo que el TIF circule, 
sino también incentivar a reflexionar y 
cuestionar a la institución carcelaria y 
su estructura, el sistema punitivo y los 
discursos que circulan en torno a lxs 
jóvenes en contexto de encierro, con-
sideramos diseñar otras piezas comu-
nicacionales para que sean publicadas 
en días específicos, como el Día del Es-
tudiante (mensajes alusivos al derecho 
a la educación en ámbitos de privación 
de la libertad), el Día Nacional de la Lu-
cha Contra la Violencia Institucional 
(mensajes alusivos a la violencia insti-
tucional en cárceles), el Día del Perio-
dista (actividades con estudiantes de 
Comunicación Social y participantes 
de las prácticas en contexto de encie-
rro), y el Día de los Derechos Humanos 
(mensajes alusivos a la vulneración de 
los DDHH de las personas privadas de 
libertad, el estado de las unidades pe-
nitenciarias y las irregularidades que 
existen en las mismas).
Entonces, la estrategia de circula-
ción del presente TIF consiste en gene-
rar articulaciones con organizaciones 
políticas, organizaciones populares, 
ONGs y programas de extensión per-
tinentes al contexto de encierro (Cen-
tro de Estudiantes de la FPyCS, Atra-
pamuros, GESEC, Red de Escritura en 
Cárceles-UBA-), con el fin de socializar 
y compartir los principales ejes de aná-
lisis y conceptos del mismo a través 
del resumen y de las diferentes piezas 
comunicacionales. Al mismo tiempo, 
estas articulaciones implican generar 
un espacio de diálogo entre las organi-
zaciones (jornadas de debate, ciclos de 
charlas), con el objetivo de compartir 
distintas prácticas, experiencias y pro-
blemáticas en relación con las juven-
tudes en contexto de encierro desde 
diferentes perspectivas. Retomando 
a Uranga (2011), esta estrategia es de 
tipo alianzas y concertación, ya que 
“apunta a incluir a la mayor cantidad 
de actores y de voces en el ámbito de 
actuación para que cada uno de ellos se 
ducción del mismo.
Los talleres serán llevados a cabo 
por estudiantes de la FPyCS, tanto del 
ciclo básico como del ciclo superior, en 
conjunto con docentes y no docentes, 
formando así equipos de trabajo inter-
claustros, considerando que para la in-
tervención en el territorio es necesario 
que estxs sostengan un posicionamien-
to político-institucional y pedagógico 
con el objetivo de que se puedan apor-
tar diferentes herramientas comunica-
cionales desde las distintas carreras y 
espacios que ofrece la Facultad.
Este tipo de estrategia implica po-
ner en juego conocimientos, prácticas 
y saberes que lxs estudiantes nos apro-
piamos durante el recorrido por la ca-
rrera, y necesita de herramientas peda-
gógicas para intervenir en el territorio 
a partir de una mirada comunicacio-
nal. Al mismo tiempo, la instancia de 
realización del producto final pretende 
la producción de mensajes en diferen-
tes lenguajes y soportes.
Registros documentales que sistema-
ticen la práctica
Por otro lado, consideramos que 
también es parte de la devolución a la 
organización la entrega, al PIATJA, de 
un documento que registra todo el pro-
ceso de intervención en el territorio, el 
cual incluye el diagnóstico, el proyecto 
de planificación para la intervención y 
su desarrollo, las conclusiones y las de-
voluciones que creemos pertinentes a 
partir del mismo. El objetivo de esto es 
que la organización pueda dar cuenta 
del proceso íntegramente y, asimismo, 
considerar los problemas y desafíos 
que observamos que tiene el Programa.
Al mismo tiempo, consideramos 
que “Carta para ellos”, en tanto produc-
to final del Taller, es también parte de 
la devolución al PIATJA, a pesar de que 
lxs principales destinatarixs de este 
producto gráfico son lxs jóvenes que 
participaron del Taller, debido a que 
este libro recopila las distintas produc-
ciones escritas por ellxs, y es el resulta-
do de la práctica de intervención en la 
Unidad Penitenciaria N° 45.
Alianzas entre actores y materiales 
de comunicación para circular la 
práctica
Teniendo en cuenta que uno de los 
objetivos específicos de este TIF es di-
señar estrategias de circulación para 
que este pueda ser retomado por estu-
diantes de las distintas carreras de la 
Facultad de Periodismo y Comunica-
ción Social UNLP, propusimos producir 
un documento descriptivo y reflexivo 
que pueda ser recuperado como herra-
mienta para futuras intervenciones y/o 
territorios similares (retomando así, 
otro de nuestros objetivos específicos). 
Estrategias de circulación del 
presente Trabajo Integrador 
Final
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texto del Encuentro y de esta manera 
posibilitar su circulación.
• Encuentros, jornadas, congresos y 
otras experiencias académicas y/o 
territoriales vinculadas con la pro-
moción de temáticas que relacionan 
educación, comunicación y jóvenes en 
contextos de encierro punitivo.
exprese desde su realidad y su contex-
to particular”. (p.6)
Consideramos como principales 
destinatarixs de este resumen y de las 
piezas comunicacionales a lxs estu-
diantes de las diferentes carreras de la 
FPyCS que realicen prácticas pre-pro-
fesionales, también a los equipos inter-
claustro y grupos extensionistas que 
realicen intervenciones que vinculen 
comunicación/educación en el terri-
torio carcelario y/o que trabajen des-
de la palabra con jóvenes en contexto 
de encierro. Por lo tanto, proponemos 
generar una articulación con el equipo 
encargado del área de comunicación y 
prensa del Centro de Estudiantes de la 
Facultad, con el objetivo de visibilizar 
el resumen y las piezas comunicacio-
nales en sus canales de comunicación, 
futuros eventos académicos, publi-
caciones y debates en relación con el 
contexto de encierro.
Por otro lado, consideramos nece-
sario que el TIF trascienda a espacios 
comunitarios por fuera del ámbito aca-
démico de la Facultad, en los que se tra-
baje sobre problemáticas en relación 
al contexto de encierro, la violencia 
institucional y los derechos humanos 
de las personas privadas de libertad. Es 
por esto que decidimos generar articu-
laciones con diferentes organizaciones 
populares y sociales, con las cuales con-
sideramos que es viable contactarnos:
• Atrapamuros-Organización popular 
en cárceles a partir de la publicación 
de las piezas comunicacionales, ya que 
cuentan con plataformas de comuni-
cación, como son sus páginas de Face-
book e Instagram, trabajan en más de 
diez cárceles de la Provincia de Bue-
nos Aires y buscan construir espacios 
de encuentro organizando talleres de 
educación popular en las cárceles. Al 
mismo tiempo, producen una revista 
que es distribuida en la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires y en distintos 
puntos de la ciudad de La Plata en don-
de se difunden trabajos de personas 
privadas de libertad, y en la que podría 
publicarse “Cartas para ellos”.
• Grupo de estudio sobre educación en 
cárceles (GESEC) a partir de la partici-
pación en los diferentes conversatorios 
que realiza promoviendo la formación 
interna y la promoción de acciones de 
formación con otrxs (seminarios, ta-
lleres, jornadas, charlas debate, entre 
otras acciones). También, aportando el 
resumen del TIF al banco bibliográfico 
que tienen en su página web y publi-
cando las piezas comunicacionales en 
sus cuentas de Facebook e Instagram.
• Red de Escritura en Cárceles a partir 
de la participación en el próximo En-
cuentro Nacional de Escritura en la 
Cárcel, el cual depende del Programa 
de Extensión en Cárceles y el Depar-
tamento de Letras de la Facultad de Fi-
losofía y Letras (UBA) y busca abrir un 
espacio de reunión y debate sobre la 
palabra escrita y las lenguas, políticas 
y acciones que atraviesan el contexto 
de encierro. Esto nos permitiría dar a 
conocer el resumen del TIF en el con-
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Libro “Cartas para Ellos”
   Luego del proceso de la práctica y 
el de análisis y reflexión plasmados en 
el presente Trabajo Integrador Final, 
consideramos que es importante que 
estas intervenciones se desarrollen des-
de la comunicación entendida como 
una herramienta emancipadora y de 
construcción social de sentido, desde 
la perspectiva de la Cátedra Comunica-
ción y Derechos Humanos (s.f), proble-
matizando nociones que son parte del 
imaginario social y que es necesario po-
nerlas en tensión, como en este caso, las 
nociones de juventudes, discurso social 
e identidad, con la intención de romper 
con los conceptos hegemónicos.
    Al mismo tiempo, nuestra inten-
ción es que esta intervención que reali-
zamos junto a lxs jóvenes de la Unidad 
N°45 que se encuentran en contexto de 
encierro, no sea una práctica aislada, y 
que este TIF incentive a reflexionar y 
cuestionar, mediante nuevos Trabajos 
Integradores Finales e intervenciones, 
a la institución carcelaria y su estruc-
tura, el sistema punitivo y los discursos 
que circulan en torno a lxs jóvenes en 
contexto de encierro, entendiendo a la 
intervención desde la perspectiva de 
Uranga (s.f.).
   El título del TIF “Palabras que libe-
ran” surge a partir de las propias pala-
bras de lxs jóvenes durante una de las 
actividades realizadas en el marco del 
Taller. La elección del mismo se debe a 
Consideraciones finales
que creemos que da cuenta de todo el 
proceso, tanto de intervención en el te-
rritorio, como el de análisis y reflexión, 
considerando que representa los obje-
tivos logrados durante la práctica. Que 
hayan expresado que encontraron en 
las palabras un modo de liberación, 
significa para nosotrxs, haber cons-
truido nuevos sentidos desde la comu-
nicación en dicho territorio.
    Por otro lado, a partir de analizar 
y reflexionar sobre los modos de cons-
truir las identidades de lxs jóvenes en 
contexto de encierro que participaron 
del Taller, consideramos que este pro-
ceso, además de contribuir a nuestro 
aprendizaje académico, nos permitió 
repensar los modos de construir nues-
tras propias identidades y nuestro 
entendimiento sobre las juventudes, 
como así también, remarcar la pers-
pectiva comunicacional y el posicio-
namiento político que deseamos tener 
como comunicadorxs, entendiendo 
nuestra labor como un compromiso so-
cial y de mera responsabilidad. Es por 
esto que entendemos que la modalidad 
de reflexión de prácticas permite en-
riquecer los procesos de intervención, 
debido a que en esta instancia se pue-
den observar y analizar cuestiones que 
durante la práctica no son tenidas en 
cuenta en su totalidad, construyendo, 
de esta manera, nuevas perspectivas.
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1:
 - ¿Qué piensan qué les puede aportar, 
como aprendizaje, el Taller?
Respuestas: de todo se aprende, conocer 
el afuera, educación, ser cultos, etc.
- ¿Por qué decidieron allegarse al Taller?
Respuestas: para hacer algo, porque 
se los ofreció el PIATJA, para matar el 
tiempo adentro.
- ¿Y cuál fue el motivo de elección de 
este Taller?
Respuestas: No hubo elección, fue la 
única oferta.
- ¿Qué esperan del Taller?
Respuestas: Aprender, aprender algo 
nuevo.
A2: Surgieron dudas con respecto a la 
pregunta “lugar de origen” y “gustos de 
lectura”, nos hicieron algunas preguntas 
y entre ellxs comenzaron a preguntarse 
y a hacer diferentes comentarios por lo 
bajo.
A3: Lxs jóvenes estaban interesadxs en 
la actividad, todxs participaron. Pudimos 
observar que todxs esperaban nuestra 
aprobación cada vez que respondían 
y ningunx se oponía a nuestra opinión, 
es por esto que una de las talleristas 
decidió posicionarse contrariamente a la 
opinión del grupo para generar otro tipo 
de debate. Esto funcionó positivamente 
para el desarrollo de la actividad
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando la 
ronda.
- Exigencia de nuestra partici-
pación en las actividades por 
parte de lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por parte 
de lxs jóvenes al momento en 
que el equipo de talleristas 
hablaba.
- Atención y respeto por parte 
de lxs jóvenes al momento en 
que sus compañerxs hablaron.
- Cierta dificultad y rechazo 
al escribir por parte de lxs 
jóvenes.
- Todxs lxs jóvenes compartie-
ron sus respuestas al grupo.
13/15
ANEXO
MATRIZ ANALÍTICA N° 1
FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
05/06/19 – E1 – R1
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Comunicación y 
cultura.
A1: Debate grupal con el fin de 
responder distintas preguntas dis-
paradoras que fomenten el diálogo 
y el “escuchar al otro”.
A2: Ficha a modo de presentación, 
que deberán completar.
A3: Generar un debate bajo el eje 
temático “comunicación y cultura” 
a partir de los conceptos que lxs 
jóvenes tienen sobre estos.
Cada joven tendrá tres imágenes 
de distintas figuras públicas (políti-
cxs, músicxs, artistas, deportistas) 
y objetos que representan al país; 
deberá decidir si, según su opinión, 
las figuras y objetos forman parte 
de la cultura argentina.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Lucía Demmis
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Lxs jóvenes se manifestaron en-
tusiasmadxs con la temática y muchxs 
coincidían en la idea de que la música es 
un modo de expresión. Hablamos de los 
géneros musicales y lxs jóvenes destaca-
ron específicamente a la cumbia y al rap, 
por ser géneros que tienen un mensaje 
con el que se sienten identificadxs. 
Destacaron a Pablo Lescano, haciendo 
referencia a que la fama lo había cambia-
do. Un joven expresó:
- “Es un vendido”
Otras de las expresiones fueron:
- “La cumbia villera hizo que pibes que 
no tenían nada puedan ser famosos y 
ayudar a un montón de gente”
- “En la música podés expresar lo que 
no te sale de otra forma”
A2: Conversamos sobre si influía “tener 
o no tener plata” respecto al debate que 
surgió a partir de una de las canciones. 
Unx de lxs jóvenes dijo “con la plata baila 
el mono” pero otrx joven no estuvo de 
acuerdo, y abrieron otro debate en torno 
a si realmente “te hace feliz tener plata”.
En este encuentro pudimos aprender los 
nombres de la mayoría de lxs jóvenes, 
ya que nos pareció importante generar 
un vínculo individual con cada unx. En 
relación con esto, dentro de la dinámica 
de ronda cada joven hizo una breve 
presentación.
Una situación que surgió a partir de esto, 
fue el comentario de unx de lxs jóvenes 
cuando se dirigió a unx de lxs talleristas 
que le había dicho “nos llamamos igual”, 
y éste le respondió “no, yo soy “nombre”, 
vos sos “nombre”, marcando cierta dife-
rencia y distancia.
- La realización de A1 se pudo 
llevar a cabo, pero con ciertas 
dificultades. Pudimos notar 
que algunxs de lxs jóvenes 
estaban dispersxs, desintere-
sadxs en la temática e incluso 
aburridxs.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Exigencia de nuestra par-
ticipación en las actividades 
por parte de lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
- Cierta dificultad y rechazo 
al escribir por parte de lxs 
jóvenes.
- Todxs lxs jóvenes com-
partieron sus respuestas al 
grupo.
- Algunxs de lxs jóvenes 
realizaron bromas o burlas a 
otrxs jóvenes.
Se sumó un 
participante.
FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
12/06/19 – E2 – R2
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Música.
A1: Realizar un debate que tenga 
como eje a la música en relación 
a la misma como un modo de 
expresión.
A2: Análisis de canciones, escuchar 
diferentes canciones y leer sus 
respectivas letras en base a tres 
aspectos:
 - Forma de expresión que tuvo el/
la autor/a.
 - Contexto social en el que fue 
escrita la canción.
 - Impacto cultural.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Martina Jacquet
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Lxs jóvenes nos preguntaron por qué 
elegimos ir a una cárcel, como nombran 
ellxs a la Unidad, en vez de ir a otros te-
rritorios disponibles. Preguntaron cómo 
nos imaginábamos a la misma y a ellxs, y 
qué prejuicios teníamos acerca de esto.
Unx de lxs jóvenes nos preguntó si nos 
imaginábamos la cárcel con relación a “El 
Marginal”.
- “¿Onda “El Marginal” no?”.
 Les explicamos que fue una elección 
propia y que el objetivo del Taller es 
tratar de romper con los prejuicios que 
circulan en la sociedad y que nosotrxs 
también los tenemos.
A partir de la mención de “El Marginal”, 
este joven comentó que su hermano 
estuvo en la primera temporada de la 
serie y dijo con bastante naturalidad que 
este es “director de cine independiente, 
actor y asesino.”
Luego de un espacio de debate que sur-
gió con respecto al “estar presos”, como 
ellxs expresan, realizaron diferentes 
comentarios:
- “Si alguien sale y no tiene nada de 
ayuda vuelve a robar”.
-  “Cuando estás en la calle no pensás 
que podés caer preso”
-  “Ellos rompen el sistema, sin trabajo” 
refiriéndose al Estado.
- “La policía siempre va a contar lo que 
conviene”
- “La gente cree que lo que dice la 
televisión sobre nosotros es verdad y 
eso es mentira”
- “No nos conocen y no podés juzgar 
alguien sin conocerlo por lo que escu-
chás en la televisión”
- No se pudieron realizar las 
actividades previamente 
planificadas debido a que 
lxs jóvenes no respetaron el 
eje planteado “deporte” y se 
negaron a desarrollar la pro-
ducción escrita, por lo tanto, 
como talleristas tuvimos que 
improvisar y reorganizar el 
encuentro llevando a cabo 
un debate, debido a que 
pudimos observar que era la 
modalidad en la que lxs jó-
venes se sentían conformes.  
Al mismo tiempo, tampoco 
se respetó el eje planteado 
para el encuentro, ya que lxs 
jóvenes se apropiaron del 
espacio de debate en relación 
al contexto de encierro y a 
experiencias personales.  
- Como equipo de talleristas 
y al ser el tercer encuentro, 
nos sentimos sin las herra-
mientas necesarias para 
poder abordar y reorganizar 
el encuentro.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Exigencia de nuestra par-
ticipación en las actividades 
por parte de lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
9/15
FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
26/06/19 – E3 – R3
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Deporte.
A1: Debate bajo la temática 
deporte.  
A2: Realizar una producción escri-
ta en la que lxs jóvenes describan 
un día en el que realizan deportes 
dentro de la Unidad. 
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Lautaro Ibañez
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Con respecto a la salud dentro del 
sistema carcelario, unx de lxs jóvenes 
comentó:
-  “Para cualquier cosa pastillita blan-
ca, te duele la cabeza pastillita blanca, 
te duele el estómago pastillita blanca, 
algo roto pastillita blanca... Tenés que 
estar muy mal para que te atiendan 
rápido”. 
Por consiguiente, otrx joven expresó:
- “Está roto el sistema”.
Sin embargo, cambió rotundamente el 
tema de conversación, comentando que 
“por ser preso te juzgan”.
-  “El ser humano es egoísta, todos 
somos personas con sus errores y 
aciertos”.
Anexo | Matriz analítica 1
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: El equipo preguntó a nivel general 
por qué les parecía importante el poder 
realizar diferentes oficios y talleres, uno 
de lxs jóvenes expresó:
- “Yo creo que es importante porque 
es el futuro para el día de mañana, 
una salida laboral y como algo para 
enseñarle al otro”.
Otros comentarios fueron:
- “Para tener algo propio”.
- “A mí me interesa la peluquería 
porque en un futuro no quiero estar 
bajo un patrón y a parte el hombre 
siempre se va a cortar el pelo. A parte 
que cuando salga necesito trabajar y 
estaría bueno saber”.
A2: Lxs jóvenes tuvieron muchas dudas 
con respecto al desarrollo del CV y esto 
modificó los tiempos planificados.
Al finalizar la actividad, cada joven com-
partió con el resto su CV, excepto por 
unx de ellxs que expresó: 
- “No lo hice completo porque no es 
un curriculum verdadero, si fuera de 
verdad lo hubiese hecho”.
- Primer encuentro en el 
que lxs jóvenes estuvieron 
predispuestxs a realizar una 
actividad escrita.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y 
participantes por el otro 
continuando la ronda.
- Exigencia de nuestra par-
ticipación en las actividades 
por parte de lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
- Cierta dificultad y rechazo 
al escribir por parte de lxs 
jóvenes.
- Todxs lxs jóvenes com-
partieron sus respuestas al 
grupo.
7/15 
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
03/07/19 – E4 – R4
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Trabajo.
A1: Realizar, en conjunto con lxs 
jóvenes, un proyecto para llevar a 
cabo un curso pre-profesional de 
peluquería, dentro de la Unidad. El 
mismo surgió a partir de los deba-
tes generados en los encuentros 
anteriores, con el fin de cubrir la 
necesidad de una salida laborar al 
momento de su egreso.
A2: Siguiendo con la temática 
laboral, la actividad N°2 consiste 
en que cada joven realice su propio 
curriculum vitae, siguiendo un 
modelo, el cual será expuesto y 
explicado por el equipo.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Katia Ferreyra
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: En relación con la pregunta “¿qué 
significa la cárcel para vos? “unx de lxs 
jóvenes expresó:
- “Para mí la cárcel es una reflexión, 
cuando salga, no quiero volver más”.
Asimismo, esa pregunta, que estaba 
repetida, se preguntó dos o tres veces 
seguidas, lo que logró conseguir res-
puestas profundas:
- “Un cementerio de pibes vivos”
- “La cárcel es un olvido”.
En un momento lxs jóvenes se dispersa-
ron y comenzaron a realizar sus propias 
preguntas. Unx de lxs jóvenes le pre-
guntó a otrx “¿te arrepentís de algo?”, y 
esto llevó a que tres jóvenes debatieran 
sobre el delito en relación con el hecho 
de estar privadxs de su libertad. Esta si-
tuación permitió que ellxs se apropiaran 
del espacio del encuentro de una manera 
desmedida y que nosotrxs, como equipo, 
quedáramos excluidos y expuestos ante 
la situación, ya que no teníamos las he-
rramientas necesarias para sobrellevar 
la situación, teniendo en cuenta que lxs 
mismxs realizaban comentarios en los 
que se burlaban del delito y la muerte, 
por ejemplo:
 - “‘Bien merecido lo tenía ese”
- “Nosotros somos la mafia del …”.
A2: Lxs jóvenes tuvieron varias dudas 
acerca del formato del producto final. 
Por lo tanto, acordamos que pensarían 
alguna idea para el próximo encuentro. 
Al no plantear un eje, no hubo una 
temática que guíe el encuentro, lo que 
produjo que lxs jóvenes comenzaran a 
hacernos preguntas personales, lo cual 
- El encuentro fue desorde-
nado debido a que algunxs de 
lxs jóvenes que se sumaron 
no seguían la dinámica que 
habíamos logrado en los 
encuentros anteriores.
- Complicidad entre algunos 
de lxs jóvenes, lo que generó 
distracciones.
- Uso de ciertos códigos al ha-
blar por parte de lxs jóvenes.
- Desatención de lxs jóvenes 
para con lxs talleristas.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y 
participantes por el otro 
continuando la ronda.
- Exigencia de nuestra par-
ticipación en las actividades 
por parte de lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
14/15
Se sumaron 
cuatro partici-
pantes que no 
habían asistido 
a ningún en-
cuentro hasta 
el momento.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
17/07/19  - E5 – R5
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Ninguno, debido a 
que creímos que no funcionaban.
A1: Cada joven deberá seleccionar, 
al azar, un papel que contiene una 
pregunta.
El equipo desarrolló 20 preguntas, 
sobre diferentes temáticas.  Por 
ejemplo: 
- ¿Qué significa la cárcel para vos?
- ¿Qué te genera alegría y que te 
genera tristeza?
- ¿Frio o calor?
Cada joven deberá elegir a uno de 
sus compañerxs, antes de ver la 
pregunta, para que éste responda 
la misma.
A2: Expondremos la necesidad 
de realizar un producto final en 
conjunto (pedido por la cátedra 
de la materia correspondiente). 
Plantearemos distintas opciones 
como un mural, un programa de 
radio, un producto audiovisual, etc., 
con el objetivo de definir alguna de 
las opciones y comenzar a trabajar 
sobre el mismo.   
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Nahuel Roldan
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produjo que lxs jóvenes comenzaran a 
hacernos preguntas personales, lo cual 
no queríamos que ocurriera. En este 
marco, lxs jóvenes nuevamente nos rea-
lizaron diferentes preguntas en relación 
a nuestra elección de desarrollar las 
prácticas en la Unidad:
- “¿Qué les dice la gente de la calle de 
que están acá?”
- “¿Qué está pasando afuera?
- La calle es un quilombo, ¿no?”
Comenzamos a tomar asistencia como 
una estrategia para mantener una cons-
tancia en la participación de lxs jóvenes 
en cada encuentro, debido a que nos 
preguntaban constantemente desde el 
primer encuentro por el certificado que 
el SPB les otorga por asistir a talleres.
90 Anexo | Matriz analítica 1
93
ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1:  Algunas de las respuestas de lxs 
jóvenes fueron: 
- “La escuela no es solo es un espacio 
de aprendizaje sino también de so-
cialización y completar el secundario 
no te garantiza un trabajo ni una vida 
“mejor” pero es un desafío personal en 
el que cada uno busca superarse”.
Durante el transcurso de la actividad 
pudimos anotar diferentes palabras en 
el pizarrón como “aprendizaje”, “amigxs”, 
“valores”, “herramientas”, “beneficio”, 
“inclusión/exclusión”, “futuro”, “libertad”, 
etc.
A2: En muchos casos, solo dibujaron un 
cuaderno con una lapicera. 
Unx de lxs jóvenes dibujó un corazón 
con alas, entendiendo que la educación 
se asimila con la libertad y, en otro caso, 
unx de lxs jóvenes que se sumó al Taller 
en ese encuentro, dibujó una especie 
de “cachiporra” ya que comentó que lo 
obligaban a ir a la escuela y lo retaban 
con que no se portaba “bien”.
A3: Lxs jóvenes se manifestaron desinte-
resadxs con respecto al producto final. 
Al mismo tiempo, continuaron expresan-
do ciertas dudas con relación al mismo. 
No se pudo llegar a ningún tipo de acuer-
do entre lxs jóvenes y el equipo.
Lxs jóvenes se posicionaron desde una 
perspectiva lejana hacia lxs jóvenes 
actuales, conservadora:
- “Los jóvenes de ahora no son como 
antes”
- “Ahora van drogados a la escuela”
El debate sobre educación se convirtió
- La ausencia de lxs jóvenes 
“líderes” afectó por momen-
tos la dinámica de la clase en 
relación a la participación 
activa de lxs jóvenes.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Exigencia de nuestra par-
ticipación en las actividades 
por parte de lxs jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te lxs jóvenes al momento en 
que el equipo de talleristas 
hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
7/15
Se sumaron 
dos participan-
tes nuevos. 
Unx partici-
pante no podrá 
asistir nueva-
mente, pese a 
su intención, 
por medidas 
de seguridad, 
ya que tuvo 
un cambio 
de pabellón. 
Percibimos 
que no hay una 
predisposición 
a que partici-
pe debido a 
que se fue del 
pabellón 8.
Le informamos 
a lxs agentes 
penitenciarixs 
que teníamos 
que mantener 
las asistencias 
de lxs jóvenes 
y comenzar a 
trabajar en un 
producto final, 
por lo tanto, 
preferíamos 
que no ingre-
sen nuevxs 
jóvenes al 
Taller.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
14/08/19 -  E6  -  R6
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Educación.
A1: Reflexionar acerca de la impor-
tancia de la educación y conocer 
la situación escolar de cada joven 
en la Unidad. Contextualizar con 
una actividad en conjunto, donde 
expondremos diferentes preguntas 
en el pizarrón del aula, escritas por 
dos de lxs talleristas, para abordar 
la temática “educación”.
- ¿Qué significa la escuela? 
- ¿Qué representa la palabra “edu-
cación”?
- ¿Cuál es su importancia?
- ¿Cómo definen la escuela en 
contexto de encierro? 
- ¿Qué creen que les puede brindar 
personalmente?
A2: Cada joven dibujará un avatar 
o algo que represente el significado 
de la escuela/educación.
A3: Realizar un nuevo debate en 
relación con el formato del produc-
to final para definir el mismo.
Lxs jóvenes deberán pensar para 
el próximo encuentro un tipo de 
formato que les interese.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Santiago Formosa
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también en un debate sobre drogas y 
adicciones debido a una necesidad de lxs 
jóvenes de manifestar sus pensamientos 
sobre el tema:
- “Si te drogas es porque lo elegís”
- “Cada uno se tiene que hacer cargo 
de sus elecciones”
Durante el debate, unx de lxs talleristas 
estaba por realizar una pregunta a unx 
joven que estaba contando una situación 
personal, pero no la hizo. Lx joven se dio 
cuenta de esto y dijo:
- “Pregunten lo que quieran, no nos 
vamos a ofender. Si no queremos, no 
les respondemos, igual que nosotrxs 
con ustedes”
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Algunos de los comentarios de lxs 
jóvenes durante el debate fueron:
- “En la cárcel no tenemos derechos. El 
derecho está, pero la policía es policía 
y el preso es preso”.
Otrx de lxs jóvenes expresó:
 - “Cuando le querés pedir un derecho 
a la policía, te saca “cagando”.
Otrx joven hizo alusión al término “ne-
gro cabeza”. 
El referente del pabellón expresó:
- “El derecho está preso con nosotros”.
Otras de las frases de lxs jóvenes 
fueron: 
- “La cárcel se hizo para sufrir”.
- “En la cárcel somos un número más”.
- “Cristina (Kirchner) robaba y dejaba 
robar y robábamos todos juntos”. 
-  “Macri se robó todo solo y se lo 
comió todo solo”.
A2: Fue realizada oralmente porque lxs 
jóvenes se negaron a escribir.
A3: Lxs jóvenes expresaron diferentes 
opciones para el formato del producto 
final, de las cuales no se pudo llegar a un 
acuerdo. Por lo tanto, el equipo técnico, 
definió dos opciones que considera via-
bles dentro de las propuestas expuestas 
por lxs jóvenes, las cuales son un libro 
que recopila las diferentes producciones 
realizadas durante el taller o la recopila-
ción de las mismas en formato Podcast.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
- Cierta dificultad y rechazo 
al escribir por parte de lxs 
jóvenes.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
28/08/19 – E7 – R7
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Derechos y libertad.
A1: Debatir acerca de la temática 
“derechos y libertad” desde la 
percepción de lxs jóvenes partici-
pantes del Taller. 
A2: Realizar una descripción de 
su rutina dentro de la Unidad, 
los lugares en los que pasan más 
tiempo, sus hábitos y sus prácticas 
cotidianas.
A3: Realizar un nuevo debate, en 
relación con el formato del produc-
to final, para definir el mismo.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Lautaro Ibañez
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A2:
Comentario: “Entre colegas se apoyan”
Respuesta:
- “No debes juzgar a una persona que 
está privada de su libertad somos de 
carne y hueso como vos y todos los 
juzgan a un preso.
Comentario: “Los presos están en esa 
condición porque cometieron delitos 
contra la sociedad. Están privados de 
libertad porque demostraron que solo 
ocasionan daño a la sociedad. ¿Estamos 
permitiendo que esta gente que nos hizo 
daño sobre el futuro de nosotros?”
 Respuesta:
- “Nadie es perfecto, todos come-
temos errores en la vida. No debes 
hablar sin saber, besitos, y debes 
informarte bien antes de juzgar un ser 
humano como vos y todos. “
Comentario: “Y qué esperaban de los 
delincuentes sigo sosteniendo que el 
preso no tiene que tener los mismos 
derechos que los ciudadanos normales y 
decentes”.
Respuesta: 
- “El que está privado de su libertad no 
quiere decir que no tengan derecho, 
todos son libres de expresión, no hay 
que ser ignorante porque está privado 
de su libertad y es un ser humano 
como todos.”
Comentario: “Desde cuando votan los 
presos? desde que estudié introducción 
al derecho en el CBC, hace unos años, los 
presos no tenían derecho al voto”
Respuesta: 
- “¿Cómo decís que no tenemos dere-
cho a votar si somos ciudadanos igual 
- Buena predisposición 
por parte de lxs jóvenes al 
momento de realizar las A1, 
A2 y A3.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Exigencia de nuestra parti-
cipación en A3 por parte de 
lxs jóvenes.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
- Cierta dificultad y rechazo 
al escribir por parte de lxs 
jóvenes.
- Algunxs de lxs jóvenes com-
partieron sus producciones 
de A3 al grupo.
- El desarrollo del encuentro 
fue ordenado.
- Todxs lxs jóvenes com-
partieron sus respuestas al 
grupo de A2.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
04/09/19 - E8 – R8
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: Elecciones.
A1: Reflexionar a partir de comen-
tarios de usuarixs de Facebook en 
una noticia sobre la participación y 
el derecho a votar de personas en 
contexto de encierro en las eleccio-
nes nacionales.
A2: En relación con la A1, cada 
joven deberá desarrollar una 
respuesta de forma cordial para un 
comentario elegido.
A3: Realizar una producción escri-
ta, bajo la modalidad de carta, que 
contribuirá al producto final, del 
cual lxs jóvenes elegirán el formato, 
y que tendrá como eje escribirle a 
alguien con quien quizás no tenés 
la posibilidad de expresarte perso-
nalmente.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Lucía Demmis
101
ustedes? Tenemos los mismos dere-
chos.”
A3: Primeras producciones escritas 
que formarán parte del producto final 
“Cartas para ellos”.
Se define que el formato del producto 
final sea un libro debido a que lxs parti-
cipantes no quieren que sus voces sean 
grabadas.
Al comienzo de la actividad, lxs jóvenes 
se manifestaron desconformes con 
respecto a tener que escribir, debido a 
que, según sus expresiones, no escriben 
cotidianamente, por lo tanto, se sintie-
ron incomodxs. 
Nuestra posición como talleristas fue 
impulsarlxs a que tomen confianza en 
relación con la escritura desde la pers-
pectiva de la expresión. Escribir como un 
modo de exteriorizar sus sentimientos y 
pensamientos.
Trabajamos con relación a la confianza y 
seguridad a la hora de escribir, motiván-
dolxs tanto grupal como individualmente. 
Primera vez que todos lxs participantes 
escriben pese a que se niegan al comien-
zo, tanto en A2 como en A3.
Estrategias utilizadas para A3:
- Las producciones podían ser anónimas.
- Lxs talleristas participamos desarro-
llando nuestras producciones.
- Lxs talleristas leímos frente a todxs lxs 
participantes nuestras propias produc-
ciones y, al mismo tiempo, brindamos 
la opción de leer de forma anónima las 
producciones de lxs jóvenes. Aun así, 
algunxs jóvenes decidieron leer sus 
propias producciones.
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Esta actividad fue planificada con 
el objetivo de comenzar el Taller de una 
forma distendida y dialogar entre todxs.
¿En algún momento se sienten solxs?
Unx de lxs jóvenes expresó:
-  “Sí… en la noche, porque estás solo 
acostado en tu cama mirando el techo 
y te ponés a pensar, a veces también 
me tapo la cabeza con la frazada, y ahí 
es donde te ponés a pensar y recordás 
todo”. Seguido de esto recuerda el día 
del fallecimiento de su hija.
-  “Una de mis hijas murió cuando yo 
ya estaba acá adentro, no pude ni si-
quiera conocerla porque cuando nació 
no me dejaron salir y mi mujer, como 
era muy chiquita, no la podía traer”
- “El día que murió pedí un permiso 
para salir y me dijeron que me lo 
daban en un mes. Entonces me corté 
para que me lleven ese día, pero solo 
me atendieron en la guardia de acá, así 
que ni siquiera pude despedir a mi hija 
muerta”.
A2: Al comienzo del desarrollo de la ac-
tividad lxs jóvenes se manifiestan “incó-
modxs” y requieren de acompañamiento 
individual para incentivarlxs. Notamos 
que esto no lo manifiestan directamente, 
sino que cada tallerista del equipo se 
acerca a cada joven, y de esta manera 
se genera este “acompañamiento” que 
concluye en la producción de la carta.
- Buena predisposición por 
parte de lxs jóvenes al mo-
mento de realizar las A1, A2.
- El desarrollo del encuentro 
fue ordenado.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes, 
talleristas por un lado y jóve-
nes por el otro continuando 
la ronda.
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
- Lx joven que compartió 
la experiencia de su hija 
comenzó a llorar, al igual que 
dos de lxs talleristas. Fue un 
momento de mucho respeto.
- Participación por parte de 
lxs talleristas en la pro-
ducción de las cartas. De 
esta manera, lxs jóvenes 
se sentían más confiadxs y 
motivadxs para la realización 
de las cartas. 
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
25/09/19  - E9 – R9
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Eje temático: A partir de este 
encuentro no utilizaremos ningún 
eje temático más, con el objetivo 
de enfocarnos en la producción de 
cartas para el producto final.
A1: Unx de lxs talleristas deberá 
seleccionar al azar un papel que 
contiene una pregunta sobre 
diferentes temáticas y tanto lxs 
jóvenes como el equipo deberán 
responder:
- ¿En algún momento se sienten 
solxs?
- ¿Qué recuerdo te hace bien mien-
tras estás acá?
A2: Realizar una producción 
escrita, bajo la modalidad de carta 
que contribuirá al producto final 
“Cartas para Ellos” que tendrán 
como destinatarix a alguno de sus 
afectos/ seres queridos.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Katia Ferreyra
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: En el primer eje no hubo coinci-
dencias acerca de lo que a cada unx les 
gustaría hacer.
En el segundo eje, muchxs de lxs jóvenes 
escribieron sobre ayudar a personas 
o a los sectores más vulnerables de 
la sociedad. El ejercicio no tuvo una 
reflexión profunda en el momento, pero 
sirvió para debatir y “romper el hielo” 
ya que hacía dos semanas que no había 
encuentros, debido a que lxs jóvenes 
tenían visitas.
A2: Lxs jóvenes pudieron proyectarse 
y ponerse en el lugar del otrx a la hora 
de responder. Inventaron historias 
basadas en lo que harían con la plata de 
su jubilación, dieron razones de por qué 
perdieron el empleo e incluso acerca de 
cómo querían ejercer una profesión en 
un futuro.
La actividad se desarrolló con facilidad, 
a lxs jóvenes les pareció interesante la 
dinámica y pidieron que se repita en el 
encuentro siguiente, invirtiendo los roles.
A3: Al comienzo del desarrollo de la 
actividad lxs jóvenes se manifiestaron 
“incómodxs” y requirieron de acompa-
ñamiento individual para incentivarlxs. 
Notamos que esto no lo manifestaron 
directamente, sino que cada tallerista del 
equipo se acercó a cada joven, y de esta 
manera se generó este “acompañamiento” 
que concluyó en la producción de la carta.
Lxs participantes se comprometieron 
a dibujar un boceto para elegir una 
portada para el producto final “Cartas 
para Ellos”.
- Cambio al aula pertenecien-
te al espacio que funciona 
como Escuela dentro de la 
unidad penitenciaria.
- Aula amplia, luminosa y con 
recursos escolares (bancos, 
mesas, pizarrón tiza, etc.). 
Esto mejoró la dinámica del 
taller debido a que contaba 
con mayor espacio y por con-
siguiente mayor comodidad 
para lxs jóvenes y talleristas.
- Lxs jóvenes comenzaron a 
escribir sin la necesidad de 
mucha insistencia.
- Ningunx joven compartió su 
producción.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
09/10/19  - E10 – R10
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
A1: Realizar una actividad bajo la 
modalidad de “cadáver exquisito” 
enmarcada en dos temáticas: 
- “Qué me gustaría hacer”
- “Qué haría si fuese un famosx” 
A2: Cada joven tendrá un perfil 
ficticio brindado por el equipo de 
talleristas, a partir del cual deberán 
realizarse entrevistas entre lxs 
mismxs.
Ejemplos de tipos de perfiles:
- Raúl, 58 años. Taxista. En sus 
tiempos libres le gusta jugar al 
fútbol con sus amigxs. 
- Matías, 23 años. Estudia abogacía 
y por las noches trabaja en una 
cervecería.
Entre otros.
A3: Realizar una producción escri-
ta pensando cómo sería su primer 
día de egreso: “primer día afuera”. 
A3 contribuirá al producto final.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Santiago Formosa
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Lxs jóvenes se manifiestaron entu-
siasmadxs con la actividad. 
A2: La actividad fomentó la partici-
pación de todxs lxs jóvenes mediante 
la escritura y la imaginación. Fue una 
actividad en conjunto, la cual concluyó 
en una historia producida por todxs.
A3: Lxs jóvenes incorporon la produc-
ción de cartas como un hábito antes de 
finalizar el encuentro.
Unx de lxs jóvenes expresó:
- “¿Hoy sobre qué vamos a escribir?”  
- Aula perteneciente a la 
Escuela que funciona de la 
unidad penitencia. 
- Buena predisposición por 
parte de lxs jóvenes al reali-
zar las A1, A2, A3.
- Desarrollo del encuentro 
fue ordenado.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes
- Cierta jerarquía entre lxs 
jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
16/10/19  - E11 – R11
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
A1: Realizar la actividad de roles 
planteada en el encuentro E10, 
alternando quién es entrevistadorx 
y quién es entrevistadx.
A2: Plantear nuevamente la diná-
mica de “cadáver exquisito” con la 
temática elegida por lxs talleristas 
“mochilero de viaje por Argentina”.
A3: Continuar con la producción 
de cartas para el producto final. El 
eje es: “carta de presentación para 
alguien que no lxs conoce.”
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Nahuel Roldan
109
ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Participaron activamente de la acti-
vidad. En determinado momento, unx de 
lxs jóvenes expresó la palabra “bondi” re-
firiéndose a “lio” o “ruido” y explicó que 
no encontraba otra palabra para definir 
literalmente el significado de la misma. 
Esto generó un debate en el que lxs 
jóvenes expresaron que ellxs, diferen-
ciándose de nosotrxs, utilizan una jerga 
dentro de la Unidad, aunque también 
“en la calle” que, según ellxs, nosotrxs no 
entenderíamos. Entre todxs decidimos 
que la palabra “bondi” forme parte de la 
actividad y sea anotada en el pizarrón 
porque expresaba con exactitud lo que 
lxs jóvenes querían decir.
- “La calle es un bondi. No sé de qué 
otra forma decirlo para que ustedes 
entiendan, pero acá le decimos así”.
En relación con el eje “calle”, algunas de 
las palabras que lxs jóvenes decidieron 
destacar fueron: “libertad”, “barrio”, 
“esquina”, “bondi”, “deseo”. Las frases que 
dijeron fueron:
- “Para mí la calle es la esquina con los 
pibes pasando el rato”.
- “La calle es un deseo, es donde quie-
ro estar ahora”.
- “Cuando pienso en la calle pienso en 
mi barrio”.
- “La calle es libertad”.
Otro momento importante del encuen-
tro fue cuando unx de lxs jóvenes optó 
por la palabra “hijos” para referirse a la 
alegría, y todxs coincidieron en que la 
familia es lo más importante:
- “La familia es como Dios, es sagrada”.
- “Yo sigo resistiendo acá por mi 
familia”.
- Regreso al aula de los 
primeros encuentros que se 
encontraba fuera del espacio 
de Escuela. (Aula oscura y 
pequeña)
- Disposición del taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
30/10/19  - E12 – R12
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
A1: A partir de cuatro palabras ele-
gidas por lxs talleristas que funcio-
nan como ejes, lxs jóvenes deberán 
expresar con qué relacionan esas 
palabras. Las mismas son: “alegría”, 
“tristeza”, “calle” y “compañerismo”. 
A2: Reutilizar las palabras rela-
cionadas con los ejes de la A1, 
con la intención de realizar una 
canción en conjunto entre jóvenes 
y talleristas.
A3: Producción de cartas, las 
mismas deben incluir algunas de las 
palabras utilizadas en la A1.  
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Martina Jacquet
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Al mismo tiempo, todxs coincidieron 
en la palabra “barrio” y el significado en 
relación a la alegría y el compañerismo.
A2: La canción se realizó en conjunto, lxs 
jóvenes se mostraron atentos e interesa-
dos en participar. Continuamente inten-
taban que las frases utilizadas rimen y 
tenga sentido la letra de la canción.
Una observación importante de destacar 
es que fue una de las actividades en la 
que mejor se desempeñaron trabajando 
de forma grupal.
A3: Lxs jóvenes incorporaron la produc-
ción de cartas como un hábito antes de 
finalizar el encuentro.
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: El “cadáver exquisito” con frases o 
motivaciones personales fue muy útil 
a la hora de editar el libro “Cartas para 
ellos”, ya que algunas de las frases sir-
vieron como separadores de las cartas y 
otras fueron utilizadas para el prólogo.
Durante esta actividad hablamos con lxs 
jóvenes sobre cómo se habían sentido 
al escribir las cartas y, al mismo tiempo, 
ellxs también nos preguntaron sobre 
nuestra experiencia en el Taller.
- “A veces me sentía un poco nervioso 
porque tenía que escribir, pero ahora 
viéndolo de lejos pude decir cosas que 
no decía”.
- “A mí la verdad que me hace bien 
estar acá, me despejo y puedo decir lo 
que siento”.
A2: Lxs jóvenes llevaron la ilustración 
realizada por unx joven del mismo 
pabellón que ellxs, pero que no integra 
el Taller.
Llevamos un ejemplo de un prólogo y 
luego les preguntamos qué querían que 
diga el mismo, ya que nuestra intención 
era que este sea escrito por ellxs.
A3: El eje temático de la última carta a 
elección de cada unx, pero lxs jóve-
nes dudaron sobre qué escribir, nos 
expresaron que necesitaban ser guiados 
para poder empezar sus producciones. 
Por eso mismo, decidimos anotar en el 
pizarrón tres ejes para que ellxs elijan 
cuál usar. Estos eran: cómo se habían 
sentido en el Taller, una reflexión sobre 
el proceso de todo el año, y qué querían 
que piensen/sientan las personas que 
lean “Cartas para ellos”.
- Aula del sector Escuela de la 
unidad penitenciaria.
- Disposición del Taller: ronda 
entre el equipo y lxs jóvenes.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que el equipo de talleris-
tas hablaba.
- Atención y respeto por par-
te de lxs jóvenes al momento 
en que sus compañerxs 
hablaban.
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
06/11/19 - E13 – R13
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
A1: Dinámica similar a “cadáver 
exquisito” con frases acerca de 
deseos o motivaciones personales 
que puedan ser incluidas en el libro 
“Cartas para ellos”.
A2: Definir colectivamente la tapa 
del libro “Cartas para ellos” a partir 
de una ilustración diseñada por unx 
joven que compartía el pabellón 
con lxs jóvenes participantes del 
Taller. Luego, realizar el prólogo 
del libro en conjunto, teniendo en 
cuenta lo que significó el Taller para 
cada unx de lxs jóvenes y talleris-
tas.
A3: Realizar la producción de la 
carta final a modo de despedida.
A4: Evaluación grupal sobre el 
proceso de lxs jóvenes durante el 
Taller.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Nahuel Roldan
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A4: Durante la evaluación grupal 
expusimos como esta intervención en 
la Unidad nos interpeló personalmente 
a cada unx de nosotrxs, cuáles eran 
nuestras prenociones antes de ingresar, 
cuáles al finalizar el proceso, cómo nos 
sentimos con el resultado del producto 
final “Cartas para ellos” y con el proceso 
de producción del mismo.
Al mismo tiempo, les explicamos a lxs 
jóvenes que decidimos realizar una 
evaluación grupal, ya que creíamos que 
todxs habían progresado tanto en los 
vínculos, entre ellxs y con nosotrxs, 
como en el desarrollo de las activida-
des y en la predisposición para escribir 
individualmente.
Por otro lado, lxs jóvenes tuvieron su 
espacio para expresar cómo se sintieron 
a lo largo del desarrollo del Taller y qué 
sintieron al escribir “Cartas para ellos”.
Durante este encuentro, dos de lxs talle-
ristas se ubicaron en otro espacio, fuera 
de la ronda, para llamar a cada joven 
individualmente y preguntarle si quería 
que su nombre aparezca en el libro “Car-
tas para ellos” o si prefería aparecer con 
un seudónimo o anónimamente.
Al mismo tiempo, cada joven podía deci-
dir si quería que sus producciones sean 
corregidas ortográfica y gramaticalmen-
te o si prefería no realizar ninguna modi-
ficación. La mayoría prefirió mantener su 
nombre y no modificar las producciones.
- “Quiero que esté mi nombre porque 
este libro es para que mi familia se 
sienta orgullosa de lo hice”.
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
A1: Esta actividad fue realizada al mismo 
tiempo que surgían debates entre jóve-
nes y talleristas, ya que solo dos de lxs 
jóvenes escribían los carteles mientras 
se debatía.
Las palabras que se escribieron en los 
carteles fueron decididas en conjunto, 
y los mismos fueron firmados por lxs 
jóvenes y lxs talleristas.
A partir de un comentario de unx de 
lxs talleristas acerca de la situación de 
las personas LGBTQ+ en contexto de 
encierro, se generaron algunos comen-
tarios por parte de lxs jóvenes. Pudimos 
discutir acerca de identidad de género, 
Educación Sexual Integral y el respeto a 
la diversidad.
- “Acá hubo dos pibes en un pabellón 
que eran novios y los sacaron porque 
les pegaron”.
- “Tuvimos charlas de Educación Se-
xual y sabemos que hay muchas cosas 
como el DIU, preservativos y pastillas 
para cuidarse”.
- Regreso al aula de los 
primeros encuentros que se 
encontraba fuera del espacio 
de Escuela. (Aula oscura y 
pequeña).
- No se planteó un eje espe-
cífico, sino que los temas sur-
gieron a partir de inquietudes 
de lxs jóvenes.
- Disposición del Taller: ronda 
alrededor de la mesa.
- Jóvenes atentxs y activxs 
durante el encuentro.
12/15
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FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
20/11/2019 -  E14 
– R14
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
A1: Realizar carteles para el acto 
de finalización del Taller en conjun-
to con lxs jóvenes. Ellxs elegirán el 
diseño y el formato (frase, colores, 
tipografía).
Todo el encuentro estará destina-
do a la organización del acto de 
finalización.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Katia Ferreyra
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ASISTENCIASFRAGMENTOS DE
LA RELATORÍA
DESCRIPCIÓN DE LA 
DINÁMICA DEL EN-
CUENTRO
Acondicionamos el aula donde se realizó 
el acto de finalización del Taller, acomo-
dando mesas, sillas y todo lo necesario 
para la entrega de diplomas. Al mismo 
tiempo, decidimos recibir a lxs jóvenes, 
al equipo de trabajo del PIATJA y al 
equipo de seguridad ofreciéndoles un 
banquete.
Presentamos el libro “Cartas para ellos”, 
comentamos como fue el proceso de 
realización del mismo e hicimos hincapié 
en que fue un proceso en el que lxs 
jóvenes pusieron mucho esfuerzo y 
dedicación, al igual que durante todo el 
Taller “Cultura y Expresión”, aclarando 
que sin ellxs no hubiese sido posible y 
que debían estar orgullosxs de lo que 
habían logrado. Les agradecimos tanto 
a ellxs como al equipo del PIATJA y de 
seguridad.
Lxs jóvenes tomaron la palabra, expre-
saron diferentes emociones de agrade-
cimiento para con nosotrxs, y se notaron 
muy entusiasmados por tener el libro en 
sus manos.
Para finalizar el acto, realizamos la en-
trega de diplomas de manera individual 
y nos tomamos una foto con cada joven.
Creemos que esta instancia de finaliza-
ción fue necesaria y gratificante para 
todxs lxs que formamos parte del Taller.
- 12/15
118 Anexo | Matriz analítica 1
FECHA, N° DEL 
ENCUENTRO Y 
RELATORÍA
27/11/2019  - E15 
– R15
AUTOR/A DE LA 
RELATORIA
Acto de finalización del Taller “Cul-
tura y Expresión”
- Presentación del libro “Cartas 
para ellos”.
- Debate sobre el Taller entre talle-
ristas, jóvenes y equipo de trabajo 
del PIATJA.
- Entrega de diplomas a cada unx 
de lxs jóvenes, al equipo técnico del 
PIATJA, al equipo de seguridad que 
se encargaba de llevar a lxs jóvenes 
hacia el aula en cada encuentro, y 
al director de la Unidad.
ACTIVIDAD SEGÚN LA 
PLANIFICACIÓN
Lucía Demmis
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OBSERVACIONES
- Solamente unx joven optó por seguir la temática propuesta, aunque algunxs nombra-
ron a un ser querido o a la familia debido a que hace mucho tiempo no tienen contacto.
- Unx de lxs jóvenes que no solía participar durante los encuentros y tuvo cierta difi-
cultad para expresarse, escribió una carta extensa en la que explicaba el malestar que 
sentía con relación a estar en contexto de encierro.
- Otrxs realizaron una breve introducción de quiénes son y dónde se encuentran.
- Unxs pocxs realizaron una descripción de su rutina en la Unidad.
- La mayoría de lxs jóvenes se refirió al Taller como un “curso de comunicación”, haciendo 
referencia a la expresión.
- Otrxs hicieron referencia a cómo se sentían asistiendo al Taller.
- La mayoría de lxs jóvenes optó por seguir la temática propuesta.
- Todxs lxs jóvenes eligieron como destinatarix a algún miembro de sus familias.
- Todxs lxs jóvenes optaron por seguir la temática propuesta. 
- Lxs jóvenes hicieron referencia a reencontrarse con sus familias.
- La mayoría hizo referencia a recuperar el tiempo perdido en la cárcel.
- Hicieron referencia a “no volver a dejarlxs solxs” respecto a sus familias.
- Solamente unx de lxs jóvenes escribió sobre una situación en particular, en cambio, lxs 
otrxs se refirieron a reunirse con sus familias.
- Todxs optaron por seguir la temática propuesta. 
- La mayoría de lxs jóvenes se presentaron, con su nombre, su edad, el club de fútbol que 
lxs representa y el barrio donde vivían previo a estar privadxs de libertad.
- Algunxs expresaron que actualmente se encuentran privadxs de libertad, otrxs escri-
bieron desde “el afuera” en presente.
- La mayoría de lxs jóvenes optó por seguir la temática propuesta.
- La mayoría se refirió a la tristeza, a la calle, la esperanza y lxs amigxs, y al mismo tiem-
po, a la familia y al barrio en relación a la alegría.
- Todxs lxs jóvenes escribieron sobre “el encierro” y el contexto en el que encuentran.
 
MATRIZ ANALÍTICA N° 2
FECHA, N° DE ENCUEN-
TRO Y N° DE PRODUC-
CIÓN DE CARTA
04/09/19 - E8 - C1
25/09/19 - E9 - C2
09/10/19 - E10 - C3
16/10/19 - E11 - C4
30/10/19 - E12 - C5
TEMÁTICA
Destinatarix: alguien con quien quizás 
no tenés la posibilidad de expresarte 
personalmente.
Destinatarix: alguno de sus afectos/seres 
queridos.
Cómo sería su primer día de egreso: “primer 
día afuera”. Carta a modo de presentación.
Destinatarix: alguien que no lxs conoce.
Utilizar las palabras: ”alegría”, “tristeza”, 
“calle”, “compañerismo” a partir de una acti-
vidad realizada durante el encuentro.
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OBSERVACIONES
- Todxs expresaron que se sentían conformes y contentxs de haber escrito un libro.
- La mayoría buscó la aprobación de sus familias.
- Algunxs de lxs jóvenes expresaron comentarios vinculados a los estigmas sociales, 
discriminación, etc.
- La mayoría se refirió a valorar nuestro “tiempo”, a haberlxs “escuchado” y a nuestra 
posición de pares.
- Se refirieron al Taller como “curso de comunicación”.
MATRIZ ANALÍTICA N° 2
FECHA, N° DE ENCUEN-
TRO Y N° DE PRODUC-
CIÓN DE CARTA
06/11/19 - E13 - C6
TEMÁTICA
Carta final. 
“Cartas para ellos“ 
Producto comunicacional realiza-
do por los jovenes participantes 
del Taller “Cultura y Expresión“ 
durante el ciclo lectivo 2019
Documento descriptivo y reflexivo 
sobre el Trabajo Integrador Final
“Palabras que liberan: identidad y 
expresión de jóvenes en contexto 
de encierro”
Unidad N°45 | Melchor Romero | 2020
Katia Ferreyra    Lucía Demmis    Martina Jacquet
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trxs y tres estudiantes más, con quienes 
cursamos la materia. 
Participaron doce jóvenes de entre 
18 y 25 años alojadxs en el Pabellón 8 
del establecimiento carcelario, con 
quienes trabajamos distintas activi-
dades desde una perspectiva comu-
nicacional, a partir de diferentes ejes 
temáticos elegidos en conjunto con 
lxs jóvenes: cultura popular, música 
argentina y su contexto socio-histórico 
(especialmente del período de dictadu-
ra cívico-militar), contexto político y 
económico actual, género, feminismo, 
Educación Sexual Integral, empleo, de-
porte y elecciones presidenciales.
A través de las actividades y las 
producciones escritas de lxs jóvenes 
realizadas durante los encuentros y el 
producto final del Taller “Cartas para 
ellos” (libro que recopila algunas de 
estas producciones en formato carta, 
dirigidas a familiares y seres queridxs), 
observamos los discursos identitarios 
que construyen sobre sí mismxs y que 
lxs limitan al momento de pensarse 
como sujetos de derechos. Pudimos 
dar cuenta de esto debido a que los obs-
táculos y dificultades que aparecían en 
las diferentes actividades realizadas 
estaban relacionados directamente a 
la desvalorización, vergüenza y baja 
autoestima que lxs jóvenes tienen so-
bre sí mismxs. 
Es por esto que decidimos afrontar 
el TIF, que titulamos “Palabras que libe-
ran: identidad y expresión de jóvenes 
en contexto de encierro” con el obje-
tivo de sistematizar la práctica y ana-
lizar las producciones discursivas rea-
lizadas por lxs jóvenes para reconocer 
modos de construir sus identidades. 
A partir de nuestro rol como futuras 
comunicadoras creemos importante 
destacar que este TIF tiene como prin-
cipal herramienta teórico-conceptual 
a la comunicación. En principio, reto-
mamos la mirada de comunicación de 
Uranga (2007): pensar la comunicación 
es, también y necesariamente, pensar 
lo político”, y es por eso que buscamos 
“entender las prácticas sociales como 
experiencias de comunicación y como 
una manifestación de lo político, aden-
trarnos en diferentes abordajes de esta 
relación que nos permitan desentrañar 
los procesos sociales y la acción trans-
formadora de los sujetos allí”. (p.3)
La comunicación, entendida de esta 
manera, es un proceso social de pro-
ducción, intercambio y negociación de 
formas simbólicas. Entonces, podemos 
decir que “la comunicación se defi-
ne por la acción porque es a través de 
nuestras acciones que vamos configu-
rando modos de comunicación”. (p.3)
A partir de la práctica, entende-
mos a lxs jóvenes que se encuentran 
en contexto de encierro como per-
sonas que están atravesadas por di-
versas vulnerabilidades y discursos 
estigmatizantes que se generan desde 
las instituciones penitenciarias, edu-
cativas, los medios de comunicación 
y demás sectores de la sociedad, que 
influyen en los modos de construir 
Este documento descriptivo retoma 
la reflexión de prácticas en comuni-
cación que realizamos como Trabajo 
Integrador Final (TIF), el cual surge de 
la necesidad de realizar un análisis co-
lectivo sobre una experiencia concreta 
que transitamos como estudiantes en 
la Unidad Penitenciaria N° 45 de Mel-
chor Romero en el marco de la cursada 
del Taller de Planificación Comunica-
cional en Políticas Públicas. En dicha 
experiencia desarrollamos un taller 
denominado “Cultura y Expresión” en 
el que participaron jóvenes de entre 18 
y 25 años. A partir de esta intervención 
y práctica pre-profesional, analizamos 
y reflexionamos sobre los modos de 
construir las identidades y la expre-
sión de lxs jóvenes participantes.
juventudes - identidad -  discurso - con-
texto de encierro
En el marco de la materia Taller de 
Planificación Comunicacional en Polí-
ticas Públicas de la orientación Plani-
ficación de la Licenciatura en Comuni-
cación Social, realizamos un taller en 
la Unidad Penitenciaria N°45 de Mel-
chor Romero -dependiente del Servicio 
Penitenciario Bonaerense (SPB)- en el 
que la institución lleva adelante el Pro-
grama Integral de Asistencia y Trata-
miento para Jóvenes Adultos (PIATJA).
Durante la etapa de diagnóstico pu-
dimos observar y analizar que el SPB, 
desde el PIATJA, expone que trabaja 
junto con lxs jóvenes sobre sus objeti-
vos personales y colectivos en relación 
a la convivencia, la erradicación de la 
violencia, la tolerancia con otrxs y prin-
cipalmente la inclusión ciudadana a 
partir de talleres, reuniones y entrevis-
tas por parte de un equipo de psicólogxs 
y trabajadorxs sociales. Sin embargo, 
identificamos que no contempla espa-
cios donde se fomente la expresión ge-
nuina de lxs jóvenes, la recuperación 
de sus intereses y toma de la palabra, 
la producción de mensajes a partir de 
esa palabra y el vínculo con la familia 
a partir de la expresión, los cuales cree-
mos necesarios y fundamentales para 
el contexto de encierro y la inclusión en 
la ciudadanía. Por lo tanto, decidimos 
intervenir como talleristas generando 
el Taller “Cultura y Expresión”, como un 
espacio de gestión de la comunicación 
entre lxs jóvenes, entendiendo a la co-
municación como una herramienta de 
construcción de nuevos sentidos y prác-
ticas sociales. Al mismo tiempo, com-
prendiendo que la cultura es insepara-
ble de la comunicación y a esta relación 
como un proceso histórico social. El Ta-
ller constó de 14 encuentros realizados 
los miércoles, entre junio y noviembre 
del ciclo lectivo 2019, con una duración 
de dos horas semanales. El equipo de 
talleristas estaba conformado por noso-
Resumen
Introducción
Palabras claves: 
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con un corpus discursivo para ser ana-
lizado, elaboramos como herramienta 
dos matrices analíticas que considera-
mos que nos permitieron seleccionar 
qué materiales son viables para abor-
dar en el análisis y reflexión de este 
TIF, siguiendo una secuencia cronoló-
gica de los encuentros en donde expli-
camos y sintetizamos cada actividad 
evaluando los resultados y el conteni-
do que aportaba para los objetivos del 
mismo. Nuestro criterio de selección 
se basó principalmente en recolectar 
toda aquella información que se rela-
cionaba y/o articulaba con los modos 
de construir las identidades y caracte-
rísticas de lxs jóvenes.
- Matriz analítica de los encuentros 
del Taller: recopila y sintetiza las rela-
torías y retoma las actividades selec-
cionadas, al mismo tiempo, incluye las 
asistencias y los registros informales 
de observación que describen la diná-
mica de los mismos.
- Matriz analítica de las produccio-
nes escritas durante el Taller: incluye 
las producciones escritas por lxs jó-
venes, clasificando las cartas por te-
máticas, de este modo generando un 
criterio para la posterior utilización de 
las mismas durante el análisis y la re-
flexión de la práctica.
Durante la práctica, observamos 
que lxs jóvenes generalmente se identi-
ficaban como “jóvenes no juveniles” si-
guiendo la categorización que realizan 
Margulis y Urresti (1996). Se sentían 
ajenxs a la concepción hegemónica de 
juventud, ya que sus prácticas y discur-
sos se asemejan más con las prácticas 
y acciones que en el imaginario social 
hegemónico “debería” representar una 
persona adulta: se ubicaban constante-
mente en un rol de responsables de sus 
familias tanto en la contención como 
en lo económico. En reiteradas ocasio-
nes hicieron referencia a esto en rela-
ción con el momento en el que egresen 
de la Unidad y obtengan su libertad, 
manifestando que su ausencia en el 
hogar, tanto física como económica, 
perjudica a sus familias.
En este sentido, cuando aborda-
mos distintas cuestiones que estaban 
relacionadas a las juventudes, rea-
lizaron comentarios negativos que 
demostraban su diferencia hacia lxs 
jóvenes que no “cumplen” con las res-
ponsabilidades que consideran que 
una persona de su mismo rango etario 
“debería” realizar, por ejemplo, traba-
jar, estudiar, ayudar económicamente 
a su familia de ser necesario. Durante 
el encuentro en el que se abordó la te-
mática “educación” determinaron a 
lxs jóvenes como “irresponsables” en 
relación con ir al colegio y finalizar 
sus estudios primarios y secundarios, 
y al consumo de drogas.
Lxs jóvenes se posicionaron desde 
una perspectiva conservadora y lejana 
¿Qué entendemos por juven-
tudes?
sus identidades y que ponen en ten-
sión la situación y el destino de lxs 
mismos desde diferentes tipos de dis-
criminación: desde lo social, lo labo-
ral, y el acceso a los derechos como 
salud, educación y alimentación. Re-
tomando a Zaffaroni (2013): “Sólo con 
que alguien sea rozado por el sistema 
penal, el efecto será estigmatizante”.
En este sentido, como comunica-
dorxs consideramos que es importante 
que la comunicación sea también, en 
contexto de encierro, una herramien-
ta emancipadora, que puedan poner 
en práctica mientras se encuentran 
dentro del sistema carcelario, como 
así también, para su vida por fuera de 
este. Por lo tanto, a partir del Taller, ge-
neramos un espacio de encuentro, de 
escucha, de circulación de la palabra, 
de estimulación de la expresión y de 
problematización de temas de interés 
desde la realización de debates y de di-
ferentes actividades.
Entonces, para el análisis y re-
flexión de este TIF, generamos los 
siguientes ejes a partir de diferentes 
autores que conforman las perspec-
tivas conceptuales: descripción ana-
lítica de lxs jóvenes participantes 
del Taller y de la construcción de sus 
identidades; motivación por parte de 
lxs jóvenes a participar y a asistir a 
cada encuentro del Taller; proceso de 
lxs jóvenes, en relación con la expre-
sión, mediante las actividades plan-
teadas en el Taller; y fortalecimiento 
de los vínculos, durante el transcurso 
del Taller, entre lxs propixs jóvenes y 
entre estxs y lxs talleristas.
Para el desarrollo metodológico de 
este TIF optamos por asumir una estra-
tegia metodológica cualitativa, porque 
consideramos que se fundamenta en 
una perspectiva interpretativa, centra-
da en el entendimiento del significado 
de las acciones de los actores sociales, 
es decir, entendiendo la intervención 
con una perspectiva social dirigida a 
jóvenes que se encuentran en contexto 
de encierro.
Retomando a Uranga (2009), la in-
tervención que realizamos en distintos 
espacios sociales requiere de la parti-
cipación y desempeño en constante 
relación con otros actores sociales, con 
quienes interactuamos en el campo de 
forma tal que la intervención permita 
indagar y reconocer aspectos de la rea-
lidad compleja que atraviesa a los espa-
cios de intervención.
Para llevar a cabo esta interven-
ción, utilizamos herramientas meto-
dológicas y pedagógicas que aplicamos 
en diferentes momentos de la práctica, 
como fueron las etapas de diagnósti-
co comunicacional, de ejecución de la 
práctica, de análisis y, por último, la 
etapa de comunicación de los resulta-
dos de la práctica.
Siguiendo con el objetivo de siste-
matizar el material registrado durante 
el proceso de la práctica para contar 
Metodología
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construyen, los cuales son hegemóni-
cos y, por lo tanto, son reproducidos 
sin ser cuestionados.
Los medios de comunicación hege-
mónicos se encargan de que estxs jó-
venes no tengan un espacio en las na-
rrativas mediáticas cuando se habla de 
ellxs, lo que genera que esas narrativas 
provengan del ámbito judicial, policial 
y distintas instituciones pertenecien-
tes al Estado.
Entonces, al mismo tiempo en el 
que los medios de comunicación mol-
dean sentidos preexistentes, gran parte 
de la sociedad genera constantemente 
que esas representaciones estigmati-
zantes se instalen en el discurso reafir-
mándolo y, de esta manera, sostenién-
dolo en un discurso hegemónico que 
tiene como pretexto el cuidado y la se-
guridad ciudadana. Este discurso y es-
tas representaciones se afirman nueva-
mente en el ejercicio de poder punitivo 
y en la prisionización, como menciona 
Zaffaroni (1997), la cual opera a partir 
de estereotipos criminales que son im-
pulsados y avalados por los medios de 
comunicación en donde se relata que 
parte de las personas privadas de liber-
tad son mencionadas como criminales 
por llevar “cara” de delincuentes.
Durante la práctica pudimos ob-
servar cómo lxs jóvenes se apropian 
de estos discursos y representaciones 
que son estigmatizantes y los transfor-
man en símbolos de sus identidades, 
desde su forma de vestir, la música que 
escuchan, su lenguaje. Recuperando a 
Hall (2003), entendemos que las iden-
tidades están construidas dentro de los 
discursos y no fuera de ellos.
En los primeros encuentros, lxs jó-
venes nos preguntaban constantemen-
te qué pensábamos sobre ellxs antes 
de conocerlxs, qué pensaban nuestras 
familias y amigxs sobre el hecho de 
que interviniéramos en una unidad 
penitenciaria y principalmente si te-
níamos cierto temor al contexto y a la 
situación de realizar una práctica con 
jóvenes privadxs de libertad. Además, 
nos preguntaron si previo al inicio de 
la práctica imaginábamos el contexto 
y a ellxs como lxs muestra la serie tele-
visiva “El marginal”.
Entonces, podemos decir que estos 
discursos contribuyen a los modos en 
los que estxs jóvenes construyen sus 
identidades debido a que a partir de las 
preguntas que nos hicieron interpre-
tan que son considerados peligrosos y, 
por lo tanto, generan cierto temor en 
parte de la sociedad.
En las distintas actividades y deba-
tes lxs jóvenes mencionaban reitera-
damente la frase “somos presos”. Esta 
expresión nos permitió observar cómo 
transforman la situación de estar en 
Lxs jóvenes, los medios de co-
municación y sus discursos
Prisionización, estigmas e 
identidad
hacia lxs jóvenes actuales:
(Fragmento de relatoría del encuentro N°6)
Consideramos que estos comenta-
rios demuestran que lxs jóvenes tienen 
una posición y un discurso conserva-
dor, que quizás retoman de generacio-
nes anteriores como sus padres, ma-
dres, abuelxs, en las que la educación, 
la cultura del trabajo y el esfuerzo 
son valores fundamentales. Al mismo 
tiempo, a lo largo del Taller, lxs propios 
jóvenes comentaron que la mayoría no 
había finalizado sus estudios prima-
rios y/o secundarios y que también, 
en algún momento, habían consumido 
drogas. Por lo tanto, observamos que 
lxs jóvenes se distanciaban de sus pro-
pias vivencias y se referían a la juven-
tud actual como si ellxs no formaran 
parte de esta “cultura juvenil” y como 
si hubiesen pasado muchos años de su 
paso por la escuela.
De esta manera, comprendemos 
que lxs jóvenes se adjudican un rol que 
responde al de “padre”, “hombre de fa-
milia” y “marido”, ya que es el núcleo 
familiar que representa la etapa adul-
ta del modelo de institución familiar 
moderno tradicional, así, dejando por 
fuera todo lo que responde a la concep-
ción de joven que pretende el sistema 
capitalista. Con 18 y 25 años, el grupo 
de jóvenes participantes del Taller 
asume ciertas responsabilidades que, 
en el imaginario social, corresponden 
a la adultez y que tienen relación con 
el orden patriarcal en el que estamos 
inmersxs. Entendemos que esto se re-
laciona con el rol de las instituciones y 
sus discursos respecto a las juventudes 
debido a que, como explica Reguillo 
(2000), tienden a limitar las posibilida-
des y las acciones de lxs jóvenes a par-
tir de una rígida normatividad.
Consideramos que ciertas prácticas 
y discursos propios de determinadas 
instituciones mediáticas, punitivas e 
incluso escolares construyen a estxs 
jóvenes como “jóvenes peligrosos” tal 
como analiza Saintout (2013), utilizan-
do como justificación sus prácticas cul-
turales y su contexto socioeconómico 
y, retomando a Reguillo (2000), cons-
truidos simbólicamente como “objeto 
de temor, violencia e inseguridad”.
La construcción social que se rea-
liza sobre estxs jóvenes pertenecientes 
a las clases subalternas está caracteri-
zada por su apariencia física, su forma 
de vestir, su lenguaje, la música que 
escuchan y los lugares del espacio pú-
blico a los que concurren. La gorra, 
la ropa deportiva, las zapatillas, los 
piercings, los tatuajes, la cumbia, son 
símbolos que representan al estereoti-
po que estos discursos estigmatizantes 
“Ahora van drogados a 
la  escuela” 
“ Lo s  j óve n e s  d e  a h o ra
n o  s o n  c o m o  a n t e s ”
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cias y las similitudes que compartimos 
o no con lxs otrxs.
La construcción de la identidad 
conlleva un proceso de auto-identifica-
ción en el cual existe una identificación 
con otrxs individuos y grupos sociales, 
y por lo tanto también una diferencia-
ción con quienes determinamos como 
otrxs.  Nos parece importante aclarar 
que durante esta reflexión nos centra-
mos en los discursos identitarios de lxs 
jóvenes a partir de las similitudes que 
encontramos en la construcción dis-
cursiva que realizaron sobre ellxs mis-
mxs, sin embargo, comprendemos que 
cada joven posee una identidad propia 
y diferente. 
Una de las dimensiones que com-
ponen la distinguibilidad es la narra-
tiva biográfica, construida a partir de 
la historia de vida, que se da a través 
del intercambio personal que constitu-
yen las relaciones íntimas, como pue-
den ser las relaciones entre familiares, 
amigxs y conocidxs, y que configuran 
y reconfiguran trayectorias persona-
les otorgándoles un sentido. Pudimos 
observar las narrativas biográficas de 
lxs jóvenes a partir de sus produccio-
nes escritas y durante los debates que 
se generaron en el Taller, entendiendo 
que el vínculo que logramos formar 
permitió que expresen cuestiones per-
sonales en relación a sus vínculos y a 
sus recorridos, como la necesidad de 
obtener su libertad, ver a sus familias 
y amigxs, cómo se sentían ese día o re-
cuerdos de su infancia y de momentos 
previos a estar privadxs de libertad. 
El análisis de estas narrativas bio-
gráficas posibilitó que pudiéramos 
percibir que existe cierta similitud en 
los modos de significar instituciones 
como la escuela, la familia y el barrio 
desde sus recorridos educativos, el 
valor que tiene la familia, su rol en la 
familia desde la paternidad y la signi-
ficación que tiene pertenecer al lugar 
en el que crecieron y en donde viven 
sus familias.
A partir de esto, señalamos el rol 
que ocupan sus familias en sus discur-
sos. En principio, como mencionamos 
anteriormente, el hecho de que ellxs 
mismxs se perciban como “el sostén” 
familiar y la manera en que esto influ-
ye en su entendimiento de la juventud, 
al mismo tiempo, eran lxs principales 
destinatarixs de sus producciones es-
critas. Comprendemos que sus fami-
lias estaban presentes constantemente 
en sus discursos porque, como ellxs 
mismxs expresaron, son la razón por 
la cual siguen adelante y con quienes 
sienten la necesidad de comunicarse.
La familia y los valores que la mis-
ma conlleva forman parte de sus iden-
tidades debido a que distinguimos que 
se refieren a ellas a partir de ciertos 
valores que tienen arraigados relacio-
nados con el formar parte de la misma, 
de “resistir” por sus familiares y seres 
queridos, y a su vez, de su rol como pa-
dres, ya que la mayoría de ellxs tiene 
hijxs. Mencionamos el rol de la familia 
como parte de sus identidades porque 
el contexto de encierro en un rasgo 
identitario que permanece a pesar de 
que obtengan la libertad. Muchas ve-
ces esto se presentaba como un obs-
táculo al momento de llevar adelante 
las propuestas del Taller, debido a que 
lxs jóvenes manifestaban el haber es-
tado presxs como un impedimento 
al momento de su egreso, tanto en la 
búsqueda laboral como en la inclusión 
en la ciudadanía. De esta manera, en-
tendiendo que, tanto la sociedad como 
las instituciones, lxs han excluido a 
lo largo de su vida por considerarlxs 
“jóvenes peligrosos” y, como expresa 
Kessler (2013), por ubicarlos en el lugar 
de la amenaza. 
Por ejemplo, cuando trabajamos 
sobre una posible salida laboral, al-
gunxs de lxs jóvenes manifestaron que 
debían generar un trabajo propio, en 
el que no dependan de otra persona, 
ya que no consideran la posibilidad de 
ser contratadxs, ya sea porque pueden 
ser rechazadxs por sus antecedentes o 
porque sus empleadorxs estén al tanto. 
Preguntamos qué oficios les interesaba 
aprender y la mayoría respondió “pe-
luquería” debido a que opinan que es 
una actividad que pueden realizar de 
manera independiente. El haber esta-
do privadxs de libertad genera que lxs 
jóvenes den por sentado que su destino 
será marcado por dicha cuestión.
La expresión “somos presos” nos 
permitió comprender que lxs jóvenes 
no pueden pensarse como sujetos de 
derechos. Durante situaciones en las 
que dialogamos sobre el acceso a dere-
chos como la educación, la salud y la 
alimentación, pudimos darnos cuenta 
que tenían naturalizado tanto la vul-
neración como la privación de estos 
derechos. Como menciona Saintout 
(2013), lxs jóvenes no pueden pensar 
en los condicionamientos y procesos 
histórico-políticos y socio-económicos 
que generan y sostienen esta vulnera-
ción. Asimismo, retomando a Rodrí-
guez Alzueta (2017) entendemos que 
“la palabra deja de ser un indicador y 
se convierte en un ser”.
Debido a que los estigmas “jóvenes 
peligrosos/somos presos” no pueden 
ser evitados por lxs jóvenes, recurren 
a la aceptación y resignifican sus prác-
ticas sociales y culturales a través de 
las industrias culturales, como son la 
música (cumbia) y la vestimenta (ropa 
deportiva), en las cuales además de 
resignificarlas bajo un discurso de or-
gullo de ser lo estigmatizado, lo trans-
forman en capital. Generalmente, 
desde la música, estxs jóvenes logran 
un alcance que les permite instalarse 
en los discursos mediáticos a partir de 
cierta aceptación, a pesar de poseer y 
visibilizar símbolos que representan a 
este estereotipo. 
Esta resignificación busca, tam-
bién, la distinguibilidad para con lxs 
otrxs, especialmente por la necesidad 
de diferenciarse de ese otrx que cons-
tantemente lxs está excluyendo. Como 
menciona Ruiz (2004), las identidades 
se construyen a partir de las diferen-
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A partir de todo lo expuesto ante-
riormente, concluimos en que existen 
tres dimensiones a partir de las cuales 
lxs jóvenes construyen sus identida-
des, teniendo en cuenta que no forman 
parte de la juventud hegemónica que 
está presente en el imaginario social. 
- En primer lugar, los componentes 
identificatorios que surgen a través de 
la narrativa biográfica de cada joven, 
en donde podemos destacar el barrio y 
la familia.
- En segundo lugar, los estigmas y 
estereotipos que se generan a partir de 
los discursos de los medios de comu-
nicación y las instituciones, principal-
mente la institución carcelaria, resig-
nificados en bandera y diferenciación 
de lxs que consideran como otrxs me-
diante las industrias culturales.
- Por último, lxs otrxs jóvenes si-
milares a ellxs con lxs cuales compar-
ten un material simbólico y por ende 
se identifican.
Por otro lado, a partir de la rea-
lización del TIF, entendemos que es 
importante que las intervenciones 
dentro del contexto del encierro se 
desarrollen desde la comunicación 
entendida como una herramienta 
emancipadora y de construcción so-
cial de sentido, problematizando no-
ciones que son parte del imaginario 
social y que es necesario ponerlas en 
tensión, como en este caso, las nocio-
nes de juventudes, discurso social e 
identidad, con la intención de rom-
per con los conceptos hegemónicos.
 
Consideraciones finaleses un rasgo común a todxs lxs jóvenes 
que participaron del Taller, que tiene 
relación con sus narrativas biográfi-
cas, y que consideramos que represen-
ta un valor fundamental en sus vidas. 
En cuanto a la significación que tie-
ne pertenecer al lugar en el que crecie-
ron y en donde viven sus familias, nos 
parece importante reflexionar sobre “el 
barrio”, entendiendo que socialmente 
suele ser un aspecto estigmatizante 
sobre estxs jóvenes. Como ya mencio-
namos, en relación con la construc-
ción discursiva en torno de “jóvenes 
peligrosxs”, el lugar en el que nacen 
o en el que viven pareciera que depa-
ra su destino: la delincuencia, la calle 
sin escala alguna, sin posibilidades de 
otras opciones. Esta mirada proviene, 
mayormente, del discurso mediático 
que pretende “proteger” la seguridad 
ciudadana y que relaciona a los barrios 
vulnerables y a las personas que viven 
allí con la delincuencia, de esta mane-
ra, asociándola con la pobreza.
A pesar de que algunxs jóvenes 
se sienten estigmatizadxs por esto, 
al mismo tiempo, expresan y reafir-
man cierto “orgullo” con respecto a 
sus barrios debido a que existe un 
sentimiento de representación y de 
pertenencia por ser de ese lugar, a tra-
vés del conjunto de significantes que 
representa. El barrio tiene un valor 
simbólico para todxs aquellxs que son 
parte de esa comunidad.
En esta producción escrita por unx 
de lxs jóvenes podemos observar como 
hace referencia a la discriminación 
que siente por estxs “otrxs” que men-
cionamos anteriormente de los cuales 
estxs jóvenes se diferencian:
“Con el tiempo perdí muchos 
compañeros que jamas volvere a 
verlos por que, por una injusticia 
murieron o estaran presos de por 
vida, por que estamos en un país 
que el que menos tiene vive una 
vida con muchas necesidades, por 
eso con mi amigo de la infancia 
que luego nos hicimos compañeros 
robabamos por que nos sentia-
mos discriminados por sentirnos 
menos que los demás.” 30/10/19
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